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PRESENTACIÓN 


En la mtroducción a su libro sobre la homilia ', Luis Maldonado 
se lamenta, con razón, de la escasa o nula atención que los planes de 
estudio de la mayoría de los centros teológicos espanoles dedican a 
la homilética Cuando concluyó el Concilio Vaticano II, hace tremta 
y ocho afios, entonàbamos la misma queja 

«A los sacerdotes se nos ha preparado mal para la predicación. 
Paradójicamente, no se ha preparado a los futuros pastores para 
su función pnncipal ^Cuàntos seminanos no tienen todavía en 
sus planes de estudio una asignatura que se ocupe de la predica¬ 
ción(Y no pensamos con esto en la clase de oratona)» ’ 

La situacion homilética en un pasado rcciente concordaba con 
esta falta de preparación Cuando era joven, la homilia no formaba 
parte necesariamente de la hturgia dominical, quedaba a discreción 
del celebrante. Asi he podido conocer sacerdotes que no habían pre- 
dicado nunca en su vida Claro que, según el Concilio de Trento, se 
puede muy bien ser sacerdote sin predicar nunca ^ En algunos tem- 
plos, mientras el celebrante oficiaba la misa, otro sacerdote predica- 
ba desde el principio al final de la celebración, con una breve pausa 
en el momento solemne de la consagración 

«Quien recuerde la predicación de hace unos decenios en 
Espaiia —escnbe Alberto Iniesta— se darà cuenta de que si 
ahora tenemos un caos, entonces era el vacio Ahora hay algo, 
hay vida, aunque sea salvaje Entonces alguna predicación re¬ 
tòrica y profesionalizada dos o tres veces al ano, y poco mas, o 
nada mas» 

Las carencias en el campo homilético que denuncia Luis Maldo¬ 
nado no se limitan al àmbito espanol Existe una situación similar en 
los paises latinos, paises de mayoria catòlica 

Las lagunas en la homilética son lagunas teológicas En vano 
buscaremos el articulo «predicación» en algunos monumentos del 
saber teológico, las grandes enciclopedias católicas, por ejemplo, el 
Dictionnaire de Théologie Catholique de Vacant-Mangenot-Amman 

l M».ir)o\\ix) La homilia [MaàwA 1991) S 
’ J C Ai\o «El niinisteno de la palabia» Palahia 12-11 (1966) 10 
C()N( Trii) Ses XXlll, De Sí/c/ Oïdiius ean I 
' A ímisia «Conio picdieai en la eelebiacion sacramental Lincas de tueiza» 
Sí// rt//ííe4 (19S1) 244 
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o el Dictionnaire d'Archéologie et Liturgie de Cabrol-Leclercq 
Estas obras son fruto de una època, todavía reciente, en la que se ha 
podido llegar a decir que la Iglesia catòlica eia la Iglesia del sacra- 
mento, reservando a nuestros hermanos separados el monopolio de 
ser la Iglesia de la palabra Hoy aparece la urgència de una teologia 
de la Palabra de Dios 

Después de la encíclica de Benedicto XV Humani generis 
(15-6-1917), prolongada por la instruccion de la Sagrada Congregación 
Consistorial (28-6-1917), ningun documento pontificio unportante pa- 
rece haber tratado de la predicacion, salvas las consignas anuales a 
los predicadores cuaresmales Ciertamente, la encíclica apareció en las 
circunstancias poco favorables de la Pnmera Guerra Mundial y sigue 
siendo poco conocida a pesar de que traza un verdadero código de la 
predicación cnstiana Han sido màs bien las oleadas sucesivas dc los 
movimientos biblico y litúigico y ante todo el impacto conciliar los que 
han puesto en marcha un proceso saludable de cainbio 

Se dice a veces que el predicador nace Hay quien esta dotado 
por la naturaleza para predicar y quien no Las cualidades naturales 
en el sacerdote determinanan si uno va a ser un bucn o un mal piedi- 
cador Esto no es así Todos pueden aprender a mejorar su predica- 
cion Y las pàgmas siguientes aspiran a ser una ayuda para este per- 
feccionamiento 

Arte de predicar, arç praedicandi, llamaron a sus obras de este 
genero algunos grandes maestros del pasado í,No resulta presuntuo- 
so aplicar el mismo titulo a un manual que repite lo que otros han di- 
cho, aíiadiendo un poco de la propia expenencia*' ^.Por que no callar- 
se y hacer hablar a los viejos maestros"’ En el córrer de los tiempos 
han cambiado los puntos de vista y las necesidades y hay que volver 
a empezar de nuevo para ofrecer un sumario de todo lo que interesa 
saber, de acuerdo con la tradicion Cada uno repite a su manera la 
lección de los antiguos reuniendo, en un trabajo de costurera, mu- 
chas mformaciones de muchos autores distmtos, con muchos deta¬ 
lles de aqui y allà 

El presente libro ha surgido de las clases que el autor ha imparti- 
do regularmente desde los anos setenta en el Centro Regional de 
Estudiós Teologicos de Aragón Ongmariamente fueron unos apun¬ 
tes Apuntes para las necesidades de los estudiantes en clase Creo 
que no han perdido ese caràcter de ayuda al alumno concreto Sm ol- 
vidar a las religiosas y laicos que se preparan para diversas tareas 
eclesiales en las que el servicio a la palabra de Dios juega un papel 
importante, pensamos en el candidato al sacerdocio, destmado a ser 
parroco, probablemente de varias parroquias rurales a la vez, liturgo, 
profesor, administrador, visitador de enfermos, especialista en el tra- 
to con ninos, jóvenes, adultos y ancianos, constructor, músico, orga- 


nizador capaz de distribuir y coordinar tareas, de fundar, acompanar 
y dirigir grupos y comunidades, de cooperar con los colaboradores 
y de tratar constructivamente con los conflictos que se derivan de 
todo lo antedicho Y ademàs, desde luego, predicador «Y para esto 
<^quién es suficiente"’» (2 Cor 2,16) 

Surge la pregunta de si los sacerdotes que estàn en medio de una 
actividad pràctica, frecuentemente sobrecargados, que disfrutan de 
poco tiempo libre, con estas pàgmas van a recibir una ayuda o se les 
impone nuevas cargas y así toda la buena mtencion del autor seria 
ilusoria La cuestión no esta mal pensada 

Se me ocurre responder Primero El catalogo de exigencias pas- 
torales no justifica la negligencia en la preparación de la predi- 
cacion, no justifica la negligencia, al menos cuando tareas menos 
importantes, menos centrales, se reahzan con mas impulso, màs pa¬ 
ciència, màs solicitud, sólo porque se ofrecen en primer plano y a ve¬ 
ces con mas urgència Recuerdo la pasion con la que F X Amold 
clamaba en sus clases contra esos jóvenes sacerdotes que pasan in¬ 
terminables horas con un grupo de jóvenes y no tienen tiempo de 
preparar la predicacion para varios cientos de personas, cuyo ali¬ 
mento espiritual normalmente es la homilia semanal 

Es cuestion de establecer priondades temendo en cuenta la im¬ 
portància y la urgència Quien esté convencido de la primacia dc la 
predicación, encontrara seguramente modos de liberaise para el cul¬ 
tivo de la palabra de Dios 

Algunos tienen varias parroquias o tareas supraparroquiales en la 
diòcesis Cuando queda tiempo para preparar la predicación"’ Al 
que la predicación le causa dificultades, lee ràpidamente una hoja o 
revista, modifica un poco lo que trae la hoja y ya sabe lo que tiene 
que predicar Habra que preguntarse si los oyentes quedan también 
satisfechos 

A algunos, sm duda, esclavos de sus tareas pastorales, no les que- 
dara otra solución que recumr a esquemas y notas para la homilia 
Pero aquí tambien, como veremos, se requiere un trabajo personal de 
asimilacion y adaptación 

Segundo ^Es posible llevar todo a la practica"’ Parece bastante 
utópico el tener en cuenta todos los detalles que se proponen en este 
libro, tampoco ésa es la intención del autor En un bufe libre de cali- 
dad se ofrece un amplio panorama de alimentos que van desde las 
variadas ensaladas hasta los postres exquisitos, pasando por las car- 
nes gustosas y los pescados suculentos Los ojos pueden ver y apete- 
cer mucho màs de lo que un estómago puede soportar Cada uno 
debe conocer su medida para que el disfrute del placer de la mesa no 
se transforme en horror a la comida Igualmente no se trata de poner 
en practica, a la vez, todo lo que en este libro se indica, lo que màs 
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bien llevaria a aborrecer el quehacer homilético. Cada uno debe co- 
nocer su dosis para que sea provechosa aun a los paladares màs exi- 
gentes. El predicador con anos de experiencia puede servirse del li- 
bro eomo la abeja que va tomando de aqui y allà aquello que le 
beneficia, o dicho de otro modo, con palabras biblicas, «como el 
amo de casa, que de su tesoro saca lo nuevo y lo anejo» (Mt 13,52). 

Y tercero. El libro mantiene su estructura especial de .servicio a 
aquellos que se preparan para su futuro ministerio de predicadores 
según las orientaciones del Concilio Vaticano II: 

«La preocupación pastoral que debe informar por entero la 
formación de los alumnos exige también que éstos sean cuida- 
dosamente preparados en todo aquello que se refiere de modo 
particular al sagrado ministerio, especialmente en la cateque¬ 
sis y en la predicación» f 

Y màs concretamente: 

«No podrà faltar tampoco la iniciación pastoral pràctica al 
ministerio, después de una conveniente preparación teòrica so¬ 
bre el arte de la comunicación humana y las exigencias de la 
expresión pública de la palabra hablada en general y de la pre¬ 
dicación sagrada en concreto. Todos estos objetivos se conse- 
guiràn mejor con un estudio programado de la teologia de la 
predicación u homilética, con suficiente entidad en el conjunto 
de los estudiós» (PPP 26). 

Claro que una cosa son las directrices episcopales y otra su cum- 
plimiento. 

La renovación de la predicación presupone la renovación de la 
teologia. Y es la juventud la etapa en que lo nuevo se hace came y 
sangre pròpia para toda la vida. En fases posteriores de la existència 
es màs difícil el cambio de mentalidad y acecha el peligro de que lo 
nuevo sea sólo un bamiz màs o menos superficial. 

En mis anos de fonuación tuve la ocasión y la fortuna de cursar la 
asignatura de homilética con un maestro de la reflexión pastoral, 
Franz Xaver Amold, en la Universidad de Tubinga. Sin duda, a lo lar- 
go de muchos trechos del libro, el lector notarà un cierto sabor a estos 
origenes germànicos. Es mi deseo saldar en parte la deuda de gratitud 
hacia mi maestro transmitiendo a otros lo que él me ensenó. Quiero 
expresar también mi gratitud a mi arzobispo, Mons. Elías Yanes, por 
su interès, manifestado en la lectura del manuscrito y posteriores su- 
gerencias y por su apoyo en la edición de la obra. Finalmente, gracias 
de todo corazón al director de la B.A.C., D. Joaquín L. Ortega, por ha- 
ber admitido el libro en la colección Sapientia fidei. 

‘· OT 19; cf. CIC, can. 256. 
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Capitulo I 

LA RENOVACIÓN DE LA PREDICACIÓN 

BIBLIOGRAFIA 

Arnüld, F X , Al servicio de la fe (Buenos Aires 1960), Estfban, 
A A , Predicacion viviente al dia (Madrid 1956), Grasso, D , Teologia de 
la predicacion, o c , Jungmann, J A , Catequetica (Barcelona 1963), Mal 
DON \DO, L , El menester de la predicacion, o c , Wfhri f, P , «Zur Standort- 
bestimmung der Predigt» Lehendige Seelsorge 28 (1977) 309-313 


LAS TENDENCIAS RECIENTES EN LA HOMILÉTICA 

Existe una sene de factores que condicionan la formulación de 
una teoria de la predicacion En un intento de clasificación conside- 
ramos como tales factores la evolución teològica, el contexto socio- 
cultural y los factores individuales que constituyen el acto de la pre- 
dicación ' La consideración de estos factores nos puede ayudar a 
comprender la orientación actual de la homilética 


1 La evolución teològica 

No hay duda de que las diversas orientaciones de la reflexión 
teologica han tenido su reflejo en la homilética como disciplina de la 
teologia La nueva comprensión de la Biblia y de la litúrgia ha lleva- 
do a una nueva comprensión de la predicación El movimiento bíbli- 
co, el movimiento hturgico y el movimiento kerigmàtico mutuamen- 
te se han desafiado y complementado en un modo fecundo para la 
teologia Este retorno a las fuentes ha dado frutos preciosos en la 
vida de la Iglesia En una visión de conjunto de los esfuerzos realiza- 
dos poi una renovación de la predicación en los últimos sesenta 
anos, se pueden distmguir varias tendencias 


a) El moiimiento htúrgico 

Frente a un planteamiento apologético, la teologia, desde co- 
mienzos de este siglo, se orienta cada vez mas a la realización de la 


P Wi HRi í «Zur Standorlbestimmung der Predigt», u c 
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Iglesia Una expresión significativa de este cambio es el movimiento 
liturgico en los anos veinte y treinta Se ve la celebración eucarística 
como el centro de la realización de la fe Sobre todo, la teologia de 
los misteriós, inspirada por Odo Casel, llamo la atención sobre la 
participación de los fieles en la muerte y resurrección de Cristo en la 
litúrgia, especialmente en la celebración de la eucaristia La palabra 
de la predicación està totalmente incorporada a esta fuerza actualiza- 
dora de la litúrgia 

En el movimiento litúrgico la predicación recibe la función de 
describir el curso de la acción litúrgica, explicar su sentido, aplicailo 
a los oyentes y ayudar así a una profunda celebración de los miste¬ 
riós La homilia litúrgica es una forma de la predicación que intenta 
explicai el misterio de la litúrgia y a partir de ahí conduce a Dios La 
predicación litúrgica desaiTolla la relacion interna de los textos y ri- 
tos de una celebración y se convierte en predicación mistagógica 
Por importante que fuera este objetivo de la predicación, llevaba 
consigo el peligro de una reducción de los objetivos homiléticos 
Con la renovación litúrgica la predicación recobro una alta valora- 
ción, pero sus posibilidades se vieron de modo muy unilateral 

En el movimiento litúrgico el contemdo de la predicación fue re- 
lativizado, se centró del todo en la celebración La predicación, por 
consiguiente, fue determinada por el contexto de la situación, es de- 
cir, por la ocasion litúrgica La homilia como predicación bíblica 
ganó en estima en el movimiento litúrgico popular tal como fue di- 
fundido por Pío Parsch 

b) La renovación kengmàtica 

En estrecha relación con el movimiento litúrgico surge a media- 
dos de los anos treinta la teologia de la predicación (Verkundigung- 
theologie) o teologia kengmàtica, cuya aspiración era destacar la di- 
mensión específica que corresponde a la predicación frente a la 
teologia científica. La renovación kengmàtica se refiere al contemdo 
de la predicación se trata de una predicación màs esencial, cristo- 
céntrica, que se distancia de la teologia de la Contrarreforma y vuel- 
ve a las fuentes del cristiamsmo 

La teologia kengmàtica surge con un grupo de profesores de la 
Facultad de Teologia de Innsbruck Josef Andreas Jungmann, en un 
libro pionero publicado en 1936 \ dio el impulso inicial al establecer 

T A Ji n(jV1AN\, Die FiohhotsLhaft und iinseie GluuhcnsM’i hmdigwig 
bona 1936) F-ste libro tuvo dificultades cuando aparetio y finalmcntc tiic rcliiado 
En 1963 se rchizo con un litulo similar Okiuhens\Likuiidígung im I ichtc dii Fioh 
/«Vsc/Kí/t (Innsbruck 1963) De esta segunda \ersion existe traduccion espanola la 
piediLOcioit de la fc a la luz dí la Buíiia Nue^a o c 


una diferencia importante entre teologia y predicación, entre dog¬ 
ma y kerigma Mientras la teologia científica reflexiona sobre las 
expresiones de la fe a nivel mformativo, la predicación se reahza 
como noticia e invitación a nivel persuasivo por el testimonio del 
predicador ’ 

Estas ideas las amplia en 1937, en un circulo de sacerdotes jóve- 
nes, Hugo Rahner, patrólogo e historiador de la Iglesia. Al ano si- 
guiente aparecieron como hbro bajo la formulacion Una teologia de 
la predicación ^ Tras la apanción del hbro de J. A Jungmann se 
suscitó una fuerte discusión en la que participaron numerosos teólo- 
gos ^ La mtervención del Santo Oficio y los acontecimientos de la 
Segunda Guerra Mundial impidieron la difusión de esta orientación 
teològica En Espana fue dada a conocer en los anos cmcuenta por 
Andrés Avehno Esteban, con su hbro Predicación viviente al día y 
por la traducción, en Argentina, de la Teologia de la predicación, de 
Hugo Rahner. 

Las ideas fundamentales de la teologia kengmàtica han influido 
notoriamente en el lenguaje y en las expresiones del Concilio Vatica- 
no II. La constitución pastoral sobre «la Iglesia en el mundo de hoy» 
es un ejemplo palpable de teologia kengmàtica 

La teologia de la predicación, una vez superado el enfrentamien- 
to entre la teologia científica y la kengmàtica, alcanzó la fase mate- 
rial-kerigmàtica El principal representante de esta fase fue Franz 
Xaver Amold, que logró unir la aspiración pastoral de la teologia de 
la predicación con la cuestión del contemdo a partir del núcleo de la 
fe. La predicación se entiende «al servicio de la fe» Amold destaca 
la estructura divino-humana de la predicación, de ahí su orientación 
cnstocéntrica Esta onentacion està bajo el signo del contemdo del 
mensaje ^,Qué hay que predicar? El lema de esta fase kengmàtica es 
cnstocentnsmo 

La homilética cultivó durante mucho tiempo en primer termino 
la estmctura de la predicación, es decir, se preocupó de la tècnica de 
la predicación —las fuentes, la construcción retòrica, el modo de 
presentación, etc.—, mientras que el contemdo de la predicación te- 

J A JuNCiMAW, La piedicaciun de ta fe a la luz dc Ut Buena Niicva o c , 

S9-66 

■* H Kwwlr, Eine Theologw dei \ eiLundigung (Kàdhhcmzi 1938) Fueprohibi- 
do por cl Santo Oficio Existc traduccion espanola Teologia dc ta predicación (Em- 
nos Ancs 19S0) 

Los comienzos y especialmente la controveisia acerca de la «teologia de la 
predicación» se describen cn J A CatequcUca o c , 332-337 

' A A Esvcrw, Piedicacion -í iciente al dia oc Cf A dc Viilalmonii, La 
teologia keiigmcítica (Barcelona 1963) 

’ F X Armold Al \ei iicio de la fe o c . li) Mensaje de fc \ comunidad ci i^tia- 
««(bstella 1962) ia , Palabra de sahacion como palabra al liempo (bslelld 1966) 
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nia que ser preparado en otras disciplmas La renovación del pasado 
apuntaba siempre a lo metodológico 

En esta reforma de la predicación ya no se trata del cómo, del 
empalme psicológico y cosas parecidas, aunque estos elementos no 
deben ser descuidados en modo alguno. Se trata mas bien de cuestio- 
nes mas profundas e importantes, las cuestiones del contemdo de la 
predicación. 

Para la homilética tuvo como consecuencia una pnondad cre- 
ciente de la cuestión del contemdo, frente a puntos de vista formales 
que habían predommado largo tiempo Los aspectos metodológicos 
y también los retóricos fueron descuidados 

c) La fase bíblica 

La onentación material-kengmàtica de los trabajos homdéticos 
experimentó una variación en los anos 1945-1960 mcdiante un anàli¬ 
sis màs mtenso de la Sagrada Escritura Por influjo de la exegesis 
protestante se da en el campo católico un giro hacia la Biblia con el 
que se intenta que el texto bíblico ofrezca su mtención original De- 
sarrolla una teologia biblica de la palabra y anima fmalmentc a ver- 
ter en la predicación los resultados y metodos de la exégesis científi¬ 
ca y a que éstos no queden màs tiempo como una ciencia del arcano 
reservada a los especialistas 

Para la homilética, el lema «del texto a la predicación» no era 
sólo una mdicación para la preparación pràctica, sino que se convii- 
tió también en un núcleo de la teoria de la predicación Se buscaban 
y examinaban critenos y ayudas para una predicación conforme a la 
Escritura Cuanto màs se profundizó en esta problemàtica, màs claio 
se vio que, dada la complejidad de los textos bíblicos, se ofrccian va- 
rias orientaciones para la comprensión del contemdo central La pre¬ 
gunta decisiva era- ^,Cómo tengo que interpretar el texto en su conte- 
nido? éQué dice el texto? 

La predicación bíblica se interesó, quizà demasiado, por el conte- 
nido de la predicación a causa del influjo de la exégesis en la tarea 
homilética. La predicación se dirigia màs a la situación en la època 
del texto que a la mmediata situación de los oyentes hoy 

d) El influjo de la hermenéutica existencial ** 

Seguimos centrados en la Bibha, pero justifica un nuevo aparta- 
do el interès puesto en la mterpretación y el desplazamicnto del 
acento desde el contemdo al oyente 

L MxL·ïtimMio, H menestei dc la ptediííuion o t 12-110 


La vuelta a la Biblia no trajo la esperada concentración kerigmà- 
tica El peligro de una predicación muy mediatizada por los métodos 
de la exégesis parecio poderse evitar mediante la hermenéutica exis¬ 
tencial desarrollada por R Bultmann, cuya tarea es interpretar y ac- 
tualizar el texto biblico 

Ld meta de una predicación según este proceder es la mmediata 
interpelación del oyente por la palabra de Dios Aqui se dio un cam- 
bio notable hacia el factor «oyente» Frente a comentes anteriores 
muy interesadas en el contemdo, se trata aqui explicitamente del 
oyente ante la revelacion 

e) El eco de la teologia política 

La tendencid individualista de la teologia remante tuvo como 
icacción un movimicnto opuesto, la teologia política, condicionado 
por la situación social y política de finales de los sesenta En la pre- 
dicacion se reflejó el interès por el oyente, con una mirada conscien- 
tc d su trasfondo social Ld dimensión social y política se conviitio 
en prcocupación y meta de la predicación, dando lugar a un tipo de 
predicación profètica que denunciaba el pisoteo de los derechos hu- 
manos Fuc mtenso el mtliqo de la teologia de la liberacion, no siem¬ 
pre mtcligentemente entendida Si la predicación es un servicio de 
la Iglesia al mundo, no se pucde eludir todo lo que mevitablemente 
surja de denuncia de situaciones injustas 


2 El contexto sociociiltural 

N'o solo la evolución teològica, sino también el pensamiento típi- 
co de la època deja sus huellas en la piedicación, si ésta quiere ser 
ficl a su mision de anunciar el Evangclio al hombre de hoy Poi otra 
parte, la traycctoria de la hermenéutica ya ha ilustrado claramente la 
trabazón intensa entre la reflcxion filosòfica de la època y la teologia 
en curso > sus cfectos en el terreno piàctico de la homilética 

Del diàlogo de una teologia antropocéntrica con las ciencias hu- 
manas nacieion una. serie dc tiabajos homileticos Se estudió el tras¬ 
fondo psicológico y sociológico en la actividad del predicador y en 
la conducta dc los oyentes Con ello se da un desplazamiento del 
«que» al «como» de la piedicación La teoria de la comumcación hu¬ 
mana se aplicó a la predicación confinendo a la homilética un caràc- 

t Fi ORisi \Ni, «I <1 piedicación tomo quehatsi pastoral» SalTeiiac 5(1978) 

212 

(j Ri 1 / «í 1 ininisteiio dc la paiabia» Sn/ líiiac 61 (1975) 415 
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ter plural La psicologia y la soi loloju.i, l.i tihcrnctica y la informàti¬ 
ca, la retónca y la teoria de la coimmic.icion hacen de la predicación 
el objeto de un trabajo cientifico complejo Mas allà del contemdo 
de la predicación y de su relación con la Sagrada Escntura, el interès 
se dirige ahora a las condiciones concretas de la predicación eclesial 
actual, a su contexto social La predicación se considera como un 
proceso de comunicación. 

Sin duda que son muy valiosos los impulsos recibidos de este 
diàlogo con las ciencias humanas que ofrecen una visión màs rica de 
la complejidad del acto de la predicación, pero sigue siendo urgente 
la reflexión sobre el contexto teológico-homilético para no perderse 
en puntos de vista empiricos de interès actual 

El malestar por el lenguaje de los sermones y homilias, unido al 
interès por la lingüística, ha producido numerosas investigaciones 
sobre el lenguaje de la predicación A partir del entramado del nivel 
sintàctico, semàntico y pragmàtico del lenguaje se prestó atención al 
habla La retónca recobra interès como ciencia o arte relacionada 
con la homilética 

La homilètica de los anos 70 y 80 emplea las ciencias humanas, 
la retónca, la socio-lmguística, la psicologia y la sociologia La ho- 
milètica posmodema entiende la predicación desde un punto de vista 
semiótico y estético, como un libre espacio de sigmficados abiertos, 
que los oyentes construyen activamente a partir de lo escuchado Se 
utiliza el concepto de predicación formulado por G. M Martin como 
«obra de arte abierta» en el sentido de Umberto Eco El modelo estè- 
tico corresponde màs al proceso fàctico de recepción de la predica¬ 
ción porque prevé un espacio abierto para reacciones libres e invita a 
asociaciones y a una recepcion emocional La predicación como 
obra de arte abierta otorga a los oyentes la posibilidad de incluir su 
situación en el acontecimiento de la predicación " 


3 Los factores constituyentes del acto de predicar 

Junto a la teologia vigente y al contexto sociocultural mtervienen 
otros variados factores, el predicador y el oyente, el contemdo en 
sentido estncto y las formas de predicación, la ocasión y el lugar, los 
aspectos metodologicos y didacticos, el objetivo de la predicación, 
así como el lenguaje de la misma 

En el juego de estos factores se ha de dar la reflexion homiletica, 
que en un contexto teológico pondere altemativamente uno o varios 


de ellos, sm olvidar una visión comparativa de los mismos o incluso 
integradora. 

Si se confrontan los factores de la predicación con las diversas 
tendencias homiléticas aparecen relaciones sigmficativas 

En el movimiento litúrgico se relativizó el contemdo, se rela- 
cionó totalmente con el acontecimiento celebrativo La predicación 
quedaba determinada preferentemente por el contexto de la situa¬ 
ción o por la ocasión concreta litúrgica 

En la fase matenal-kengmàtica, con su preocupación por el nú- 
cleo del mensaje, el acento se desplazó hacia el factor «contemdo» 
Esto tuvo como consecuencia un descuido de otros factores como los 
aspectos retónco o didàctico 

La fase bíblica conservó el interès por el «contemdo» en un sen¬ 
tido limitado por el influjo de la exégesis en el quehacer homilético. 
El Sitz im Lehen era màs la situación del texto que la mmediata situa¬ 
ción de los oyentes 

La hennenéutica existencial dio un vuelco hacia el factor «oyen¬ 
tes», con una tendencia individualista en la interpretación Como 
reacción a este individualismo surge una predicación mteresada en el 
factor «oyente», pero con una atención consciente a su dimensión 
social, que se convierte en interès y objetivo de la predicación 
El dialogo con las ciencias humanas ha producido una seiie 
de trabajos homiléticos en los que se estudia la predicación como 
proceso comumcativo en relación con los factores «piedicador» y 
«oyente» y se aplican variables psicológicas y sociológicas tanto a la 
conducta del predicador como a la de los oyentes 

En otra dirección se ha orientado la atención al «como» de la pie- 
dicación, en el sentido del funcionamiento de los diversos factores y 
de las condiciones metodológicas para mejorar el proceso de comu¬ 
nicación en la pi edicación La psicologia de la creatividad y la psico¬ 
logia del aprendizaje han aportado una valiosa ayuda en este campo 
Fmalmente mencionaremos que la teologia feminista ha desarro- 
llado una multiplicidad de formas cieativas, dentro de las cuales 
también encuentra su lugar la predicación 

A Noi i h<, «Idi reite aut eineí Wolke aus Worlen Ubcilegungen zu einer Ic 
minislischen [bedigtpraxis ini volkskiithiichcn Sonnlagsgottesdienst» en R losi-U 
S(H\\M(,iR Femiiustisf lu Impiihe fiii dc/i Golk sílicnsl {Stuíigàit 1996) 


L Maidowlx) «( Licstiones aetuales sobre la homilia» Phiisc 217-218 
(2000)2S3 
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CONCEPTO E HISTORIA DE LA HOMILÈTICA 

BlBl lOGRAFlA 

Arnold, F X , Teologia e historia de la accion pastoral (Barcelona 
1969), Ffsenmayfr, G , «Homüetik», en LThK 459-465, E «Ho- 

milctica», en SM III, 530, Oi ivar, A , La piedicacwn uistiana antigua o c , 
San A(xi stin, «Sobre la doctrina ciistiana» libro IV en Ohras completas de 
San igiistin XV (Madrid 1957), Schubfrt V , Pastoraltheologie 111, o c 


A las cuestiones propias de la Homiletica formal anteponemos 
otras correspondientes a una mtroduccion 


1 NOMBRE Y CONCEPTO 

El nombre de homiletica para la teona de la predicacion cristiana 
aparece a fines del siglo xvii, S Gobel publico en 1672 su Methodo- 
logia homiletica y J W Baier en 1677 su Compendium theologiae 
homileticae Anterionnente los nombies habituales QvmAts ptaedi- 
candi Ars conaonandi Rethonca ecclesiastica etc La expresion 
kerigmatica —asi, por ejemplo, se llama la homiletica publicada por 
M Pfliegler en 1965— es el lema de una comente de la renovacion 
actual de la predicacion 

El nombre de homiletica no tiene nada que ver con la distincion 
entre «homilia» y «predicacion tematica», sino con omdein en el 
sentido de predicar, de hablar familiarmente Se expone en ella una 
teoria teologica de la predicacion 

La homiletica como paite de la teologia practica se ocupa de las 
formas del discurso publico en el campo de la Iglesia Homiletica es 
la teologia de la predicacion eclesial o la exposicion practico-cienti- 
fica de los fundamentos y reglas de una predicacion adecuada a la 
palabra de Dios A la funcion didactica de la predicacion se anade 
tambien una funcion soteriologica es palabra de salvacion no solo 
portadora de saber 

En la constitucion de la teologia de la predicacion se trata princi- 
palmente no de un mteres metodologico, sino teologico A la parte 
principal de la homiletica le precede una mtroduccion en el nombre, 
concepto e historia de esta disciplina teologica ’ 


O Fisvnmamr «Homilelik» at 
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Desde A Schweizers (1848) es clàsica la división entre homiléti- 
ca prmcípial, material y formal La homilética principial tiene que 
poner el acento en los fundamentos teológicos de la predicación 
Tiene que preocuparse de la esencia teològica de la predicación cris¬ 
tiana como palabra de Dios que toma una posición definida en el 
proceso de la salvación Un capitulo especial merece la cuestión de 
la eficacia de la predicación. Ademàs hay que aclarar la relación de 
la predicación con la Iglesia, y la relación entre cuito o sacramento y 
predicación de la palabra Otras cuestiones son la mterpretación ho- 
milctica de la Escritura, el papel del predicador en el proceso de la 
salvación y el de los oyentes, que no forman sólo una comunidad pa- 
siva, sino que también son signo de salvación en el mundo 

La homilética material mtroduce en los contemdos de la predica¬ 
ción El mensaje de salvación en Cristo, unido a la cxigencia de creer 
en Él, es el núcleo de la predicación cristiana Las fuentes de esta ho- 
milética material son la Sagrada Escritura, la litúrgia, los Santos Pa- 
dres, la historia y vida de los santos El núcleo de la predicación lo 
forman Dios trino (predicación teocéntrica), el remo de Dios (predi¬ 
cación escatològica), la Iglesia (predicación eclesiologica), el hom- 
bre (predicación antropològica) “ 

Según donde se coloque el acento, se distingue entre una piedica- 
ción kerigmàtica, mistagógica, catequética, apologètica y puramente 
bíblica Los textos de las lecturas de la misa tienen que ser objeto de 
una meditación exegético-homiletica para las homilías dominicales 
La homilética formal presenta los fundamentos tecnicos de la pre- 
paración de la predicación Por ocuparse de las fonnas del discurso 
publico en la Iglesia, puede considerarse como una retòrica en un con- 
texto cnstiano Sin embargo, no debe caer en la tentación de ofreccr retó 
rica antigua o moderna con un ropaje actual, sino que tiene que ofre- 
cer teologia homilética Quién predica, qué, a quién, para qué, como, 
son otros tantos interrogantes a los que la homilética debe dar respuesta 
adecuada La homilética formal examina en general la funcion del 
predicador (quien), la funcion de la comunidad de oyentes (a quien), 
el lenguaje (cómo), la fmahdad (para qué) A la homilética formal de- 
dicaremos exclusivamente nuestra atención en los capítulos siguientes 
Ya que la homilética no es pura ciencia, sino tambien tècnica, 
debe mostrar los caminos para mejorar el arte de predicar No parti- 
mos de cero, sino de lo que uno ya sabe para alcanzar lo que uno qui- 
siera aprender Sobre todo hay que aprender el conjunto armómeo de 
los diferentes elementos que dan por resultado una buena predica¬ 
ción y, desde el principio, la lucha contra el cliché y la mtina ^ 


F H\r\sii, «Homilelik» at 
R Zfri\ss Gniiulpi Iot 4“! 
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1 Nuevo Testamento 

El ejemplo clàsico de homilia està en Lc 4,16ss, cuando Jesús en¬ 
tra en la sinagoga de Nazaret y, tras la lectura de Is 6l,lss, explica a 
sus paisanos los versículos de Isaías Se la puede designar como la 
primera homilia de la Iglesia Cristo presenta primero el texto de 
Isaias y después tiene una homilia explicativa 

Sermones o predicaciones tematicas tenemos en el sermón de la 
montana y en los discursos de despedida de Jesús (Jn 14ss) 

Con la primera fiesta de Pentecostés nació también la predica¬ 
ción cristiana «Entonces se levantó Pedro con los once y, en alta 
voz, les habló .» (Hch 2,14) 

En los pnmeros 13 capítulos de los Hechos de los Apóstoles te¬ 
nemos un esquema de la predicación de los apóstoles Un mismo es¬ 
quema con hgeras variaciones en los cuatro discursos ante los ju- 
díos Pentecostés (Hch 2,14-39), la puerta Hermosa (Hch 3,12-26), 
Pedro en Cesaiea (Hch 10,34-43), Pablo en Antioquia de Pisidia 
(Hch 13,16-41) Podemos estableccr tres grupos de motivos para to- 
das estas predicaciones- Kerigma, prueba escritunstica e invitación a 
la conversión El kengma o afirmaciones sobre Jesús la muerte en 
cni7 y la resurrección, la prueba escriturística se entiende en el senti- 
do de la piomesa, la importancia del misteno de Cristo como cum- 
plimiento de las profccías del Antiguo Testamento, la invitación a la 
conversión va unida a la promesa de la rcmismn de los pecados 

Cuando Pablo predica ante los gentiles en Listra (Hch 14,15-17) 
o en Atenas (Hch 17,22-31), entonces habla de Dios Esto ya lo pre- 
suponia en los judíos La diferencia de auditorio determina la elec- 
cion de los medios, en lugar de la prueba escriturística exponc una 
doctrina sobre Dios Parte de las falsas concepciones de Dios de los 
atenienses y ensena la verdadera doctrina sobre Dios 


2 Patrística 

Aquí encontramos los pnmeros pasos de una teoria Orígenes 
proporcionó una aportación decisiva al desarrollo de la homilética 
con su doctrina del triple sentido de la Escritura que intentaba resol- 
ver cl problema de la actuahzacion de un texto histónco 


B (abxliiko Pastoial i/c /a cMin^c/izacioii oc I27s 
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El tratado De doctrina chnstiana (ca 397) de San Agustm fue 
completado treinta anoí> màs tarde con el hbro IV, una obra maestra 
que trata la ensenanza cristiana no desde el punto de vista del conte- 
nido, smo desde el punto de vista del metodo Los tres pnmeros 
libros tratan del modus in\eniendi (recogida de la matèria u homiléti- 
ca material), de los pnncipios hermenéuticos biblicos, ya que San 
Agustín considera un requisito necesario para predicar el conoci- 
miento de la Sagrada Escntura y los métodos de su mteipretación 
El cuarto hbro presenta el modus projerendi (presentación de la ma¬ 
tèria u homiletica formal) Para San Agustín, la Homilética es la teo¬ 
logia de la predicación eclesial, la presentación científica de los fun- 
damentos de una adecuada predicación de la fe ^ 

Llama la atención que San Agustín, que era un retórico, rechaza 
una retòrica para la predicación Subordina siempre las cuestiones de 
forma al conocimiento de la Escntura Considera nocivos para la 
predicación cristiana los esfuerzos por construir periodos complica- 
dos El predicador se debe preparar sobre todo mediante la oracion y 
tiene que orar tambien antes de la predicación ** Sm embargo, en 
otros aspectos no se desembaraza de la retòrica antigua y se nota la 
fuerte influencia del Oiaíorde Cicerón y el/l/ s oiatona de Aristote- 
les, como cuando presenta las tres tareas del discurso '' ensenar, de- 
leitai, mover, y las adapta a la predicación cristiana «Instruir es una 
necesidad, agiadar, un atractivo, conmover, una victorià» Asimismo 
al presentar los estilos de la exposición llano, moderado y subli- 
me Su consejo de que se puede con buena conciencia «tomar lo 
que sabia y elocuentemente fue escrito por otros», domino la pràcti¬ 
ca de la predicación en la Baja Edad Media " 

Una historia de la predicación tendra inevitablementc que dedi¬ 
car un amplio espacio a los Santos Padies porque son quienes dan a 
la homilia su forma definitiva cultivando todas las formas de la ora- 
toria con un lenguaje familiar que les acerca al pueblo cnstiano Sm 
embargo, una historia de la homilética tendra que aparecer màs sò¬ 
bria al saltar desde San Agustín a la escolàstica, con pequenas ex- 
cepciones Los Santos Padres no dedicaron su atención a un trata- 
miento teórico de la predicación 

S\N A(,lsiin «Sobrt la doctrina cnsluina» hb IV cn o c 216ss 
' A Olixar La pudicMiou íiisliana antigim oc 349 
F \A\DiR MbLR San Agustín pastat dí ulinas (Barcelona 1965) 519 527 
' Sa\ A(.i sn\ «Sobre la doctrina cristiana» hbro IV cap XXX, n 63 en o c 
347ss 

Ibid cap XII n 27 cn o c 295 
' Ibid cap XIX n 38 cn o c 311 
Ibid cap XXIX n 62 cn o c 345 


3 Edad Media 

Se vive de San Agustín y se avanza poco Mencionemos en pri¬ 
mer lugar al ultimo gran orador de la Antiguedad cristiana en Occi- 
dente, el papa San Gregorio Magno (540-604), y su Liber regulae 
pastoralis, que para el clero secular significo en la Edad Media lo 
que la Regla de San Benito para las órdenes rehgiosas En el hace 
unas breves observaciones pràcticas sobre la atención a las diferen- 
tes clases de oyentes 

Rabano Mauro (780-856) enlaza con el obispo de Elipona Esto 
se observa muy claramente en su obra De imtitutione clericorum, 
donde transcribe, a veces casi hteralmente, el tratado de San Agus- 
tin A la homilética se la designaba tambien como ais praedicandi 
—asi la llama Alcumo— o tambien como rhetonca ecclesiastica 
De esta última manera la llama también Alcumo en el renacimiento 
carohngio 

Hay que destacar la obra atribuïda a San Buenaventura De arte 
concionandi (hacia 1250), un intento de estudio de la esencia de la 
predicación neotestamentaria La obra del Superior General de los 
dommicos, Humberto de Romanis (t 1277), De eruditione rehgioso- 
rum praedicatorum, basada en el De doctrina chnstiana de San 
Agustín, nos informa sobre la predicación de las Órdenes mendican- 
tes en el siglo xiii y condiciona el modo de predicar de los domini- 
cos La predicación tiene una estructura lógica al tomar las reglas de 
la escolàstica desarrollo lógico de un tema a partir de unas palabras 
de la Escntura Es una predicación docta que da importancia a la 
ensenanza 

Junto a esta predicación docta se dio al mismo tiempo una predi¬ 
cación popular apoyada en colecciones de ejemplos, que se desarro- 
lló en los siglos xiv y xv El predicador tiene un objetivo pràctico 
«Predica los díez mandamientos, los artículos de la fe, los sacramen- 
tos, los novísimos, reconfortando a los buenos y tratando de mfundir 
temor a los malvados» Desde 1400 se llama postillas a una colec- 
ción de homilías para un ano, es decir, homihas tenidas post illa ver- 
ba textus Son predicaciones, hechas para ser leídas por predicadores 
poco preparados, que tuvieron para la homilética teòrica sólo una 
importancia indirecta 

San Origorio Ma(;No, «Regla Pastoral 111», c I, en Ohias de San Oregotio 
Míígíio (Madrid 1958) 

Fonnula de un predicador medieval citada por R Spiazzi, Verbum Sahitis 
Stone e teologia delia piedicaziont (Roma 1963) 162 
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4 El humanismo 

En el Renacimiento la homilética es ars praedicandi, ratio prac- 
dicandi, y conecta con los antiguos rethores El humanismo produjo 
un giro por la restauración de la retòrica antigua Se abría camino 
una predicación moderna Se invoca especialmente a Qumtihano y 
Cicerón y se analiza la composición, exposicion y estilo de los ser- 
mones Como muestra de esta època senalemos a Erasmo de Rotter¬ 
dam con su Ecclesiastes seu de ratione concionandi (1535), donde 
describe las posibilidades de aplicar la dialèctica y la retòrica a la 
predicación y da orientaciones al predicador para el uso correcto de 
la Sagrada Escritura. 


5 La Reforma y el Concilio de Trento 

Lutero ve la palabra en oposiciòn al pagano Aristòteles La retò¬ 
rica se presenta como enemiga de la predicación cristiana La prime¬ 
ra homilética de la Refonna se debe a Andreas Hyperius y lleva 
como titulo De formandis concwnibus sacns seu de interpretatione 
scripturarum populan (1553) Es una obra escrita a petición de sus 
alumnos de Marburg que contiene una detallada ensenanza sobre la 
predicación con vahdez todavía hoy 

También por parte catòlica comenzó una fuerte orientación hacia 
los textos bíbhcos Así, San Francisco de Borja en Lihellus de ratio¬ 
ne praedicandi (1556) rechaza la retòrica antigua apelando al Nuevo 
Testamento Diego de Estella, apoyàndose en los Santos Padres, que- 
ría hace valer sólo la homilia cuando se recomendaba la altemancia 
de predicación temàtica y homilia 

El Concilio de Trento fomentó la predicación biblica Se recuer- 
da a los obispos que «su principal función» es predicar el Evangelio 

«Estan obhgados a predicar ellos mismos el santo Evange- 
ho de Jesucristo [. ] Igualmente, los pàrrocos y todos los que 
han obtemdo [...] iglesias parroquiales u otros que tengan cura 
de almas tendràn cuidado, al menos los dommgos y fiestas so¬ 
lemnes, de procurar el alimento espiritual a los pueblos que se 
les ha encomendado [ ] ensenàndoles lo que todo cristiano 
necesita para salvarse» 

Una vez acabado el Concilio, tocaba llevarlo a la pràctica Con 
éxitos y reveses, se mtentó aphcarlo sobre todo en los decenios rcs- 

P SMMrs, Fiay Diego de Eslella Modo de piediccii (Madrid 1951) 

" CoN< Tril) , Ses V, Decret Deiefoim n9-ll 


tantes del siglo xvi, pero en general faltó la ejecución de los buenos 
planes conciliares. 

Son importantes dos obras. Los Ecclesiasticae rhetoncae libri 
sex de Fray Luis de Granada (1576) y las Instructiones pastorum ad 
concionandum de San Carlos Borromeo (1567) 


6 Francia hacia 1700 

Para esta època, Francia representa un tiempo de esplendor, espe- 
cialmente con los tres grandes predicadores de la corte de Luis XIV. 
Jacques Bénigne Bossuet (1627-1704) obispo de Meaux y pre¬ 
ceptor del Delfín, el jesuïta Louis Bourdaloue (1632-1704), y el ora- 
toriano Jean Baptiste Massillon (1663-1742), obispo de Clermont 
Estos hombres son los fundadores de una homilética moderna. De 
esta època floreciente de la elocuencia francesa procede la obra pòs¬ 
tuma de François Fénelon (1651-1715), arzobispo de Cambrai: Dià- 
logos sobre la elocuencia en generaly sobre la de la càtedra en par¬ 
ticular (1718) 

Desde fínes del siglo xvii se llama homilética a la teoria de la 
predicación. Es una disciplina teològica, aunque todavia con unos 
puntos de vista predominantemente metodológicos La homilética 
fue adquinendo cada vez màs un contenido cientifico y, poco a poco, 
también un contenido teológico 


7 La Ilustración 

La Ilustración en el mundo germano significa un fomento de la 
labor kerigmàtica y homilética Se plantearon elevadas exigencias, 
se tuvo màs en cuenta la capacidad de comprensión del pueblo, las 
profesiones y la edad Sm embargo, desde un punto de vista mate- 
rial-kerigmàtico, la Ilustración desciende a un minimo; ha dejado los 
misteriós al margen de la predicación y se ha contentado con la reh- 
gión natural El mensaje cristiano se rebaja a una simple ensenanza 

'' «Bossuet, gran tcologo y orador elocuentisimo, es, entre los franceses, nues- 
tro picdilecto Y convienc advertir, de pasada, que no ha pcrdido actuahdad, precisa- 
mente porque se inspira constantemente en las bscrituras, en los Padres, en los gran¬ 
des teologos, y no poco en los grandes inaestios espanoles del siglo x\i Algunos 
clocuentes oradores franceses del \i\, a pesar de hallarsc mas pioximos a nosotros 
han cnvejecido anles que Bossuet y que los mas ilusties de sus contemporaneos» 
A Hlrrlkx, La Palahia dt Cnsto 1 (Madrid 1955) LXVll 
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de los deberes, poco basada en la ensenan/a de la fe La predicación 
està profundamente impregnada de antropocentnsmo 

La tècnica retòrica se traspasó a la predicación. Las reglas del 
arte de predicar, que no se diferencian en nada del arte oratoria pro¬ 
fana, se las extrae, sin dudar, de la retòrica de Aristóteles y Cicerón 
La eloquentia sacra fue la tarea principal de la homilética y se la 
considera como una parte de la retòrica mundana Para la elocuencia 
sagrada fue especialmente estimado el manual de Domimcus Deco- 
lonia cuyo titulo resulta significativo Ars rethonca varus regulis 
illustrata juxta mentcm Marcí Tiillii Ciceronis, Marcí Fahii Qiiinti- 
liani, aliorumquepraestantium (1725) 


8 Hasta la actualidad 

La teologia pastoral nace como disciplina umversitaria en Viena 
en 1774 Al principio abarcaba cuatro disciplmas. homiletica, litúr¬ 
gia, catequética y la pastoral especial Poco a poco, estas disciplinas 
se fueron independizando y se abrió asi un cauce a la publicación de 
una serie de manuales no sólo de teologia pastoral, sino también 
de homilética Las obras de Johann Michael Sailer, con una orienta- 
cion biblico-teológica, abneron un nuevo punto de vista, al recomen- 
dar la predicación a partir de la idea central del cnstiamsmo La exis¬ 
tència de diversas revistas dedicadas a la predicación, asi como los 
numerosos congresos y cursos, son un signo del vivo interès por la 
predicación 

La enciclica Humani generis de Benedicto XV, publicada en ple¬ 
na Primera Guerra Mundial (15-6-1917), fue y sigue siendo poco co- 
nocida, a pesar de que en ella se traza una síntesis de las caracteristi- 
cas de la predicación ciistiana 

En el capitulo anterior ya hemos visto la evolución de la homilé- 
tica en los decenios anteriores Como la bibliografia homilética del 
pasado reciente y de la actualidad se irà citando a lo largo del libro, 
cerramos con esto la breve ojeada a la historia de la homilética 


III APARTADOS PRINCIPALES DE LA HOMILÉTICA 

Un gran maestro de la predicación, G Longhaye, escnbia que el 
principio fundamcntal de la oratoria es «decir algo a alguien» En 
el caso de la predicación se trata también de decir algo a alguien, de 

F X Arnoi i) f cologia e Insto/la dc la accion pasioud oc 112-Í24 
G Lf)\(ii!\M La pudicalioii giands inaiíus lí g/andis lois (Pans 1888) 


poner en contacto dos polos el Evangelio de nuestra salvación en 
Cristo y el oyente aqui y ahora Si se descuida uno de estos polos, ya 
sea el conocimiento de los oyentes, ya sea el conocimiento de la pa- 
labia de Dios, la predicación se vuelve insulsa 

Se puede decir de algunas homilias que se predican sin nmguna 
realización de los fines de la predicación; se predican simplemente 
porque cada domingo se espera algo de este género Es un rito que se 
ejecuta automàticamente Esto se ha cxpresado a menudo con otras 
palabras' el mal predicador tiene que decir algo, mientras que el 
bucn predicadoi tiene algo que decir, pero sicmpre el algo que tienc 
que decir debe ser la palabra de Dios y no la palabra del hombre 
Un filósofo de nuestros dias, J Habermas, precisa màs el princi¬ 
pio fundamental de la oratoria al afirmar que únicamente el modo 
linguistico con el que se chce algo a alguien, de forma que éste com- 
pieïu/a lo que se le dice, esta vmculado a las condiciones de la co- 
municación Està claro que si se dicc cualquier cosa, a cualquiera, 
de cualquier modo, no se predica 

Toda accion dirigida a una comprensión de sentido y a un enten- 
dnniento mutuo se compone de cuatro elementos cl sujeto que se 
exprcsa a si mismo (yo digo), el tema, objeto o contenido de la co- 
municación (algo), la otra persona (a otros) como dimensión mter- 
subieliva de la comumcación, y el marco que hacc posible la com- 
prension (en un deteiminado lenguaje) 

lenemos, por consiguiente, que considerar en la predicación, al 
mcnos, los siguientes aspcctos a los que dedicaremos los correspon- 
dicntcs capitulos 


1 Alguien dicc (qinen) 

2 Algo (qué) 

1 A otio (a íjiuen) 

4 1 n un lenguaje 

“s C'on que intencion (jiaia que) 


cl predicador = la predicación como 
cxpresion personal 

contenido - la predicación como pala- 
bia objctiva, Fiel a la verdad 

comunidad dc oyentes = la prcdica- 
cion como palabia comunicativa 

el otio cnticnda 

objetivo de la ptcdicacion 


I Habirsus Cdiiciciu la nioHil ] «c t/o/i í o/iíí/híí a//w/(Barcelona l9<Ss)r6 
' LI punto dc vista de que en el hablai cs tundanieiUal que cl otio enticnda lo cn- 
caictc San 'Xguslin especialmente euando se habla al piieblo <d ste empeno de que se 
nos enlienda bien hay que pioeuiailo no solo en las eonvcisaeiones ya sean eon uno 
solo o eon muehos sino también \ niuelio mas euando se diiige la palabia al pueblon 
S\N \( i SUN «Sobie la doetiina eiistiana» libio l\ eap X n 2s ^n o e 291s 
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La homilética formal trata, por consiguiente, de. 

— Los oyentes de la predicación. 

— El predicador 

— Los problemas de lenguaje de la oratoria religiosa 

— La preparación de la predicación. 

— Las formas de predicación. 

— La predicación como proceso de comumcación 


PRIMERA PARTE 

LA PREPARACIÓN DE LA PREDICACIÓN 



Capítulo III 


ESCUCHAR LA PALABRA DE DIOS. 

EL CONTENIDO DE LA PREDICACION: EL TEXTO 

BÍBLICO 

BIBLIOGRAFIA 

CoMisiON Episcopal df Litúrgia, Partir el pan de la palahra, O-C.; 
Fesenmayfr, G., Bihelpredigt im Aufhruch (Friburgo 1963); Llopis, J-, 
«Exégesis bíblica y homilia litúrgica»: Phase 66 (1971) 527-541; Michon- 
NFAU, G.-Varillon, F., Hahlemos de lapredicaeión, o.c,; Pontifícia Comu 
SION Bíblica, La interpretaeión de la Bihlia en la Iglesia (Madrid 1994); 
PoTïFRiE, 1. DF I A, «La interpretaeión de la Sagrada Escritura con el mismo 
Espíritu con que fue escrita», en Latoureli f, R., Vaticana II. Balance y 
perspectivas (Salamanca 1989); Zimmfrmann, H., Los métados históri- 
co-crítico.s en el Nuevo Testamento (Madrid 1971). 


1. EL CÓDIGO Y EL CONCILIO ' 

El contenido fundamental del ministerio de la palabra viene se- 
nalado expresamente en el Código de Derecho Canónico: 

«Los predicadores de la palabra de Dios propongan a los 
fieles en primer lugar lo que es necesario creer y hacer para la 
glòria de Dios y salvación de los hombres» (CIC can. 768). 

A esto se anade en el mismo canon la aplicación del mensaje 
evangélico a las condiciones personales, familiares, sociales y tem- 
porales; 

«Ensenen asimismo a los fieles la doctrina que propone el 
magisterio de la Iglesia sobre la dignidad y libertad de la per¬ 
sona humana; sobre la unidad, estabilidad y deberes de la 
familia; sobre las obligaciones que corresponden a los hom¬ 
bres unidos en sociedad; y sobre el modo de disponer los asun- 
tos temporales según el orden establecido por Dios» (CIC 
can. 768). 

«Cúmplase con la mayor fídelidad y exactitud el ministerio 
de la predicaeión. Las íuentes principales de la predicaeión se¬ 
ran la Sagrada Escritura y la litúrgia, ya que es una proclaina- 


' Transcribo aquí, ligeramente modificado. un articulo mío con el titulo «Biblia 
y predicaeión»; Liimicira 42 (1999) 209-229. 
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cion (k 1 IS 111II i\ ill IS ohi k 1 is |ioi Dios en la historia de la sal¬ 
var loii o iiiiskiio (k ( iislo» (SC 25) 

Sin einhaigo iio st liata de predicar sobre la Biblia o sobre la li¬ 
túrgia Esa l.iica coiicsponde a los cursos y conferencias Se trata 
mas bien de que prediquemos desde la Biblia o desde la litúrgia, a 
partir de su espintu 

El Codigo de Derecho Canonico resalta la necesidad de una pre- 
dicacion fundamentada en las tuentes de la revelacion y sus interpre¬ 
tes autenticos 

«Ha de proponerse integra y fielmente el misterio de Cristo 
en el mmisteno de la palabra, que se debe fundar en la Sagrada 
Escritura, en la Tradicion, en la litúrgia, en el magisterio y en 
la vida de la Iglesia» (CIC can 760) 

«[ ] toda la predicacion de la Iglesia, como toda la leligion 
cristiana, se ha de alimentar y regir con la Sagrada Escritura» 
(DV 21) 

Se suele designar como predicacion bíblica aquella que tiene 
como contemdo o al menos como punto de partida la exposicion 
cxegetica de una pencopa determinada de la Escritura 

Como escribe C Vagaggini 

«La palabra de Dios es fundamentalmente, despues de los 
apostoles, la Escritura —y la tradicion - expuesta y explicada 
por la Iglesia Por esto el anuncio de la palabra de Dios consis- 
te fundamentalmente en la lectura y proclamacion de la Escri¬ 
tura, a la que sigue su exposicion y aphcacion que de ella hacc 
la Iglesia por medio de su mimsterio autentico es decir, la pre- 
dicacion» ’ 


II LECTURA DEL TEXTO 

La preparacion de la predicacion tiene que partir de alguna forma 
del texto de la Sagrada Escritura 

«El mimsteno de la palabra, que incluye la predicacion pas¬ 
toral, la catequesis, toda la mstruccion cristiana y en puesto 
privilegiado la homilia, recibe de la palabra de la Escritura ali¬ 
mento saludable y por ella da frutos de santidad» (DV 24) 

C Vacací i\i El SLiitido líologico dc la htuigia (Madiid 19S9) 8t3 


El primer paso es la lectura del texto Seria de desear la lectura 
de los textos en su lengua original, porque toda traduccion represen¬ 
ta siempre una mterpretacion Esto es mas bien un deseo que una 
exigencia En el caso mas frecuente de no poder acceder al texto ori¬ 
ginal, nos debemos valer de traducciones, siendo util comparar dos 
al menos, para acercamos mas al sentido original del texto La cons- 
titucion Del Verhum (n 22) indica la necesidad de traer a la actuah- 
dad del presente, a traves de traducciones adecuadas, una lengua que 
pertenece al pasado Para nuestro proposito, seria bueno disponer, 
por una parte, de una traduccion hteralmente fiel al texto y, por otra, 
de una traduccion moderna, como la de Casa de la Biblia o la Biblia 
del Peregrino, dicho de otro modo, la mas cercana a la lengua origi¬ 
nal y la mas cercana a la lengua castellana 

Esta primera lectura es una lectura de fe del texto, se hace como 
creyente, en el seno de la Iglesia y por ello puede ofrecemos ya im¬ 
pulsos, ideas, motivos para la predicacion, sin alcanzar todavia los 
pasos posteriores de la exegesis o la meditacion Uno ya cree antes 
de que interprete El predicador se aproxima al texto en la fe de la 
Iglesia, en un tiempo hturgico, en un momento determinado de la 
vida eclesial y en medio del quehacer pastoral con su comunidad 
Todo ello contribuye a una comprension del texto Seria un error 
pensar que uno solo puede predicar cuando haya anahzado e inter- 
pretado cientifïcamente 

En este primer paso elegimos el texto sobre el que vamos a predi¬ 
car, guiados por «el provecho espiritual de los participantes» Antes 
de elegir texto, el predicador debe leer todos los pasajes de la Sagra¬ 
da Escritura que concurren en la celebracion —lecturas, salmo res- 
ponsorial, antifona antes del evangeho y evangeho— La eleccion 
del texto, sin embargo, no supone todavia la determinacion del tema 

A algunos les ayuda aprenderse de memòria el texto sagrado 
—San Juan de Avila recomendaba a un predicador aprender de me¬ 
mòria el Nuevo Testamento—, otros destman en su agenda una hoja 
para anotar las mspiraciones que puedan brotar de la lectura del tex¬ 
to, o de los pasos posteriores de la meditacion y la exegesis 


III EXEGESIS ’ 

«La Biblia es el libro del predicador —afirma Viktor 
Schurr—, no solo para el que busca experimentar la originah- 
dad de lo rehgioso y oir su lenguaje, smo tambien para aquel 

Tenemos en cuenla nuestro arliculo «Predicacion biblica» PíhUcosIís IS 
(1967) 314 320 
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que quiere alcanzar la fuente de la palabra de Dios, de la fe y 
de la Iglesia El estudio de la Biblia tiene pnondad en la vida 
sacerdotal, especialmente hoy, a la vista del cambio emocio- 
nante en la comprensión de la Biblia y ante los problemas de 
la hermenéutica bíblica» 

La encíclica bíblica Divino afflante Spintu (1943), «sobre la pro- 
moción de los estudiós bíblicos en consonància con nuestro tiempo», 
y la «Instrucción sobre la verdad històrica de los evangelios» (20 de 
abril de 1964), apuntaban a una fecundidad pastoral. Frente a esta as- 
piración hay no raras veces, por parte del predicador, una actitud de 
defensa frente a la exégesis científica, la mayor parte de las veces in- 
fundada Se opina que 

«la exégesis científica provoca la perplejidad y la duda sobre 
innumerables puntos que eran basta ahora admitidos pacífica- 
mente [ ] La exégesis científica se caracteriza por su esterili- 
dad en lo que concieme al progreso de la vida cristiana En 
lugar de permitir un acceso màs fàcil y màs seguro a las fuen- 
tes vivas de la palabra de Dios, hace de la Biblia un libro ce- 
rrado, cuya interpretación, siempre problemàtica, requiere una 
refinada tècnica, que hace de ella dominio reservado a algu- 
nos especialistas» (IB 29s) 

El concepto de predicacion bíblica no es del todo claro Puede 
abarcar desde una exegesis explicativa, la llamada homilia sencilla o 
inferior, u homilia exegética, que es la explicación de una perícopa, 
versiculo por versículo, hasta una predicación temàtica con una libre 
conexion con la Sagrada Escritura. Aunque una homilia por su natu- 
laleza conecta estrechamente con el texto bíblico, la forma es secun¬ 
daria, lo decisivo es la cuestión de en qué medida la predicacion està 
unida a la Escritura 

Lo decisivo de la predicacion cristiana no es que esté de acuerdo 
con el texto, smo que este de acuerdo con el Evangelio Se puedcn 
decir cosas poco evangélicas a pesar del texto y se pueden decir co- 
sas muy evangélicas tambicn sm el texto Se puede hablar sobre el 
tema màs central del Evangelio de modo que se le quite su caràcter 
evangélico y se puede hablar sobre las cosas màs profanas de modo 
que en ellas se haga visible la gloria de Dios El interès decisivo es, 
por tanto, sólo que la predicación sea concorde con el Evangelio 
Una predicación bíblica no quiere decir un lenguaje bíblico Habrà 
que dar el contenido, pero sm usar un lenguaje técmco bíblico 

' V SíHLKR «Die OcmeindLpiedigt)) cn l·IPTh I 214 
O Hmmxir Dil Piídip oc 211 


Los oyentes tienen a menudo la impresion de que el predicador 
posee un conocimiento bastante superficial del Evangelio La perí¬ 
copa del dommgo le sirve de hilvàn o de pretexto para divagar o paia 
exponer sus propias ideas, pero no es el mensaje evangélico lo que 
se ofrece a los fieles La Escritura debe ser fuente de predicación y 
no pretexto de ideas, y esto exige del predicador, como una de las ta- 
reas oficiales de su sacerdocio, esa lectura asidua y ese estudio dih- 
gente que el Concilio senala 

«Es necesario, pues, que todos los clérigos, sobre todo los 
sacerdotes de Cristo y los demàs que, como los diàconos y ca- 
tequistas, se dedican legítimamente al ministeno de la Palabra, 
se suinerjan en las Escrituras con asidua lectura y con estudio 
dihgente, para que ninguno de ellos resulte “predicador vacío 
y superfluo de la palabra de Dios, que no la escucha en su inte¬ 
rior”, puesto que debe comunicar a los fieles que se le han 
confiado, sobre todo en la sagrada litúrgia, las inmensas rique- 
zas de la palabra divina» (DV 25) 


1 Estudio de la exégesis 

Hay que estudiar exégesis con todos los medios que las ciencias 
bíblicas tienen actualmente a su disposición Los sacerdotes no pue¬ 
den estar a la altura de su tarea si antes no se prepararon debidamen- 
te en los anos del scminario, si durante su permanència en él «no han 
bebido este antiguo y perenne amor a la Sagrada Escritura» En los 
profesores de Sagrada Escritura ha habido, no con rara frecuencia, 
una falta de propoicion, dedicando a la filologia, a la historia o à 
Otos ciencias auxiliares un espacio excesivamente amplio El papa 
Pío XII advierte que 

«la exposición exegética ha de ser prmcípalmente teològica, 
evitando inútiles disputas y omitiendo todo aquello que sea 
fuente de vana cunosidad màs bien que de fomento de veida- 
dera doctrina y de piedad solida, propongan el sentido llama- 
do hteral, y principalmentc el tcológico, con tanta solidez, ex- 
plíquenlo con tanta maestría, incúlquenlo con tal fervor, que 
sus alumnos lleguen a experimentar en cierto modo lo mismo 
que los discípulos de Jesuensto cuando yendo a Emaús, al oir 
las palabras del Maestro, exclamaron (,No ardía, en verdad, 
nuestro corazon en nosotros mientras nos explicaba las Escri- 
turas'ó) (DA 27) 

El estudio de la Biblia no debe limitarse a los anos de estudio en 
el seminario No es preciso ser un exegeta de profesión para poder 
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predicar biblicamente, pero sin un estudio biblico continuado no se 
legitima la preparacion bíblica de la homilia El conocimiento de la 
Sagrada Escntura y su lectura constante constituyen una de las tareas 
pastorales mas hermosas del sacerdote Debiera pertenecer a la tarea 
habitual del predicador dedicar una o dos horas semanales al estudio 
de la Sagrada Escntura, dando preferencia en este quehacer mas a la 
teologia bibhea que a la exegesis De este modo se ira adquiriendo 
una penetracion en el verdadero sentido de la palabra de Dios El 
Concilio Vaticano 11 exige claramente de los predicadores un estudio 
intensivo de los textos biblicos En la constitucion Dei Verhum se 
llama a este estudio «alma de la sagrada teologia» (DV 24) El cono¬ 
cimiento de la Sagrada Escntura y su constante lectura fonnaran par- 
te cada vez mas de las tareas profesionales del sacerdote de nuestra 
generacion y de generaciones futuras 


2 Anàlisis bíblico-teológico del texto 

En un segundo paso se trata del analisis bibhco-teologico del tex¬ 
to escogido de la Sagrada Escntura Es, tal vez, la parte mas laborio¬ 
sa de la preparacion La exegesis no quiere decir en primer termino 
la lectura de comentarios, sino enfrentarme cientificamente con el 
texto, puede ocumr que los comentarios no me dejen ver el texto, 
cuando me dejo guiar mas por las notas del comentario que por el 
mismo texto Pero ciertamente debo acudir a los comentanos, para 
no guiarme por mi propia subjetividad y para hacer exegesis en la 
comumdad de la Iglesia Ya en el Nuevo Testamento se establece 
este principio para la mterpretacion de la Sagrada Escntura «ningu- 
na profecia de la Escntura es (objeto) de mterpretacion propia (per¬ 
sonal)» (2 Pe 1,20) 


3 Papel de los comentarios 

La ayuda de un solido comentario evita no solo que el predicador 
flote en lo nebuloso, en las hbres ocurrencias de la imaginacion, sino 
que tambien le hace ver y sentir la situacion històrica de los contem- 
poraneos del texto No es necesario poseer grandes comentanos es- 
peciahzados Hoy dia disponemos de una gran vanedad de ayudas 
series de pequenos comentanos bibhcos, comentanos a cada evan- 
geho, revistas y hojas para la preparacion de la homilia, etc Seria 
bueno que el comentario no sea muy prohjo, ni se pierda en detalles, 
segun la querencia del autor, que nos acerque al contexto histonco y 


al sentido del texto en su origen, en lugar de adaptar el texto a nues¬ 
tra situacion y hacerlo modemo, que nos de un acceso al lenguaje de 
cada libro de la Bibha, ya que muchos de ellos estan escntos en un 
lenguaje poetico y oriental, lejano a nuestro lenguaje racional abs- 
tracto La eleccion del comentario seguirà siendo siempre una deci- 
sion personal, en la que pesaran diversas circunstancias como cl pre- 
cio y el tamano de la obra o la preferencia por un autor dctermmado 


4 Los sentidos de la Escritura 

La constitucion Dc/ Verhum describe como debe ser interpietada 
la Sagrada Escritura 

«Habiendo, pues, hablado Dios cn la Sagrada Escntuia por 
hombres y a la manera humana, para que el mterprcte de la 
Sagiada Escritura comprcnda lo que El quiso comumcarnos, 
debe investigar con atencion que pretendieion expresar real- 
mente los hagiografos y plugo a Dios manifestar con las pala- 
bras de ellos» (DV 12) 

El texto conciliar distmgue netamente el trabajo tccnico sobre el 
texto biblico (descubni lo que los autores quenan decir) y su mter- 
pretacion cristiana y eclesial (descubrir lo que Dios queria dar a co- 
nocer con dichas palabias), pero no es la mtencion del texto pensar 
que la exegesis histonco-critica y la mterpretacion teologica deben 
ser claramente distintas y separadas La determinacion del sentido 
espiritual entra tambien, de este modo, en el dominio de la ciencia 
exegetica 

El sentido profundo de los textos, su alcance espiritual se en- 
cuentra siempre mas alia de lo que esta escrito El sentido propia 
mente cristiano de la Escritura representa un mas alia con relacion al 
sentido humano que descubre la sola exegesis tècnica, la verdadera 
mterpretacion de la Escritura debe hacerse «con el Espiritu con que 
fue escrita» Sin embargo, no hay que conduir que esta profundidad 
haya que buscaria fuera de las Escrituras Con palabras de 1 de la 
Potterie, «es en el interior de la letra, en la profundidad del sentido 
literal, donde debe buscarse el sentido espiritual del texto sagrado» 

I DrL4PoiuRit «Ld mterpretacion dt 1 1 Sagrddd Escntura » ac 164 171 
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a) Sentido literal 

Es de gran importancia la consideracion del sentido de un pasaje 
bíblico para su utilización en la predicacion Así lo afirma la Pontifí¬ 
cia Comisión Bíblica 

«Es no solamente legitimo, sino indispensable, procuiar de¬ 
finir el sentido preciso de los textos tal y como han sido produ- 
cidos por sus autores sentido llamado “literal” Ya Santo Tomas 
afirmaba su importancia fundamental (STh I, q 1 a 10 ad 1)» ’ 

Con la ayuda de los métodos y acercamientos de la exegesis 
científica puede determmarse el sentido literal de la Escntura, que es 
aquel que ha sido expresado directamente por los autores humanos 
mspirados 

El objetivo de la exegesis es, en primer lugar, aveiiguai el senti¬ 
do literal de un texto con métodos garantizados No es éste el lugar 
de presentarlos detalladamente ** No hay mas que una clase de exé- 
gests, la ctentífica No extste una exegesis pastoral Debemos acudir, 
por consiguiente, a los métodos de la exégesis científica historia de 
las formas, de la tradición y de la redacción, tener en cuenta el con- 
texto, etc Para nuestro fin merecen especial atención la historia de 
las formas, la historia de la redaccion y los métodos narrativo, retori- 
co, semiótico 


b) Sentido espiritual 

La Biblia puede ser considerada desde un punto de vista literario, 
histórico, rehgioso, etc A la predicacion le mteresa la historia de la 
salvación que culmina en el misterio pascual de la muerte y resurrec- 
ción de Jesús Como dice la constitución sobre la sagrada litúrgia. 

«Desde entonces (el día de Pentecostés), la Iglesia nunca ha 
dejado de reumrse para celebrar el misterio pascual, leyendo 
cuanto a él (Cristo) se refiere en toda la Escntura (Lc 24,27), 
celebrando la Eucaristia» (SC 6) 

La predicacion presupone, por consiguiente, que en toda la Es- 
critura, también en el Antiguo Testamento, hay contemdos que se re- 
fieren a Cristo Esto nos obliga a distmguir, especialmente en el 
Antiguo Testamento, junto al sentido literal, otro sentido el que se 


lefíere a la salvación en Cnsto, al que vamos a llamar sentido espiri¬ 
tual Según I de la Pottene 

«Cuando alguien se encuentra delante de un texto bibhco y 
quiere verdaderamente comprenderlo debe saber que, si este 
texto tiene un sentido histórico, literal, tiene tambien un senti¬ 
do oculto y mas profundo, un sentido espiritual querido por el 
Espintu» 

«Como regla general, se puede defínir el sentido espiritual, 
comprendido según la fe cristiana, como el sentido expresado 
por los textos bíblicos, cuando se los lee bajo la influencia del 
Espíntu Santo en el contexto del misterio pascual de Cnsto y 
de la vida nueva que proviene de él» (IB 79) 

La Del Verbum hace al interprete de la Sagrada Escntura un do¬ 
ble requerimiento «investigar con atencion que pretendieron expie- 
sar realmente los hagiógrafos y plugo a Dios manifestai con las pala- 
bras de el los» (DV 12) 

El intérprete, en primer lugar, debe poner en claro la mtcncion 
secreta del hagiografo, que solo puede sei descubierta en los textos 
mismos mediante el estudio de los generós liteiarios y los mcdios de 
expresion utili/ados por el hagiografo para expiesarsc, sin olvidar cl 
contexto historico, destinatanos, etc Luego debe buscar lo que Dios 
queria dar a conocer con dichas palabias 

«El sentido “divino” y propiamentc cristiano de la Fscntura 
— escnbel de la Pottene— lepresenta un wús a/Zú un rebase, 
con relación al sentido “humaiio”. que descubre la sola exégc- 
sis tècnica, la verdadera “interpietación” de la Fscntuia debe 
hacerse con el Espíntu con que fue escrita» 

Como dijo monsehor Edelby en la 94 ' Coiigregacion gene¬ 
ral del Vaticano 11 «El fín que se propone la exegesis cristiana cs la 
interpretacion espiritual de la Lsciituia a la luz de Cnsto le^u- 
citado» " 

Y la Del Verbum en el mismo iiumeio lecomienda un principio 
para una mterirretación teologica y cclesial de la Escntura 

«Y como la Sagrada Esciituia hay que leeila e interpietaila 
con el mismo Espíntu con que se escnbio paia sacai el sentido 
exacto de los textos sagrados, ha)- que atender no meiios dih- 
gentemente al contemdo y a la unidad de toda la Sagiada 


’ Pontifícia Comision Bibiica La ailerpietacton de la Bihha en la Iglesia 
o c , 76 

* Cf H ZiMMhRMANN I OS inetodos hisloHí 0-ci iticos cti cl Nue\ o Teslametilo oc 


’ 1 Dl I A P<ji iiRit «La intcipretacion dl la Sagrada Escntura » ac 162 
Ibid 173 

B D DiPiF «Histona dc la Conslilucion» en AA VV I a i ímIulioii dh / 
na 1 (Madrid 1970) 120 
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Escritura, teniendo en cuenta la Tradicion viva de toda la Iglc- 
sia y la analogia de la fe» (DV 12) 

El sentido espiritual del texto sagrado debe buscarse en el texto 
mismo de la Escritura, en la profundidad del sentido literal La encí¬ 
clica Divino afflante Spintu afirma 

«Solo Dios, en verdad, pudo conocer y revelamos a noso- 
tros ese significado espiritual [ ] Ahora bien, este sentido, en 
los Santos Evangelios, nos lo indica y nos lo ensefía el mismo 
divino Salvador, lo profesan de palabra y por escrito los apos 
toies, imitando el ejemplo del Maestro, lo demuestra la cons- 
tante doctrina tradicional de la Iglesia y, finalmente, lo declara 
el antiquisimo uso de la litúrgia, segun la conocida sentencia 
La le\ de la orac lon es la ley de la creencia» (DA 16) 

c) Sentido piincipal v sentidos secundar los 

^Que quiere la exegesis moderna^ Si la exegesis antigua buscaba 
cudlquiei sentido la moderna exegesis pregunta cnticamente por el 
sentido original del autoi Aunque en el analisis exegetico debemos 
considerar la pcncopa desde todos los puntos de vista, el objetivo 
principal de esta tarea es desentranar el sentido principal del texto 
El objetivo del trabajo exegetico sobre el texto es comprender el sen- 
tido real de la Sagrada Escritura Este es el fruto de la exegesis inda¬ 
ga el contemdo de una pcncopa con vistas a los hombres a los que se 
dirigio onginalmente Ella precisa como predico el evangelista en- 
tonces, el ha predicado esto a su comunidad en aquella situacion de¬ 
terminada 

Las exigencias de la encíclica bíblica valen tanto para el predica¬ 
dor como para los cxegetas 

«Poi lo tanto, los sacerdotes, obligados por oficio a procu¬ 
rar la salud eterna de las almas, despues de recórrer ellos mis- 
mos con diligente estudio las sagradas paginas, despues de ha- 
cerlas suyas por la oracion y la meditacion, deben exponer 
celosamente al pueblo estas soberanas nquezas de la divina 
palabra en senuones, homilias y exhortaciones y todo esto 
evitando con cuidado y diligència aquellos sentidos acomoda- 
ticios que sugiere el propio individual arbitno y se toman de 
cosas muy ajenas al asunto, esto no es usar, smo abusar de la 
divina palabra» (DA 26) 

Tambien debemos comprender los sentidos secundarios Sm em¬ 
bargo la fmalidad de la exegesis en la preparacion de la predicacion 


es distinta a lo que busca la ciencia Mientras el investigador busca 
acrecentar los conocimientos, al predicador le mteresa predicar el 
contemdo del texto, de modo que sea alimento espiritual para su co¬ 
munidad Para el cientifico, un sentido secundario puede ser en cier- 
tas circunstancias mas importante que el sentido principal, para el 
predicador no es asi, su tarea es comprender el sentido principal del 
texto Ahi va dirigida su exegesis científica 

W Uhsadel, profesor evangelico de homiletica, escribe 

«El predicador debe ser tan poco investigador como el me¬ 
dico Pero como este, en su servicio a las personas, debe em- 
plear lo que la investigacion pone en su mano, por lo cual debe 
tener en cuenta la situacion individual de la persona, por lo de- 
mas exactamente como el medico Esta exigencia mcluye que 
el piedicador puede servirse no solo de alguna cxplicacion po¬ 
pular del texto Tiene que recurrir a comentarios cientifica- 
mente importantes y trabajarlos a tondo, sm esperar que le 
proporcionen enseguida un monton de ideas aprovechables en 
la predicacion El trabajo con ello vale la pena, en primer lugar 
en cl sentido de que adquiere claridad sobre el conjunto del 
texto dentro de su contexto Puede ser que no expenmente 
nada sorprendente Pero quiza se ilumma una u otra palabra o 
la construccion de una hase arroja su luz sobre cl texto Este 
trabajo exegetico tiene que realizarse como una laboi ascètica 
del todo, sm que se piegunte de antemano que saca de ahi para 
un fin practico Quiza uno saca mas de lo que piensa Solo el 
predicador que trabaja asi asceticamente, que no se precipita 
sobre el texto con el orgullo de una doctrina y le arranca por la 
fucrza un significado, tiene la posibilidad de conseguir una ga- 
nancia para su predicacion, pues este modo de trabajar exege 
ticamente tiene una afimdad mmediata con otro metodo de tra- 
tar con el texto, que llamamos meditacion» ' ^ 

Metodo que expresa la giatuidad del dialogo amoroso al que so- 
mos llamados por Dios en la Sagrada Escritura, «porque en los sa- 
grados libros el Padre que esta en los cielos se dirige con amor a sus 
hijos y habla con ellos» (DV 21) 

Para la preparacion piactica de la predicacion seran raros los ca¬ 
sos en que podamos disponer del tiempo y de la posibilidad de hacer 
una exegesis a fondo de la pericopa bíblica Sm embargo, no deberia 
faltar nunca un minimo de trabajo exegetico en el quehacer de la pre- 
dicacion 

W UiisAnn Du í^otUsdiLUsllitlic Pjtdií^í oc 9ls 
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IV L·L PAPL·L DE LA TRANSMISION 

Los textos del Evangelio pueden tener su fundamento en la vida 
de la comunidad de los discipulos de Jesus o mmediatamente en la 
comumdad pospascual o en la aplicacion posteiior del evangelista 
Esta es una indicacion decisiva de que hoy la proclamacion de la 
Escritura en la predicacion tiene que actualizarse y acentuarse en una 
apertura siempre nueva de horizontes de la comunidad actual 

La tradicion, donde no sucede de un modo puramente mecanico, 
supone siempre una mterpretacion Las ensenanzas del Evangelio 
han pasado a traves de la primera cristiandad y nos han sido transmi- 
tidas tal como ellos las entendieron Hay que distmgun entie el sen- 
tido original y la mterpretacion dada por la tradicion de la Iglesia y 
por los evangelistas Esto no quicre decn que esta mterpretacion no 
este inspirada y que no sea una veidad para nosotros, sino solo que, 
si queremos buscar el sentido original, tenemos que prescindir de es¬ 
tàs interpretaciones El sentido de la mteipretacion posterioi de la 
Iglesia 110 excluye en modo alguno el sentido original 

Segun la Instmccion sohie la \e)dad històrica de los evange- 
lios debemos «teneí en cuenta los tres estadios por que han pasa¬ 
do la vida y la ensenanza de Jesus antes de llegar hasta nosotros», es¬ 
tadios que a menudo no es facil delimitar en la practica 


1 El sentido original del Jesús histórico 

El sentido original que el Jesus histoiico quiso ofrecer a sus 
oyentes de Palestina Cada palabra de Jesus, cada ensenanza, cada 
parabola va diiigida a unos hombres y mujeies determmados y ha 
sido pronunciada en un determmado moinento historico de su vida 
^Que quiso detn lesus en esa hora determinada^ eíecto tuvie- 
ron que ícnci sus palabias en los oyentes^ Esta tarea de llcgai al sen¬ 
tido oiiginal es una de las taieas de la exegesis 


2 La transmisión en la comunidad 
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un desplazamiento del acento en el mensaje evangelico Las palabras 
de Jesus a los adversarios, a los fariseos y escribas, se aphcan ahora 
a unos creyentes, en lugar de la exigencia y la mvitacion de Jesus a 
creer, aparece ahora la exhortacion a permanecer fieles en la fe 


3 La redacción de los evangelistas 

Un tercer grado de mterpretacion es el reahzado por la redaccion 
de los evangelistas El hecho de situar unas detenmnadas palabras en 
un contexto detemimado supone ya una mterpretacion Asi, por 
ejemplo, San Lucas coloca la parabola del buen samaritano en una 
especie de catecismo de la espirituahdad cristiana (Lc 10,21-11,13), 
con ello la parabola ya no sirve en primer termino para responder a 
la pregunta sobre la amplitud y alcance del amor al projimo, smo 
para hablar de lo decisivo que es, para conseguir la vida eterna, el 
cumplimiento del mandamiento principal 

Si buscamos el sentido original, este retroceso critico no significa 
que lo que la tradicion ha aportado lo consideremos como un meio 
envoltoiio carente de valor Significa que debemos distinguir en el 
texto diversos estiatos y que cada uno tiene su valor propio Si bus¬ 
camos el sentido original, tenemos que contai con que los oyentes 
nonnalmente no eran cnstianos, si buscamos el sentido de los evan- 
gehstas, es decir, una ensenanza paia cnstianos, entonces no pode- 
mos aceptai sin critica el marco historico 

En la piedicacion hay que ateneise al sentido de la tradicion y 
de los evangelistas o buscar el sentido original Las dos tormulas 
son posibles y estan justificadas Lo que no se debe hacer es mez- 
clar las dos 

Al final de esta labor debo disponer de la exegesis necesaria paia 
la predicacion la cual puede resumirse en tres puntos 
^Cual es el sentido principal del texto ^ 

(,Que sentidos secundarios apoyan el sentido principaU 
(Como sirven al fin principal los diversos versiculos^ 


Los apostoles, los predicadoies y catequistas de la Iglesia primi- V POSIBILIDADES DE INTERPRETACION 

tiva utihzaron las ensenanzas de Jesus aphcandolas a las necesidades 

concretas de su comunidad En esta aplicacion frecuentemente hay interpretar el contenido de un 

texto biblico se ofrecen diversas posibihdades 

PoKTH(i4 CoMisioN Bibi It \ lllstlUCClOll <S UlCl 1 M llLl EtLlcsia» AAS S6 
(1964) 712 718 H Din/in(IrP Hintfrvuw Enchiiidion s^mbotonwi (Bwcelon-x 
2000) 4402 4407 
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1 La comprensión de un pasaje desde la doctrina 
de la Iglesia 

Pertenece a la tradición catòlica interpretar la Sagrada Escritura a 
la luz de la ensenanza de la Iglesia. A partir de la Sagrada Escritura 
como premisa o mejor como raíz se ha formulado el dogma, ahora se 
trata de seguir el camino mverso y comprender la Sagrada Escritura 
desde sus consecuencias Esta clase de mterpretación sirve especial- 
mente para la prcdicación temàtica, que presenta la doctrina eclesial, 
corroborada por las fuentes de la fe y aplicada a la vida cristiana 
La fe de la Iglesia se expresa de un modo especial en las declara- 
ciones del Concilio Vaticano II, que vienen a ser el catecismo del si- 
glo XX Aquí el dogma se llena de nuevo de la Escritura El mensaje 
del Concilio representa un desarrollo de la Tradicion en el que se 
conserva lo permanente y donde desde las profundidades de la Sa¬ 
grada Escritura se divisan nuevos hoiizontes de aspectos olvidados o 
no tenidos en cuenta en el encuentro con el mundo de lioy 


2 La comprensión de una perícopa desde la composición 
del libro correspondiente 

La pciícopa aparece aquí como parte de un libro de la Biblia, por 
ejemplo, un evangelio La explicación se ilumina desde el conjunto 
del libio o desde las características del autor En la mterpretación de 
un pasaje se ofrecen de nuevo diversas posibihdades 

a) La uhicación del pasaje en el conjunto del libro 

Esta colocación puede decimos algo decisivo Lucas sitúa la pa¬ 
ràbola de la oveja perdida (Lc 15,3-7) junto a otras paràbolas de sc- 
res perdidos la dracma perdida (Lc 15,8-10), y el liijo pródigo (Lc 
15,11 -32) El pastor es feliz por haber encontiado de nuevo a la ove¬ 
ja, del mismo modo Dios se alegra por el pecador que se arrepiente 
Ahora bien, cuando Mateo coloca la paràbola de la oveja perdida en 
el cap 18, que contiene la mstrucción para los jefes de la comuni- 
dad, subraya la solicitud de éstos por los màs pequenuelos La lec- 
cion tiene otro color en Mateo, ya no se pone el acento en la alegria 
del pastor, smo en la ejemplaridad de su búsqueda 

b) La idea fundamental del libro 

Se puede considerar una perícopa a la luz de la idea fundamental 
de un libro Así, Mateo engarza los diversos pasajes en el tema prin¬ 


C 3 

cipal de su evangelio el nuevo orden que ha traído Jesús, el nuevo 
Moisés, lleva a la plenitud el orden antiguo 

Lucas escnbe la historia de la Pasión como el camino hacia Jeru- 
salén Se prepara al menos desde el capitulo 9 «Estando para cum- 
plirse los días de su ascensión, Jesús se dirigio resueltamente a Jeru- 
salén» (Lc 9,51) Jerusalén es el lugar de su Pasión 

c) El pensamiento del autor 

También se puede ver un pasaje desde el pensamiento del autor 
Con la lectura de los evangelios smópticos en tres anos, el Conci¬ 
lio Vaticano II quiso ofrecer una nueva tarca y una nueva oportuni- 
dad a la predicación y la vida de fe de las comumdades, a saber, pre¬ 
sentar la tradición evangelica de un modo objetivo y diferenciado y 
que los ficles tomasen conciencia de los diversos matices de los tres 
evangelios 

No se trata de dar a la comunidad mas perícopas evangehcas y 
màs lecturas bíblicas, smo que la homilia debe destacar en la intei- 
pretación especifica de cada perícopa los rasgos propios y la intcn- 
ción de cada evangelista En cl ciclo A, por ejemplo, se debe predi¬ 
car «teologia de Mateo» y no una mezcla armonizada de los cuatro 
evangelios El evangelio de Mateo està al scrvicio de la instiucción 
pastoral de la reciente comunidad El tema fundamental es discipula- 
do y seguimiento 

El evangelio de Marcos (ciclo B) no pretende en primer termino 
la conservación y fijación de la tradición, smo cnscíïar, guiar y forta- 
lecer a las comumdades en sus problcmas y necesidades actuales 
Lucas, cl evangelista del ciclo C, escnbe para cnstianos que no 
proceden de la tradicion judía Micntras Mateo coloca a Jesús en la 
serie de los maestros de Israel, para Lucas quien ha nacido no es el 
Maestro, smo el Salvador. «Hoy os ha nacido el Salvador» (Lc 2,11), 
y un Salvador se muestra no en que habla, smo en que obra Si el 
Salvador es la figura central del evangelio, la salvación ticne que ser 
la expenencia principal del evangelio Todos los evangehstas cierta- 
mente mforman de los hechos salvíficos de Jesus, pero ningún evan¬ 
gelista lo hace tan sensiblemente como Lucas 

Un punto de gravedad del evangelio de Lucas es el trato de Jesús 
con los pecadores, que se lealiza con comprensión y amor Una parte 
no pequena de los textos exclusivos de Lucas esta dedicada a 
este tema 

Otro tema central en Lucas es la oiación Lucas invita a recono- 
cer todas las buenas experiencias como provenientes de la mano de 
Dios, alabando y dando gracias a Dios Asnmsmo invita a orar mce- 
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santemente, para poder superar las pruebas que vengan. Desde este 
trasfondo narra Lucas que Jesús mismo ora sin cesar. 

Este énfasis en la oración seguramente tiene su contexto en la si- 
tuación de la joven Iglesia, que sufría las primeras persecuciones, 
que había esperado en vano la venida de Jesús y que buscaba vías 
para configurar el tiempo actual desde la cercanía de Dios. Es una 
respuesta pròpia a la situación creada en la comunidad por la demora 
de la parusía. 


3. La comprensión a partir de la inisma perícopa 

Este punto de vista està también justificado, porque los evange- 
lios estan formados de trozos que originariamente eran independien- 
tes. Esta interpretación retrocede a la situación anterior a la composi- 
ción de los evangelios. Si queremos trabajar con la fórmula Sitz im 
Lehen se ofrccen dos posibilidades a medida que retrocedemos en el 
tiempo; Primero el Sitz im Lehen de la Iglesia primitiva y luego cl 
Sitz im Lehen de Jesús. 

a) El «Sitz im Lehen» de la Iglesia primitiva 

Nos preguntamos por los intereses de los primeros cristianos 
(^.Por qué fue transmitida esta perícopa? úQué interès tenia la Iglesia 
primitiva en ella? ^,Qué papel jugó este pasaje en la vida de la Iglesia 
primitiva? A partir de esos intereses llegamos al interès que tenemos 
hoy y lo abordamos en la explicación. 

Los intereses que descubrimos en la Iglesia primitiva se pueden 
agrupar alrededor de los siguientes temas: autocomprensión de la co¬ 
munidad, kerigma, ejercicio de la celebración eucarística, problemas 
Icológicos y cuestiones pràcticas de la vida eclesial. 

b) El «Sitz im Lehen Jesu» 

Si ya es un principio de interpretación el lugar de una perícopa en 
la vida de la Iglesia primitiva, es todavía màs fascinante conocer el 
sentido màs original de un discurso de Jesús, de una paràbola o de la 
natTación de un hecho. J. Jeremias ha intentado descubrir la situa¬ 
ción concreta de la vida de Jesús en la que cada paràbola fue pronun¬ 
ciada, para retroceder así al sentido original, a la ipsissima vox de Je¬ 
sús Para descubrir el lugar histórico de las paràbolas propone los 

'' .1. Ji'RiMi^s. Lí/s paràbohi·i dc Jesús (Estella 1970). 


siguientes principios dc transformación: la traducción de las paràbo¬ 
las al griego, las modificaciones del material intuitivo, los adomos 
anadidos, el cambio del auditorio, el cmpleo de las paràbolas para la 
parenesis de la Iglesia, la influencia de la situación de la Iglesia, la 
tendencia a la alegorización, la inclinación a agrupar las paràbolas 
en colecciones y a fusionar algunas de ellas, y fmalmente la inclu- 
sión de un texto en un marco nuevo. 


4. La comprensión de una perícopa desde la Eucaristia 

Las perícopas se leen y explican la mayor parte de las veces en la 
celebración de la Eucaristia. La inclusión en la celebración litúrgica 
abre otros puntos de vista para la interpretación; 

«Acercarse a la Sagrada Escritura para comprendcrla y ex¬ 
plicaria de acuerdo con el modo propio que tiene la litúrgia de 
leer la Palabra de Dios. Cuando la Iglesia ha organizado su 
Leccionario en torno a los hechos y dichos del Senor en el 
Evangelio, es evidente que quiere proponcr unas claves de in¬ 
terpretación dc la Escritura, de cara a la litúrgia, esencialmcnte 
cristológicas y pascualcs; dicho dc otro modo, està refiricndo a 
Cristo y su Misterio Pascual todos los contenidos de las lectu- 
ras bíblicas, a la manera como lo hacia cl propio Senor cuando 
citaba las palabras del texto sagrado aplicàndolas a su persona 
y a su obra de salvación» (PPP 21). 

Dc nuevo tenemos varias posibilidades. 
a) E! uso litúrgica 

La Comisión Episcopal de Litúrgia llama la atención sobre la uti- 
lización de los textos en la litúrgia; 

«Otro aspecto a tencr en cuenta al estudiar las lecturas de la 
misa para preparar la homilia es la aplicación particular que la 
litúrgia hace dc cllas al misterio celcbrado dentro de la solcm- 
nidad o fiesta e incluso dentro del tiempo litúrgico» (PPP 23). 

Habría que plantearse sistemàticamente la pregunta; /,Por qué ha 
elcgido la Iglesia precisamente este texto para el dia de hoy? Algu¬ 
nas perícopas e.stàn en clara relación con el tiempo dcl aLw litúrgico, 
con la fiesta o con el santo que se celebra. Esta relación es cierta- 
mentc diversa y tiene distintos grados. Es especialmentc notoria en 
las festividades centralcs del Adviento, Cuaresma y Pascua; 
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«En cada uno de los tiempos litúrgicos la homdía ayuda a 
celebrar a Jesucristo bajo aspectos diversos, pero siempre con- 
fluyentes y como engarzados en el acontecimiento central de 
la Pascua El aiïo litúrgico, por tanto, aparece como el princi¬ 
pal itinerano del quehacer homilético, para que la Iglesia lo re- 
corra avanzando progresivamente en la historia de la salva- 
ción La homilia, fiel a esta ruta animada por una fuerza del 
Espíritu, debe situarse siempre bajo la potente luz de la Pas¬ 
cua, que en todos los tiempos litúrgicos revela el sentido pleno 
de los textos proclamados» (PPP 14) 

Siempre el texto bibhco tiene unos ecos distmtos según el tiempo 
litúrgico o la fiesta en que se proclama. Incluso la perícopa litúrgica 
puede adquirir un sentido especial que no es el del contexto original 
La boda en Cana (Jn 2,1 -12) puede mostrar las reacciones ante Jesús, 
0 se puede explicar en una fiesta mariana o en la celebración del ma- 
trimonio El bello relato de Emaús puede comentarse muy bien en un 
funeral, pero también puede servir para la homilia de una boda 

b) La agrupaclon con on os textos litúrgicos 

A menudo, las pericopas se pueden interpretar por el modo de 
agrupación con otros textos Así, la primera lectura puede arrojar luz 
sobre el evangelio o a la inversa Tal es cl caso de las lecturas del tri- 
gesimo dommgo del tiempo ordmario del ciclo B (Jer 31,7-9, Mc 
10,46-52) 


c) El caràcter didàctico 

La lectura de la Sagrada Escritura en la celebración eucarística 
posee desde antiguo también un caràcter didactico La catequesis 
nonnal para muchos fieles en la Iglesia tiene lugar en la celebración 
de la palabra Como dice la Catechesi tradendae 

«La homilia vuelve a recórrer el itinerano propuesto por la 
catequesis y lo conduce a su perfeccionamiento natural [ ] se 
puede decir que la pedagogia catequistica encuentra, a su vez, 
su fuente y su plenitud en la eucaristia dentro del honzonte 
completo del afio litúrgico La predicación, centrada en los 
textos bibhcos, debe facilitar entonces, a su manera, el que los 
fieles se famihancen con el conjunto de los misteriós de la fe y 
de las normas de la vida cristiana» (CT 48) 
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d) El relato de la Cena 

En cada celebración eucarística se proclama un evangelio origi¬ 
nal, el relato de la Cena Todo evangelio de la celebración de la pa¬ 
labra està en relacion con este evangelio original Lo que se narra en 
el evangelio como hecho salvífico, se hace nueva realidad por la ac- 
ción del Senor presente en medio de nosotros 

La exégesis y la hturgia nos ofrecen una abundancia de posibih- 
dades También es cierto que el predicador puede quedar desconcer- 
tado por la oferta de tantos cammos. Sm embargo, si referimos a 
Cristo cada texto de la Escritura, la riqueza de posibihdades no lle¬ 
va a la desorientación enmaranada, smo a la sencvllcz de la mterpre- 
tación 


VI LA MEDITACION 

La profundizacion exegetica en la palabra de Dios solo cumple 
una primera tarea fundamental, que da consistència a todo lo demas 

«No me parece el ideal —afirma A Iniesta— estudiar a 
fondo el pasaje de un libro especiahzado, y, con todo ese baga- 
je bien frcsco y casi sm digerir, tiatar de meterlo, mal que 
bien, en nuestia perorata. Creo que debemos conocer bien to¬ 
dos los datos finnes de la ciencia bíblica actual, en general y 
sobre el hbro o pasaje concreto que hemos de ilummar Pero 
después, si cabe hablar asi, habría como que “olvidarlo”, sote- 
rrarlo como los cimientos, que mfluyen, pero no es necesario 
que se vean» 

Al trabajo exegetico le sucede la meditación Ni del estudio dih- 
gente de la Sagrada Escritura, m de la atención al hombre como tal, 
surge una buena predicación bíblica Hace falta la meditación orante 
de ambas reahdades Toda la ardua tarea de la exégcsis sólo es un 
paso en el camino hacia la comprension personal de un texto que in- 
tcrpela mi fe 

La predicación no sólo tiene que determinar y comunicar «de qué 
se trato entonces», smo que tiene que proclamar «de qué se trata 
hoy» en una remterpretación de la palabra de la Biblia El paso del 
«entonces» al «hoy» es la tarea característica del predicador, es el 
fiuto de la meditación de la predicación Ésta constituye precisa- 
mente el núcleo o el alma de la preparación, es la fuente de la pre¬ 
dicación 


A I\irsi\ «( orno prcdicai en la celehration .aeiamcntal» a c , 2Sn 
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No se trata de un método de meditación, sino de la oración perso¬ 
nal del predicador. En el proceso de elaboración de la predicación 
ticnc que llegar un momento en el que el predicador deja a un lado la 
Biblia y sus comentarios, se retira del trato con los hombres y se pre¬ 
para en la meditación a ser un oyente de la palabra de Dios. La pri¬ 
mera tarea del predicador no es hablar, sino escuchar. Nadie tiene 
que ser un oyente de la palabra tan puntual y dispuesto como el mis- 
mo predicador. 

La convicción personal no surge sólo por un estudio sólido. sino 
por la confrontación con los contenidos de la fe en la oración y en la 
meditación. La palabra de Dios va a penetrar primero en mi; es pala¬ 
bra de salvación para mi personalmente. Uno se coloca ante la pala¬ 
bra de Dios que le inteipela de modo personal en la pròpia vida. Voy 
dcl texto biblico a mi vida y de mi vida al texto. El mundo de la Bi¬ 
blia entra en confrontación con mi propio mundo. La cuestión ya no 
es qué dice cl texto, sino qué me dice a mí y qué podria decir hoy a 
los oyentes dc mi comunidad. ^.Qué mensaje del texto me interpela 
de tal modo que quisiera transmitirlo a mis oyentesV Aqui se trata de 
confrontar la realidad del mundo y de sus hombres con el mensaje de 
la Bíblia. El primer oyente de la predicación es, sin duda, el propio 
predicador. «Fuente de vida y de eficacia es la palabra de Dios; màs 
cortantc que espada de dos filos. y penetrante hasta el punto de divi¬ 
dir lo que el hombre tiene dc màs intimo, de llegar hasta lo màs pro- 
fundo del ser humano, de poncr al descubierto los màs secretos pen- 
samientos e intencioncs» (Heb 4,12). 

«Los comentarios bíblicos [...] son pistas exteriores —es- 
cnbe Alberto Iniesta— para entrar en el misterio, en la vida di¬ 
vina allí contenida, pero ahí no se entra a base de exegesis, 
sino de fe, dc humildad, de esperanza, de oración, de pregun¬ 
tar y preguntar al Seiïor, no sólo qué dice allí, sino qué nos 
quiere decir a nosotros ahora, nunca desligado de las palabras 
biblicas, pero sí màs allà - o màs acà— de las mismas. 

Este conocimiento rumiante y sapiencial de la Escritura es 
el que màs necesitamos como predicadores, y el que màs nos 
darà luces y fuerzas para cl camino tanto para nosotros como 
para los que nos escuchen» 

Sin la meditación, la predicación se convierte en un producto de 
la mesa de despacho, que luego hay que verter al pueblo desde el 
púlpito. La meditación dc los textos bíblicos es la ayuda mejor para 
no quedarse en la superfície dc la exégesis, en las opiniones de los 
autores sobre el pasaje, en lugar de experimentar en nosotros la fuer- 

’ Ibid 


za viva dcl texto. Según G. Michonneau, «únicamente una medita¬ 
ción profunda de los textos sagrados, y particularmente de las pala¬ 
bras del Senor, puede ponemos en disposición de predicar» 'L 

^•,Qué decisión aporta el texto sobre mi vida? «El Rcino de Dios 
estàccrcano; arrepentíos» (Mc 1,15). Así comienza Jesús su predica¬ 
ción en Galilea. Hay en primer lugar un hecho salvífico que se anun¬ 
cia, y luego, en consecuencia, el texto exige un cambio dc mi vida. 

No se va a la oración en búsqueda de ideas, formulaciones o imà- 
genes para la homilia, sino que se entra en ella desinteresadamente. 
Lo que no excluye que estén constantemente presentes los afanes de 
la comunidad. 

La meditación del texto sagrado de la predicación debe estar apo- 
yada por una actitud de oración a lo largo de la semana. 

«Pero no olviden que debe acompanar la oración a la lectu¬ 
ra de la Sagrada Escritura para que se entable diàlogo entre 
Dios y el hombre; porque a él hablamos cuando oramos y a él 
oímos cuando leemos las palabras divinas» (DV 25). 

En este sentido, nunca la predicación està acabada, sino que per- 
manecc viva en un proceso de crecimiento, como Maria que «guar- 
daba todo esto y lo meditaba en su corazón» (Lc 7,19). 

La tarea del predicador serà escuchar dia a día la voz de Dios y 
Iraducirla a los (icles. Sólo cuando cl predicador se ha dejado inter- 
pelar por el texto, puede colocar también a su comunidad bajo el 
mismo. Se trata de hacer pasar el sentido de la pàgina sagrada a la 
vida pròpia y a la vida de los fieles. En la meditación està el predica¬ 
dor complctamente solo con la palabra bíblica de Dios; la comuni¬ 
dad està también con él, pues sin ella no puede meditar como sacer- 
dole. Como pastor conoce la vida verdadera de la comunidad, los 
casos reales, los ejemplos e historias que son recientes, cl pasaje del 
Evangelio que aquí y ahora cs actual, él sabe lo que convienc hacer. 
La meditación cs el puentc donde se encuentran la palabra de Dios y 
el hombre de hoy. Es como si el predicador tuviesc que llenar de 
vida cl trabajo que un «redactor» le ha dado para imprimir. 

San Juan nos da el fruto de su oración-contemplación: «lo que 
hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos... os lo anuncia- 
mos a vosotros» (1 Jn 1,1-3). Así debería ser cada predicador en la 
homilia. Se correria menos el riesgo de dar la impresión dc demos¬ 
trar una tesis de «teologia sentada» o de mantener una ideologia. «La 
predicación se deriva de la plenitud de la contemplación» '‘f Medita¬ 
ción y pastoral son las dos fuerzas nutricias de las que puede crecer 

G Mii iioNM \i-F Varii M)N,//f//j/c/;7Gs í/t /í/ /J/ t’í//( í/t /(;//, o c , 44 
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la predicacion La una lleva a la profundidad bíblica, la otra a la pro- 
fundidad de la vida humana Si la predicacion fuera solamente la 
transmision de datos objetivos, como en una clase de Fisica, y para 
esa transmision fuera por tanto mdiferente quien la realiza, la medi- 
tacion no tendria importancia en la preparacion de la predicacion 
Pero la predicacion solo es posible en esa flision de la verdad con la 
persona del predicador Por eso la meditacion es la via mas fecunda 
para la predicacion 

La predicacion no puede ser sm oracion La oracion, segun la re- 
comendacion de San Àgustm, debe acompanar antes y despues a la 
predicacion 

«Cuando un orador tenga que hablar al pueblo o a un grupo 
mas reducido [ ] ore para que Dios ponga en sus labios pala- 
bras propicias [ ] Y, fmalmente, den gracias por el feliz exito 
del sermon de Aquel de quien no dudan que recibieron el don 
de hablar, para que asi el que se gloria se glorie en Aqucl en 
cuyas manos estamos nosotros y nuestros discursos» 

Para D Angel Henera, «deben caldearse, las hoinihas, en el sa- 
grario y en la oracion [ ] La palabra de Dios, sea cual fuerc el tono, 
el lugar y el auditono, no puede servirse fria» ’’’ Si lo primero que la 
litúrgia senala es que el sacerdote pida la asistencia divina, Ut sanc 
tum exangelium tiium digne \aleam mintiaic tambien para su expli- 
cacion fmctuosa, antes que nada, es necesaria la oracion, la peticion 
humilde a Dios y la meditacion personal de la palabra divina 

El Concilio Vaticano 11 espeia de los sacerdotes que 

«temendo ante los ojos que es el Senor quien abre los corazo- 
nes y que la grandeza no viene de ellos mismos, sino de la 
virtud de Dios, en el aeto mismo de ensenar la Palabra de 
Dios se uniran mas intimamente con Cristo maestro y se deja- 
ran conducir por su Espintu» (PO 13) 

La oracion, por consiguiente, es necesaria en cl predicador para 
dejarse conducir por el Espiri tu y no por mtereses personales o idcas 
propias El predicar con palabras aprendidas, «aprendidas del Espiri- 
tu», exige que el predicador, «orando por si y por aquellos a los que 
va a hablar, sea antes orante que oiador» 
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El esfuerzo principal de la predicacion no hay que hacerlo en el 
ambon, smo ya antes de llegar alh, una predicacion se tiene que pre¬ 
parar con diligència mediante el estudio, la oracion y la meditacion 
Como decia D Bonhoeffer, el predicador debe encontrarse con la 
palabra de Dios en la mesa de estudio, preparando seriamente su 
ininisteno con la ayuda de los oportunos subsidios y coinentanos, en 
el rechnatono, orando la palabra que va a predicar, de modo que no 
solo sepa hablar «de» Dios, smo ante todo hable «a» Dios en su ora- 
cion personal, y fmalmente en el pulpito, dejando que en el momen- 
to mismo de su mimsteno resuene en el mismo, antes que en sus her- 
manos, lo que Dios nos comunica 

«Entre un sermon “trabajado” y un sermon “orado”, la dife¬ 
rencia es —para P Vanllon— como de la noche al dia El pri- 
mero procede de los conocimientos que se tienen referentes a 
Dios, el segundo, de los conocimientos que se tienen de Dios 
FI predicador que no ha “sentido y gustado mteriormente” a 
Jesucristo (San Ignacio) tiansmite ideas, peio no comunica un 
“sabor” Por mucho que los fieles oigan predicar cada domm- 
go, no pasaran de conocer a Jesucnsto “de oïdas” (Job 42,5) 
No son pnncipalmente unos conocimientos lo que El quiere 
que los hombres tengan de El 

Hay sermones trabajados sm oracion No puede haber ser- 
mones orados sm trabajo» 
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ESCUCHAR A LA COMUNIDAD. 

LOS OYENTES 
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H \i NDi I u. O,. Dic Pivdlgt. O.C.; Kampmann, Tii., Conocer para cdiicai', 1 
(Barcelona 1970); M \R( iii si. A.-C \rri i i ro, M.-P \i acios, J., Psicologia evo¬ 
lutiva (Madrid 1983); Mi( honm ais G.-V \rii i on. F,, Hahiemos de la prcdica- 
ción. O.C.; Ri mi’Lí in. H., Tratado de ;>sicología evolutiva (Barcelona 1966); 
Sciiw \R/. A., Praxis der Predigtvorhereitung (Graz-Viena-Colonia 1986). 


1. LA COMUNIDAD 

El predicador, como ciérigo, pcrtcnccc. dcnlro de la comunidad 
cristiana, a un grupo sociológico cuyos miembros por su formación 
teològica, por su función pastoral, por su horizonte vivencial y por 
su estilo de vida se diferencian de la comunidad de tal modo que, a la 
larga, difíeilmente pueden hablar en nombre de todos 

Si partimos de que en la prcdicación tiene un gran peso la situación 
de los oyentes, y que se trata de establccer una rclación entre las pre- 
guntas que hace el bombre y el mensaje cristiano, entonccs el predica¬ 
dor tiene que estar dotado de una sensibilidad especial en este campo. 
Si no. justificarà el reproche. a menudo fundado, de que la prcdicación 
es un eonstantc dar respuestas a preguntas que nadie plantca. 


1. La importància de los oyentes 

Un puntü de gravedad està situado en la comunidad de los oyen- 
tes, que es igualmente medida para la interpretación de la Escritura. 
La mirada a la comunidad es uno de los pasos màs importantes en la 
prcparación de la predicación. Toda prcdicación se tiene que orien¬ 
tar, por una parte, por cl mensaje bíblico; por otra, por la situación de 
los oyentes. Si se apoya unilateralmente sólo en la Buena Nueva 
puede dar una visión parcial ajena al mundo. Ahora bien, quien sc 
apoya sólo en la situación corre el peligro de llegar a una visión par¬ 
cial secLilarizada. El mensaje de la tradición bíblica y el hori/onte de 
la aetualidad estan en mutua exigencia. 
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El pueblo es el otro libro de Dios «en el que tendremos que leer 
constantemente —escnbe A Imesta— con cl mismo amor, con la 
misma humddad y con la misma perseverancia que ante la Esciitura 
y los sacramentos» ^ 

El predicador debe ser un «contcmplativo de la calle» capaz de 
asombrarse, maravdlarse, entnstecerse y sobre todo comulgai con lo 
que sucede a su aliededor Que nada le sea ajeno, que tenga siempre 
abierta la puerta y mas el corazon para acogei, escuchar y haceí suyo 
lo que va sucediendo Si la comunidad ve al predicador como uno 
mas entre ellos, nunca se sentirà molesta cuando en la predicacion 
aluda a problemas y situaciones de la comunidad 

En la publicidad se sabe que cl presupuesto de propaganda se 
malgasta cuando no se conoce al grupo que se intenta alcanzar o 
cuando aquella no va dirigida adecuadamente al giupo en su peculia- 
iidad Tambien para el piedicadoi vale la pena una «investigacion 
del mcrcado», el pensar y averiguar quien se sicnta ante uno cl do- 
raingo en los bancos de la iglesia 

Un repioche no injustificado que a menudo se hace al predicadoi 
es que conoce su epoca y los hombres mas como una abstraccion que 
como una realidad, mas de Icjos que de cerca Este reproclic ya se lo 
hizo Jesus a sus discipulos «Sabeis discernir el aspecto del cielo 
pero no sabeis discemii las senales de los tiempos» (Mt 16,^) 
Cuanto mas clara tenga el predicador la situacion de los oyentes 
tanto mas exactamente podra alcanzarlos en la predicacion, de modo 
que el oyente sienta que se trata de algo suyo, que se da una repuesta 
a sus mterrogantes El predicador debe alcanzar al oyente donde se 
encuentra realmente, no donde nos gustaria que estuviese En esto 
hay que tener en cuenta sentimientos, micdos expectativas y gozos 
El oyente no es ni una masa informe ni una idea abstracta, sino un 
ser de came y hueso Una piedicacion sobiesalc no solo por su pro- 
fundidad teologica, sino tambien por su profundidad en la situacion 
Si tenemos en cuenta a la comunidad debemos predicar de un 
modo adecuado a los tiempos actuales No existe una predicacion nor¬ 
mal, que valga en cualquier situacion, se impone la adaptacion a los 
oyentes No existe, sin embargo, una tècnica que se pueda aprender 
para preparar una predicacion adecuada a la asamblea de los fieles 

2 Publico religioso y comunidad 

En la Ciudad el predicador se encuentra muchas veces no ante 
una comunidad, sino ante un publico religioso Son fieles que se en- 


cuentran juntos provisionalmente durante la celebracion y que luego 
se dispersan Es de desear que en parroquias muy grandes el parroco 
cree una comunidad de oyentes, tarea no facil por la diferente cultura 
religiosa del auditorio 

Antafío, un parroco podia decir «mis feligreses», hoy, dada la 
movilidad honzontal en los fines de semana y vacaciones, mas bien 
hay fieles que pueden decir «mis parrocos» 

La comunidad concreta de la misa dominical esta formada en su 
mayor parte por fieles que tienen al menos alguna clase de relacion 
con la Iglesia A esta comunidad, J A Ramos le atnbuye, entre 
otras, las siguientes caractensticas 

«en teoria, cnstianos maduros que han recibido la accion mi- 
sionera y catecumenal dentro de un proceso evangehzador, 
que viven la comunidad cristiana de una forma estable parro¬ 
quial como manera concreta de ser Iglesia dentro de una diò¬ 
cesis, 

que viven en un temtono comun cuya evangelizacion es tarea 
que de ellos depende en su mision, 

que son conocidos en su globalidad por el sacerdote que pre- 
side su celebracion eucarística, 

que, con frecuencia, se intercambian dentro de las ciudades de 
la diòcesis, unas veces por comodidad. otras por celebracio- 
nes ocasionales, 

que, en la reahdad, se encuentran en niveles muy diversos de 
la evangelizacion» 

Estos fieles vinculados de algun modo a la Iglesia son al mismo 
tiempo hijos de la epoca y constituyen un trozo de la actuahdad Los 
cnstianos vivimos en medio de una sociedad pluralista y seculariza- 
da y estamos expuestos a su presion, por ello no se puede presuponer 
sin mas ni la eclesiahdad de una comunidad ni que todos sus fieles 
vivan el Evangeho La predicacion debe dirigirse a los fieles no don¬ 
de ellos piensan que estan, sino alh donde estan realmente La comu¬ 
nidad es el hombre de la actuahdad, y el espacio que debe abarcar la 
predicacion no es solo el islote hturgico del templo, sino tambien el 
mundo de la calle Abarca todo el camino que el hombre tiene que 
recórrer desde el mercado hasta el altar y se dirige a cada tramo de 
este camino en el que pueda encontrarse el hombre 

El verdadero «publico» de nuestra predicacion es con frecuencia 
muy distinto del que creemos Seria un error capital y lamentable, asi 
como una neghgencia por parte de la Iglesia que predica, que esta 
pensara adaptar la formulacion de su predicacion en primera y ulti- 
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ma instancia a la mentalidad dcl pueblo de Dios que llamamos «bue- 
no», «fiel», que sigue subsistiendo como resto desprendido del pasa- 
do Tenemos que predicar en primer ténmno a los «paganos» que 
hay entre nosotros, hablar su lenguaje, lo que nada tiene que ver con 
un modemismo y afectación a ultranza, que incomoda y contraria al 
oyente Luego prediqucmos también a los cnstianos, pues también 
son hombres de hoy, cuyo verdadero caràcter està sobrecatgado de 
tradicionalismes y modismos Imgüisticos de aluvión que impiden sc 
cntienda bien el lenguaje ordinano, que llegue al verdadero centro 
de su espiritu y corazón \ 

En las encuestas que se han rcali/ado sobre la predicación apare- 
ce fiecuentementc la queja de que el predicador dedica poca aten- 
ción a los oyentes y sus problemas Sólo aquel picdicador que se in- 
temogue sobre sus oyentes y sus problemas serà capaz de responder 
a las expectativas de unos fielcs que, domingo tras domingo, esperan 
un estimulo, una onentación que les sea útil para su vida cotidiana 

No es preciso hacer grandes mvestigaciones sociológicas para 
conocer el contexto habitual de una comumdad Basta la observa- 
ción en la vida pastoral En las conversaciones, cn las visitas, en el 
despacho paiToquial, el predicador se da cuenta de qiié es lo que le 
pieocupa a la gente, de cuàles son sus temas prefeiidos de conversa- 
ción. El predicador debe conocer cl contexto habitual de su comuni- 
dad, su modo de ser, sus pioblemas, su trabajo y sus tiestas 

3 La influencia del lugar donde se vive 

Las personas quedan marcadas por cl lugar donde viven Los ha- 
bitantes de un mismo pueblo suelen tener tradiciones comunes y ac- 
titudes semejantes ante la vida. No es lo imsmo un pueblo de secano 
que un pueblo de regadío, ni uno del litoral que uno de montana Por 
eso el predicador se debe preguntar alguna vez qué es lo que deter¬ 
mina la vida de sus oyentes, dónde tienen puesto su corazón Una pa¬ 
rròquia de la Ciudad tendra otra e.structuia y otia atmosfera que una 
parròquia de pueblo con una vieja tradición rural Si el predicadoi 
vive en cl lugar, pronto notarà las costumbres c influjos sociales *’ 

4. El dialogo en la vida pastoral 

Los encuentros con los padres para e! bautismo, o con los novios 
para el matnmomo, o con los fieles para asuntos oficiales, transcu- 
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rren a veces muy formalmente Algunos se sienten inseguros en tales 
conversaciones, por la novedad de la situación o a veces quizà por 
sentimientos de culpa Por eso desean acabar pronto la entrevista sin 
ser somctidos, en lo posible, a demasiadas preguntas. 

Ahora bien, cuando encuentran una acogida cordial y perciben 
que son aceptados y bienvenidos hablan también de sus vidas Si el 
predicador no habla sólo desde el púlpito o desde un determmado 
cargo eclesial, sino que es un ser humano que està junto a unos seres 
humanos, si no se encierra en la sacnstía o en el despacho pario- 
quial, smo que pisa los espacios donde vive la gente, podrà escuchar 
lo que mueve sus corazones No hacen falta unos diàlogos espccia- 
les, basta un encuentro en la calle, en una tienda o los encuentros de 
la vida social para pcrcibir conscientemente mucho de lo que pasa cn 
el inundo y en la vida de los fieles con vistas a la predicación 

El conocimiento amistoso, de simpatia y de bondad dcl predicador 
con el pueblo es fúcnte de una mutua interacción Como dice A Iniesta 

«El pueblo escucharà al predicador como a un amigo, un 
hermano conocido, y con una piedisposición confiada y abiei- 
ta, la màs propicia para recibii la semilla del Remo, y el predi¬ 
cador encontrarà en su mismo pueblo no sólo un lenguaje, un 
estilo, un talante con el que pueda comunicarse, smo hasta 
unas luces para el camino, que el Senor con frecuencia pone 
en el corazón de la gente para que nosotros simplemente las 
recojamos y las pongamos en alto para iluminar a todos» ' 

El predicador no ticnc que tener en cuenta en una predicación to- 
das Ids cuestiones de la gente y no tiene que dingirse a cada uno de 
los oyentes No es posible hablar con todos ni abordar todos sus pro¬ 
blemas Si en su predicación puede decir y dar algo a uno u otro, 
prestarà seguramente un servicio a muchos; de vez en cuando hay 
algo actual para otro oyente, algo cuya escucha Ic afecta Ciertamen- 
tc hay oculto aquí un peligro para la comumdad parroquial Se trata 
dc la CLiestión de si un grupo dcteiminado, no demasiado pequeno. 
queda constantemente sin ser mcluido en la predicación 

No hay por que abordar inmediatamente desde la predicación 
todo lo que sucede en la parròquia durante la semana Esto podria 
herii a los fieles y mennar su confianza y apertura por miedo a ser 
juzgados en público, desde el ambón, al dommgo siguiente Quien 
reacciona inmediatamente ante los aspectos negativos tiene la tenta- 
ción de sermonear, de dedicarse exclusivamente ajuzgar y amones¬ 
tar. Otra era la amplitud de espiritu de Juan XXIll, que aconsejaba 
«estar infonnado de todo, pasar poi alto muchas cosas y corregir 
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poco» Quien trata ton mucha gente necesita una buena dosis de pa¬ 
ciència Si reacciona inmediatamente con amonestaciones se volvera 
un critico y un grunon Hay que saber guardar un recto equilibrio en¬ 
tre no dar cabida en la predicacion al chismorreo diario y llamar va- 
lientemente la atencion sobre los desordenes de la comunidad 


5 El dialogo con los colaboradores 

Resulta muy util para la preparacion de la predicacion el dialogo 
con los colaboradores y con el nucleo de cnstianos mas comprometi- 
dos en la vida parroquial Lo deseable es tener un grupo de fieles con 
los que poder preparar la homilia En alguna ocasion el predicador 
podria tratar con el Consejo Pastoral de la parròquia, o con otros gru- 
pos parroquiales, la situacion de los oyentes Las siguientes pregun- 
tas podnan ser una ayuda 
(Que mueve a la gente 
(,De que se habla^ 

(^.Que se cuenta en la comunidad parroquial ^ 

Un dialogo sobre estas preguntas proporciona al predicador 
orientaciones y estimulos Y seguramente se apuntaran o se expresa- 
ran tambien los deseos de los oyentes Ademas, los oyentes toman 
conciencia de haber participado en la eleccion de los contenidos de 
las homilias y de que sus manifestaciones son importantes para la 
predicacion 

En la observation de la situacion de la epoca no se trata solo de sa¬ 
car cuestiones y problemas a los que se ha de responder en la predica- 
cion Es tambien importante que el predicador tenga en cuenta lo que 
callan sus oyentes ^De que no dice la gente ni una palabra'^ cQue les 
resulta tal vez desagradable‘l íQue tendria que cambiarse^ 


II CUESTIONES ESPECIUCAS DE LA IDAD 

Una misa normal de dommgo reune a fieles de diversas edades 
con sus propios problemas y expectativas Los jovenes que buscan 
una onentacion en la vida no estan en la misma longitud de onda que 
los ancianos que agradecen un acompanamiento comprensivo de su 
fe A la hora de la preparacion, el predicador tiene que pensar que es¬ 
pera cada grupo de oyentes para adecuar tanto el contemdo como la 
forma de la predicacion A la larga no puede pasar por alto uno u 
otro grupo de oyentes 
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Las diíerentes edades tienen mtereses distmtos que detennman 
su relacion con el ambiento No todo lo religioso mteresa en cada ci¬ 
cló vital ni puede ser realizado con autenticidad en cada fase de la 
vida Esto vale tambien para las verdades que presenta la predica- 
cion No solo hay una concepcion infantil juvenil y adulta de las 
vei dades religiosas, hay tambien en las diferentes edades, respecto a 
estas veidades, una lelacion existencial mas cercana o mas alejada, 
una posibilidad de reahzacion mayor o menor, una capacidad de re- 
cepcion mas fuerte o mas debil 

Karl Rahner llama al desprecio ejeicido hasta ahora de estas le- 
yes del desanollo una «praxis mveladora» y plantea la cuestion de si 
la imposicion de exigencias extianas a las fases no abruma al hom 
bre y podiia en edades mas tardias, cegar el acceso a lo religioso 


1 Predicacion a ninos 

En las estructuras parroquiales donde nos movemos, sobre todo 
en las parroquias urbanas, nos encontramos con frccuencia pubhcos 
muy heterogeneos, y no debemos oKidarnos de ninguno, peio espe- 
cialmente no podemos olvidar a los mas pequenos «Atencion espe¬ 
cial mcicccn tambien las celebraciones de la eucaristia con mayori 
taria participacion de los mfios» (PPP 31) 

LI Diiectoiiopaia las misas con mnos que la Santa Sede publico 
en 1973 resalta la importancia de la exphcacion de la palabra de 
Dios para los mfios y senala que puede hacerse en forma de dialogo 
con cllos, a no ser que se prefíera que escuchen en silencio Tambien 
en estas misas esta recomendado el breve silencio despues de la ho¬ 
milia para que los mnos se recojan mteiiormentc, oren y alaben al 
Seiïor en su corazon 

A la predicacion a los mnos no suele darsele importancia Se 
piensa hgeramente que es algo facil que se puede hacer sm prepara- 
cion Los oyentes son mnos y con ellos no sc trata tanto de lo que se 
dice smo del modo como se dice 

El predicador tiene que conocer a fondo al nmo y su ambiente A 
partir del estudio de la psicologia infantil y de la observacion de la 
vida cotidiana puede alcanzar los fundamentos para un conocimiento 
profundo del nmo No es lo mismo predicar a mnos en la mfancia 
media (7-9 anos) que en la mfancia tardia (9-12 anos) Hay un factor 
psicologico que supone un conocimiento preciso de las caracteristi- 
cas de las diversas edades 

Th Ksmpmasn Coikkci pam cdiiííii I ot A MarchtsiM Carriipro 
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También es dc importància decisiva tener en cuenta sicmpre el 
ambiente en que se desarrolla el nino, pues ticne una influencia deter- 
minante: ambiente popular o no, medio cristiano o descristianizado... 

Como predicadores teneraos que estar convencidos de que nada 
es mas difícil y màs cargado de responsabilidad que anunciar a los 
ninos verdades absolutamente pcrfectas. Lo que determina la elcc- 
ción de la matèria es la comprensión dcl nino. Por cso tienen prefe- 
rencia aquellos textos de la Sagrada Escritura que son gràfícos, que 
presentan acontecimicntos o sucesos, como los milagros o las parà- 
bolas, aptos para captar la iraaginación infantil. 

Cuando hablamos a adultos en celebraciones a las que vicnen ni¬ 
nos, hay que hablar de tal modo que los niiïos nos comprendan. Ha- 
blar a los adultos no impidc que ocasionalmente nos dirijamos a los 
pequeiros; los mayores son capaces de abstraer cl mensaje dirigido a 
los ninos. 

Ciertamente que hay que traducir el Evangelio al lenguaje dcl 
nino, pcro es mas importante todavía traducirlo al modo de vida del 
nino. No està cl nino para la predicación infantil, sino que la predica- 
ción infantil tiene que estar para cl nino. El Evangelio, como la Buc- 
na Nueva de .Icsús, tiene que encamarse profundamente en las for- 
mas de vida, peculiaridades y ambiente del nino. 

Las funciones fundamentales dc la predicación a ninos se pueden 
formular así 

Debc familiarizar al niíïo con Jesús. No presentarle una imagen 
de Jesús disfrazado de hombre piadoso, de apòstol de la moral, ni 
menos de mago religioso. Ayudan a captar la verdadera figura de Je¬ 
sús los textos plàsticos de la Sagrada Escritura y las narraciones bre- 
ves, por ser fàciles de retener. Se pueden imaginar cómo vivia Jesús, 
qué decia, qué quería. Así se pasa de la fe difusa infantil en Dios a 
una fe cristiana en el Padre de Nuestro Sehor Jesucristo. 

Lo segundo es introducirlos en la vida religiosa de la comunidad. 
Esta iniciación en la vida de la comunidad significa una fonna de en- 
cuentro con Cristo. La predicación a los ninos explicarà los signos li- 
túrgicos. El ano litúrgico, las oracioncs, los cànticos, todo debc con- 
ducir al centro: a la cclebración de la Eucaristia. 

Lo tercero, introducir a un seguimiento de Cristo adecuado a su 
edad. Para ello, la narración de la vida de nuestros grandes cristianos 
puede tener màs efccto que unas buenas dosis de moral. Los ninos 
viven en el momento, por eso las indicacioncs no deben ser para un 
plan a largo plazo, para la semana que viene o para toda la vida, sino 
para la misma imsa, o para que hagan algo bueno por los demàs du- 
rante el dia. Toda predicación a niíios debc tenninai con la indica- 
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ción de cómo se puede trasladar lo escuchado bien a la cclebración 
litúrgica o bien a la vida cotidiana. 

Un único tema, una historia que lleva en sí su aplicación, un 
acontccirniento de la vida de Jesús. 

A los adultos les gusta asistir a las misas para ninos. Desde el 
punto dc vista de su capacidad religiosa, ciertos adultos no son mas 
que ninos y les gustan las explicaciones scncillas ".Sí que, al final, 
se puede dirigir un mensaje a los mayores, pero que los ninos sepan 
que se dirige a otros. 


2. Predicación a jóvenes 

Con el nombre de «los jóvenes de hoy» se indica la categoria lò¬ 
gica de todos aquellos que hoy tienen una edad determinada. «Los 
jóvenes de hoy» no existe cn concreto en ninguna parte. Todos son 
jóvenes, pero no forman un grupo homogéneo. Sus actitudes ante la 
fe y sus expenencias con ella son muy diversas según el origen fami¬ 
liar, el ambiente donde viven y su situación profesional. Hay jóvenes 
que se comprometen en la cclebración dominical, ya sea cn el coro 
con sus voces o guitarras, ya sea como lectores. Otros estàn encua- 
drados en comunidades eclesiales y se reúnen sistemàticamente. 

Una buena parte de los jóvenes està totalmcnte adaptada a la so- 
ciedad actual. Sus metas son encontrar trabajo como medio dc ganar 
dincro para disfrutar todo lo posible de la sociedad de consumo. El 
coche, la vivicnda, las vacaciones son sus centros de interès. Ante 
ctiestiones màs profundas como son las religiosas, la juventud està 
cada vez màs desorientada. 

«Cuando se ha perdido la brújula -cscribe E. Rojas— , lo 
inmediato es navegar a la deriva, no saber a qué atenerse en te- 
mas clave de la vida, lo que le conducc a la aceptación y la ca- 
nonización de todo» 

Hay màs falta de interès que rechazo, por cso acuden por costum- 
bre a la iglesia en ciertas fiestas y escuchan cntonces la predicación. 

Otros jóvenes son màs críticos con la sociedad actual. Se com¬ 
prometen en favor del Tercer Mundo en organizaciones no guberna- 
mentales o pertenecen a grupos ecologistas de defensa dcl medio 
ambiente. Son muchos también los que realizan tareas de voluntaria- 
do. Para todos ellos la figura y cl mensaje de Jesús que concuerda 
con su idealismo puede servir dc punto dc diàlogo. No rara vez la 
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Iglesia en concreto, !d parròquia en concreto, les parece lejos del 
ideal del Evangelio a estos jóvenes idealistas Reprochan a la Iglesia 
y a los sacerdotes no apoitar nada al desarrollo de la humanidad 
^Alcanza a estos jóvenes la predicación parroquial'^ ^,No es pe- 
dir demasiado al clero, si ha de tener una homilia especial para los 
jóvenes'^ 

El joven es optimista, tiene aun la vida por delante, ve màs posi- 
bihdades que limitaciones No està decepcionado todavía, Ic falta 
aun la experiencia de la \ida y del sufrimiento, la muerte queda toda¬ 
vía muy lejos en el horizonte vital Por eso la predicación debe co- 
ncctar con el joven de modo que pueda hacer vibrar su valor optimis¬ 
ta, su impulso a la acción y su nostalgia de amistad y comumdad 
Para que el predicador pueda hablar a los jóvenes le hace falta 
algo mas que un sentimiento general de simpatia hacia lajuventud 
Aquí vale especialmente lo que dccimos en otra parte sobre la predi¬ 
cación como proccso comunicativo La predicación a los jóvenes se 
decide no tanto por cl contemdo cuanto por la relacion El predica¬ 
dor tiene que mostrai que quiere a los jóvenes y los acepta tal como 
son Establece con ellos una comumdad crecicnte de vida en la que 
61 mismo se va a ennquecer tambien por los intentos y las acciones, 
las preguntas y las exigencias El joven que mantiene un contacto 
humano con un sacerdote escucharà también su predicación La pre¬ 
dicación a los jóvenes depende de la conversión del predicador a es¬ 
tar dispuesto a ser joven con los jóvenes para ganarlos desde dentio 
El ataque desde fuera conduce a la defensiva 

Puede ser útil dialogar con los jóvenes antes o despues de la ho¬ 
milia Asimismo el trabajar de vez en cuando con los jóvenes algún 
tema de las peiícopas que ofrece el Leccumario Puede ser ilumina- 
dora la lectura atenta del texto bíbhco desde una perspectiva juvenil, 
desde los problemas, mtereses y preocupaciones de lajuventud 
Los jóvenes tienen sus ídolos estrellas famosas del cine o la can- 
ción, deportistas, triunfadores en la vida publica La meta es que 
queden fascmados por la figura de Jesús, para que dcn testimonio 
Habrà que relativizar los ídolos, y esto se logra no por una crítica ne¬ 
gativa, que desencadena obstinación, cerrazon, complejos de mferio- 
ridad o resignación. No hacer nunca una crítica negativa sm hacer 
una positiva. 

Màs que se les anime desde donde estàn a una vida en la Iglesia y 
con la Iglesia Que experimenten la confianza de la Iglesia En los 
jóvenes late el futuro de la comumdad eclesial El propio Concilio, 
hacia el final de su mensaje a los jóvenes, ha dicho 

«La Iglesia os mira con confianza y con amor Rica en un 
largo pasado, siempre vivo en ella, y marchando hacia la pei- 
fección humana en el tiempo y hacia los objetivos últimos de la 


historia y de la vida, es la verdadera juventud del mundo Posee 
lo que hace la fuerza y el encanto de lajuventud. la facultad de 
alegrarse con lo que comienza, de darse sm recompensa, de re- 
novarse y de partir de nuevo para nuevas conquistas» ' ’ 


3 Predicación a adultos 

En las encuestas que se han hecho sobre la predicación aparece 
entre los fieles adultos cl deseo de que la homilia les ayude a profun- 
dizar en la fe Hay fieles que estàn comprometidos en diversos movi- 
mientos cnstianos —Acción Catòlica, Cursillos, Movimientos fami- 
hares, cansmàticos, neocatecumenales, focolaris, etc — y aspiran a 
ser acompanados en el camino de su fe No son raros, por otra parte, 
los que asisten a cursos de caràcter teológico y anhelan una predica¬ 
ción de cierta hondura 

El sacerdote que celebra a la misma hora la eucaristia tiene un 
número de oyentes que le escuchan regularmente durante anos y que 
no buscan ya una iniciación en la fe, sino una profundización en la 
misma Hoy día los cnstianos se encuentran viviendo en medio de 
una sociedad seculanzada cuyos valores no comcíden con los de la 
fe cristiana Cuando la fe no recibe el apoyo sociológico del ambien- 
te nccesita ser alimentada constantemente En este contexto, la ho¬ 
milia ha de ser mistagógica, de introduccion a la experiencia de la fe 
y de la Iglesia que es su matriz Karl Rahner afirmaba que el cristia- 
no del futuro sera un místico o no sera un cnstiano, y el papa Pa¬ 
blo VI dccia «el mundo exigc a los evangehzadores que le hablen de 
un Dios a quien ellos mismos conocen y tratan famihannente como 
SI estuvieran viendo al Invisible» (EN 76). 

No es fàcil saber el nivel teológico de los oyentes El predicador 
no debe presuponer demasiado y moverse en un nivel de dificil com- 
prensión, pero tampoco debe infravalorar a los oyentes y tratarlos 
como nihos 


4 Predicación a ancianos 

La media de esperanza de vida se ha duplicado en los últimos 
cien anos Con el aumento de la media de vida ha crecido el numero 
de personas mayores En Espana hay un 16,09 por 100 de personas 
mayores de 65 anos, no faltando provincias en las que esta población 
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mayor representa mas del 26 por 100 Debido a las mejores condi¬ 
ciones de vida y a los adelantos de la medieina, el millón escaso de 
personas mayores de 65 anos que había en 1900 se ha eonvertido 
hoy en màs de seis millones y medio 

Visto estadísticamente, una mujer cuando cumple 60 anos tiene 
por delante todavía 21 aíïos, por consiguiente, una cuarta parle de su 
vida (los hombres, algo menos) La vejez ya no es un corto período 
de tiempo que sólo poeos disfrutaban y comprende varios decenios, 
tanto tiempo como la mfancia y la juventud No forman en la Iglesia 
un grupo marginal y no pueden ser tratados como tal Quien se que- 
ja del envejecimiento de los oyentes, \e únicamente a los mayo- 
les como un problema y pasa por alto las posibilidadcs que los ma¬ 
yores ticnen en la comunidad 

Ln el templo predomina actualmcnte la gente mayor. Son las eda- 
des con mayor pràctica religiosa. Tienen tiempo y la tradición de ir a 
misa y una fidelidad a la Iglesia probada por una vida Muchos, 
como la vieja Ana y Simeón, esperan el atardecer de la vida en la 
casa de Dios 

No se puede hablar de los mayores como de un grupo homoge- 
nco desde cl punto de vista de la fe y la eclesialidad A muchos de 
los mayores se les puede designar como praclicantcs tradicionales, 
que tienen dificultades con los cambios en la sociedad y en la Iglesia 
durantc los últimos decenios Las formas htúigicas son otras y los 
cambios producidos en la vida de la Iglesia les producen insegun- 
dad Pero también hay muchas personas mayores para las que el 
Concilio Vaticano 11 y los tiempos posconciliaies han sido un perío¬ 
do liberador. 

Sólo Dios sabe cuàntas abuelas que asisten cada domingo a la 
Iglesia son ridieuh/adas, amable o címeamente, por el resto de su fa¬ 
mília poique van a misa. ^Sabc el prcdicadoi cómo estas valientes 
mujeres mayores manticnen su fe y acuden a misa paia buscar ayu- 
da paia persevcrai en esa fe'’ Peio pasa si salen de la misa va- 
cías poique en la piedicación se las ha despreciado o - todavía 
peor SC las ha loeiado rehgiosamente con cuatro palabras para sa- 
lii del paso'.’ ' ’ 

Estas preguntas ayudaran a pieseivar al predicador de la tenta- 
cion de considerar a los mayores como un púbhco facil No quieren 
que se apele a la compasion, pero sí que se les comprenda No quie- 
len ser tratados mfantilmente, como si fucrari nifios o debiles menta- 
les, sino que desean ser tratados con digmdad «No es que mtente- 
mos dominar con imperio en vuestra fe, sino que colaboramos con 
vuestra alegria, pues estàis cimentados en la fe» (2 Cor 1,24) 
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I LA PREDICACION ENTRE TEXTO Y SITUACION 

A veces se ha atribuido a la predicación la tarea de vulgarizai, 
poi una parte, los hallazgos de la exégesis y, por otra, las verdades 
dogmàticas mediante una adaptación a las neccsidades de los oyen¬ 
tes La exegesis trataría de extraei el kerigma, y la predicación le 
proporcionaria un ropaje actualizado Se ha formado la opinión de 
que la piedicación traducc a un lenguaje asequible y para una com- 
prensión media las verdades de origen dogmàtico, de teologia moral, 
de teologia fundamental o incluso de derccho canómco Una tarea 
que parece razonable Sin embargo, no toma en serio suficientemen- 
tc ni la situación del texto ni al oyente de hoy 

Sin una comprension científica de lo que el texto bíblico quería 
decir cntoriccs, no puede hoy el predicador dirigirse a la comunidad. 
Un estudio exegctico del texto en foima elemental es indispensable 
hoy para todo predicador La exégesis tiene que hacer aflorar lo que 
el texto quería decir entonces, actúa positivamcnte ayudando al pre¬ 
dicador a ver y sentir la situación de los contemporàneos del texto, 
ya que siempre acecha el pcligro de mampularlo. 

Una predicación orientada bíbhcamcnte en su contemdo corre cl 
pcligro de convertirse en un tiozo de exegesis màs o menos científi¬ 
ca Pero la exegesis de un pasaje de la Esentura no es todavía predi- 
cacion La exégesis elabora la sigmficación de la palabra bíblica en 
relación con sus de.stinatarios originales Seria una pura abstrac- 
ción si quisiéramos representamos el encuentro con el texto biblico 
como un diàlogo aislado con un texto aislado Una interpretación de 
la Esentura sólo se convierte en predicación cuando tiene a la vista 
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los destmatarios actuales a los que la Iglesia tiene que anunciar la pa- 
labra de Dios 

A veces, con toda naturalidad, el predicador traslada unos textos 
biblicos a la actualidad, como si todos los pasajes de la Sagrada 
Escritura tuviesen algo que decir en toda situacion No se tiene sufí- 
cientemente en cuenta la diferencia entre la situacion especifica ori¬ 
ginal y la actual y por eso se hace una aplicacion y actualizacion del 
texto biblico de modo forzado y artificioso Se presupone que la pre- 
dicacion actual consiste en una mera repeticion de la predicacion de 
entonces El predicador da la impresion de vivir en la situacion de la 
comunidad bíblica y la vida de la comunidad actual le sirve solo 
como perchero, pero no como polo de la predicacion No todos los 
textos son igualmente adecuados para la predicacion, habremos de 
preguntamos para ello basta que punto la situacion de la comunidad 
de entonces es analoga a la de la comunidad de hoy ' 

Con extraer el contenido del texto no se ha logrado todavia la ta- 
rea adjudicada a la predicacion bíblica El predicador tiene que ex- 
poner este contenido a su comunidad actual, es decir, que el mensaje 
de Dios, de Cristo, de la Iglesia, del sacrificio de Cnsto, etc , se 
oriente de tal modo que el hombre de hoy se sienta afectado en su 
existencia Es un gran arte colocar altemativamente en primer plano 
uno u otro polo de la predicacion, manteniendo un equilibrio entre el 
misteno y la situacion del hombre de hoy 

Por ello, ante todo y sobre todo, el predicador debe tener la pre- 
ocupacion de que el texto biblico propuesto se actualicc 

«Por actualizacion —afirma U Vanni - entendemos todas 
las modalidades a traves de las cuales la palabra dc Dios se 
hace significativa e incisiva en el prescnte, con una referencia 
particular a la experiencia litúrgica» ^ 

Ciertamente que la actualizacion presupone una exegesis correc¬ 
ta del texto, que determina el sentido literal, pero existe otro polo 
imprescindible del dialogo, los oyentes, que no son unos meros re- 
quisitos de la actualizacion Lo que esta cambiando constantemente 
es la situacion de la comunidad en el mundo Cada nueva interpreta- 
cion esta condicionada por la situacion especial de la comunidad, 
por sus ataques, tentaciones y posibilidades Es necesario, por consi- 
guiente, tambien un estudio de la epoca, del hombre y de la situacion 
de nuestra sociedad en los inicios del tercer milenio 

«El mmistro de la Palabra —escribe F F Ramos— tiene 
como mision especifica la de ser un traductor bilmgue, debe 
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hacerse capaz de pensar y hablar en dos lenguas La lengua bí¬ 
blica, ton sus modos y esquemas de pensamiento, y la lengua 
contemporanea, la de aquellos a quienes debe tiasladar su 
mensaje que es para ellos y del que se hallan separados por la 
muralla infranqucable que es toda lengua desconocida [ ] El 
mterprete de la Escritura debe, en otras palabras, conocer la 
lengua bíblica y la existencial» ’ 

Exegesis y actualizacion cs la tarea doble de la hermeneutica que 
determina el desarrollo de la predicacion 

«La predicacion normal en el seno de una comunidad 
—dice J Blank- constituye obviamente la autentica piedra 
de toque y el punto de referencia para el problema hermencuti- 
co El uso de las lenguas vulgarcs en la litúrgia y concretamen- 
te cn las lecturas biblicas ha planteado el problema heimcneu- 
tico dentro de las comumdades normales Cuando se Ician los 
textos en latin, era normal que casi nadic los entendiera Aho- 
ra, cn cambio, suige una serie dc problemas no se cntiende di- 
rcctamcnte el texto ni siquiera en las mejores traducciones, se 
cae en la cuenta de que no eneaja en nuestta mentalidad, 
se advierten la difeicncias histoncas y culturales y se siente la 
impeiiosa necesidad de una explicacion, que, si no quieie re- 
ducirsc a unas cuantas consideraciones superficiales exige un 
estudio serio del texto en cuestion» 

«La mera repeticion y afiimacion del lenguaje biblico o inclu 
so su traslacion mecanicamentc exacta a la lengua de los oyentes 
— segun F Femandez Ramos es un tiemendo empobrecimien- 
to de la misma Escritura que tiene toda su razon de ser en trans- 
mitir un mensaje vital paia el mundo de todos los tiempos» ’ 

En este sentido se deberia llamar predicacion bíblica a aquella 
que no se contenta con la mera repeticion de afinnaciones biblicas, 
sino que anuncia de modo adecuado al hombre de nuestro tiempo la 
palabra de salvacion de la Escritura pronunciada en una situacion 
original Se debe evitar un biblicismo ahistorico que traslada sin mas 
el texto biblico al tiempo actual, sin tener a la vista la diferencia en¬ 
tre el contexto social y eclesial de entonces y el de hoy y sin tener en 
cuenta la distancia històrica entre entonces y hoy 

«Se trata de franquear la distancia entre el tiempo de los au¬ 
tores y de los primeros destinatarios de los textos biblicos, y 
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nucstra època contemporànea, para poder actualizar correcta- 
mente el mensaje de los textos y nutrir la vida de fe de los cris- 
tianos» (IB 73). 

La Bíblia procede de otra època, de otra cultura, de otro modo de 
pensar y de escribir: 

«La actualización es necesaria porque, aunque el mensaje 
de la Biblia tenga un valor duradero, sus textos han sido elabo- 
rados en función de circunstancias pasadas y en un lenguajc 
condicionado por diversas cpocas. Para manifestar el alcance 
que ellos tienen para los hombres y las mujeres de hoy, es ne- 
cesario aplicar su mensaje a las circunstancias presentes y 
expresarlo en un lenguaje adaptado a la època actual. Esto pre- 
supone un esfuerzo hcrmenèutico que ticnde a discernir a ira- 
vès del condicionamiento histórico los puntos esencialcs del 
mensaje» 

Sin esta tendencia a la actualización, seria la predicación como 
bronce que suena o címbalo que retine y un bucn caldo dc cultivo 
para los fundamentalismos. 

La predicación no hace uso de la interpretación sólo despuès. 
sino que es una parte esencial de la tarea hermenèutica. La interpre¬ 
tación y la actualización de la tradición encucntran su coronación en 
la predicación a la comunidad reunida. 

En la tarea de poner en contacto la Palabra rcN clada y la situación 
concreta actual, el predicador dispone de dos posibilidades. 


1. El procedimiento deductivo 

Hay un procedimiento deductivo que parte del tcxto y termina cn 
la predicación a los oyentcs. La pcrícopa dada se traduce, se analiza 
e interpreta con los mètodos cicntificos de la exègesis, se pone en re- 
lación con las afirmaciones de la teologia y luego se aplica a la silua- 
ción concreta. La tarea de la predicación en este procedimiento es 
traducir a los oyentes los resultados de las reflexiones exegèticas y 
sistemàticas sobre un texto bíblico, que originalmente estaba dirigi- 
do a otro auditorio en otra situación. 

La homilia dominical, que parte del orden de las perícopas en los 
tres ciclos para el aho litúrgico, representa en general un ejemplo de 
este modo de proceder. 


2. La interpretación existencial 

En dirección contraria discurrc la via de la interpretación existen¬ 
cial. Aqui el punto de partida es cl oyente, con su comprensión del 
mundo y de sí mismo, y desde allí se llega al texto bíblico. Se parte de 
las cucstiones vitales actuales y se busca iluminarlas desde la Sagrada 
Escritura; se buscan textos bíblicos en los que, según la opinión del 
predicador, la palabra de Dios puede ayudar a iluminar la situación. 

La predicación temàtica y la predicación circunstancial son un 
par de ejemplos de este procedimiento. 

El primer punto de partida es el caso màs frecuente en la vida pas¬ 
toral. De ahi que se tenga màs en cuenta en la literatura homilética, 
bajo el lema «dc la exègesis a la predicación». El predicador aparece 
predominantemente como «traductor». En los últimos anos se han de- 
sanollado tambièn procedimientos que arrancan del punto de partida 
contrario para reflexionar metódicamente sobre la situación actual 

En todo caso, hay que contar con los dos polos si queremos que 
la predicación sea una predicación cristiana. Si nos quedamos en el 
texto bíblico, el oyente aparcce como objeto de la aplicación y cabe 
el peligro de que no se tenga en cuenta su situación y se le apliquen 
verdades muy piadosas, pero atemporales. 

Por la otra via puede ocurrir que. en el anàlisis de la situación, la 
sociologia y la psicologia se erijan cn normas exclusivas con el ries- 
go de que el texto quede dcvaluado a un apéndice L 

La via de la preparación de una predicación de acuerdo con la 
Sagrada Escritura se parecc a una elipse. Tiene dos focos iguales: el 
texto y los oyentes. La predicación se mueve en ese campo de fuer- 
zas originado por los dos polos del texto bíblico y la situación de 
los oyentes. El predicador es ambas cosas: abogado defensor de la 
asamblea de los oyentes y abogado defensor de la tradición. El pre¬ 
dicador es responsable de que se le comprenda, pero esta responsabi- 
lidad personal no le puede llevar a irse del texto. 

Cada predicador debe realizar de un modo original y creativo la 
tarea de actualizar el texto bíblico. Para ello puede apoyarse en sus 
expcricncias pastorales, en acontecimientos concretos tanto de la 
vida internacional, nacional o local como de la vida de la comunidad 
o de la Iglesia universal, cn noticias de la última semana, en progra- 
mas de radio o tclevisión, en el cine, en la literatura moderna, en un 
hecho o vida ejemplar de la historia actual de la Iglesia, etc. 

En esta tarea de actualización debe despedirse del mundo bíblico 
y sumergirse del todo en la vida de los oyentes. No es la hora de la 
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exégesis Hay que ahorrar a los fieles la exegesis Ésa es una tarea 
para el predicador, de modo que haya una amplia trastienda bíblica, 
para que lo poco que diga sea sustancioso. No es la hora de que los 
fïeles entiendan todos los versículos, sino de que capten el mensaje 
central Es la hora de una hermenéutica, de una mterpretación exis¬ 
tencial 

Existe el peligro de que por fidelidad al texto bíblico se pierda la 
fidelidad al encuentro actual de la realidad de Dios con la realidad 
del hombre Nuestra predicación es tan general y superficial porque 
no tiene en cuenta suficientemente la situación en su pecuharidad 

«La explicación de los textos biblicos durante la homilia no 
puede entrar en muchos detalles. Conviene, pues, poner a la 
luz las aportacioncs prmcípales de esos textos que sean màs 
esclarecedoras para la fe y màs estimulantes para el piogreso 
de la vida cristiana, comunitana o personal Presentades esos 
aportes, es necesano hacer obra de actualización e incultura- 
ción, según cuanto ha sido dicho antes Para esa finahdad son 
necesanos prmcípios herraenéuticos vàlidos Una falta de pre- 
paración en este campo tiene como consecuencia la tentación 
de renunciar a profundizar las lecturas bíblicas, contentàndose 
con morahzar o hablar de cuestiones actuales, sin iluminarlas 
con la Palabra de Dios» (IB 12) 

II ANTF LA PRFPARACIÓN DF LA HOMILIA 

No se parte, en la hturgia de los domingos y ficstas, de la situa¬ 
ción de la comunidad, buscando un texto biblico adecuado para ella, 
sino de un texto dado en el Leccionarw No obstante, hay situacio- 
nes que requieren una respuesta mmediata desde la fe, como es el 
caso de una desgracia que afecta profundamente a la comunidad 
Una predicación sobre el texto dominical previsto que tiene poco 
que ver con la situación puede ser irrelevante y equivocada En el 
verano de 1996 una avalancha de agua, barro y piedras arrasó un 
càmping en Biescas (Huesca) causando la muerte de cerca de un 
centenar de personas El evangelio del domingo correspondiente (Mt 
14,22-33) propiciaba una defensa de Pedro, que nos cae simpàtico 
por compartir las fuerzas y debilidades de la condición humana 
Algo que no tenia que ver demasiado con las preguntas que los oyen- 
tes se hacían en aquellos días y suponían un reto para su fe ^Cómo 
se concilian las catàstrofes naturales con la bondad de Dios7 ^Aban¬ 
dona Dios su creación a las fuerzas de la naturaleza"^ Hay que dar 
una respuesta a la luz de la tradición bíblica, después de buscar los 
textos bíblicos que ayuden a encontrar una solución 


«La historicidad concreta de los textos bíblicos y su caràc¬ 
ter anunciador, condicionados tanto por la personalidad del 
testigo como por el auditono, plantea —para W Krusche— 
los siguientes razonamientos en la preparación de la homilia 

1) (;,Cuàl era la situación històrica de la comunidad a la 
que se dirigia el mensaje de los textos'^ (^,Cuàl era la situación 
pastoral de Cormto en la que escribió Pablo^ ^Cuàl era la si¬ 
tuación espiritual de la Iglesia, a los ojos de Juan, cuando es¬ 
cribió el Apocalipsis7 

2) <^,Como anunció el testigo biblico el mensaje de Cristo 
en esta situación, de forma relevante para sus oyentesP ,^,Que 
quiso alcanzar con ello^ ^^Cómo consiguió que la comunidad 
se abnese a la Palabra'^ 

3) ^Cómo se lelaciona la situación de la comunidad a la 
que he de predicar hoy este texto con la situación en la que se 
desarrolló entonces y por la cual esta condicionado su contem- 
do'^ (^.Existen problemas, disputas, impugnaciones, peligros, 
que de alguna forma se relacionen con la situación de enton- 
ces'^ <^,En qué se diferencian de los actuales^ 

4) (.Cómo debe modificaise lo que se dijo entonces, de for¬ 
ma que en la situación actual, difeiente, cl mismo mensaje de 
Cristo pueda entenderse, y reahzarsc la pastoral necesaruU» 


111 LAS PbRSPLCTlVAS DEL PREDIC ADOR Y DE LOS OYENTES 

A la tcnsión entre el texto bíblico y la situación actual se anade la 
tension entre las perspectivas del predicador y las de sus oyentes La 
imagen de la elipse empleada anterionnente puede completarse poi 
la del campo de fuerzas texto, comunidad, situación, piedicadoi 
Yo, como predicador, quiero transmitir a unos oyentes el mensaje 
que me mteipela en el texto bíblico Esto no lo hago en un espacio 
vacío, sino en una comunidad concreta, en un tiempo delimitado, en 
una sociedad determinada 

Como texto se enticnde exclusivamente el texto bíblico, que vie- 
ne dado en las lecturas de la litúrgia del dia, o que el predicador ha 
elegido Un \iejo texto bíblico con su Vision de los hombies, del 
mundo y del Remo de Dios 

La comunidad es el espacio social concreto en el que se predica, 
con su mentalidad religiosa y profana, su estilo de rehgiosidad y sus 

’ W Krisciit «Die Predigt im (joUesdiensl dci (icmeinde heute» kí}\ti,ma 
iiml Dov.ma 22 ( 1976 ) 85 
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tradicioncs de fe que encuentran expresión en el ano litúrgico y en 
las costumbres. Es una parcela del misterio de la Iglesia; un grupo de 
fieles que estan en dialogo con Dios y entre sí. 

La situación, el «mundo», es algo distinto de la comunidad y, sin 
embargo, también es lo mismo. La situación quiere dccir la opinión 
pública, el sentimicnto de la vida actual, temas, espíritu de la època, 
tal como se expresa, por ejemplo, en los medios de comunicación so¬ 
cial, en las encuestas, en estudiós sociológicos o en la literatura. 

Y està la persona del predicador con sus motivaciones actuales, y 
con sus preferencias y bloqueos, prejuicios y reservas tanto frente al 
texto como frente a la situación y a la comunidad. Un ser humano 
con la historia de su vida, experiencias, heridas, fortaleza y ílaqueza 
y mucho màs. 

La predicación hay que entenderla como un acto crcativo que in¬ 
tenta poner en relación estas cuatro fuerzas. Intencionadamente se 
evita aquí el recomendar un método determinado. Al principio de la 
preparación puede estar una cualquiera de estas fuerzas. Lo decisivo 
es que se pase por todas y cada una esté presente. 

Si partimos del texto bíblico, hay que aplicarlo a la situación ac¬ 
tual, a nuestra comunidad y a nosotros mismos. 

Si colocamos en el centro de la predicación una expresión que re¬ 
trata la opinión pública actual, tenemos que buscar un texto bíblico 
que provoque en la comunidad la tensión entre tradición y situación 
actual. 

Si comenzamos por la comunidad tomando como tema el texto 
de una oración o de un càntico. tenemos que inteiTogamos sobre el 
fundamento bíblico de esta fe de la comunidad y sobre la situa¬ 
ción actual, en la que ponemos en nuestros labios estos cànticos u 
oraciones. 

También la persona individual del predicador puede estar cn cl 
inicio de la preparación de la predicación. ^’.Qué me agobia ahora y 
qué me da valor? (^Por qué me gusta este pasajc, independientemente 
de lo que él tenga que dccir sobre la comunidad o sobre la situación? 

La clave de este esquema, sin embargo, està en el predicador. 

Respecto al texto, puede transmitir lo que comprende; quisiera 
transmitir lo que le afecta. Si un texto le produce alegria, puede cs- 
parcir alegria; si pcrcibc cl texto como amenaza, sembrarà amenaza; 
si vive cl tc.Kto como una exigència, plantcarà exigencia. 

La imagen que tenga de los oyentes marcarà cl modo como anun¬ 
cia el mensaje. Si los ve como buenos, la predicación reforzarà la 
bondad; si los ve como malos, los juzgarà o incluso los condenarà 

Si el predicador es alguien a quien interesa sobre todo la vida in¬ 
terior, la situación -- lo que pasa actualmente— quedarà excluida. 


Pero si ve a los hombres en la urdimbre de la sociedad y la historia, 
induirà la situación en su mensaje ". 

Este esquema de las cuatro fuerzas se puede emplear como lista 
de chcqiieo, que ayuda a rellcnar los huecos de la predicación que 
han quedado tratados de modo insuficiente. Puede servir también en 
una revisión para analizar la pròpia predicación y ver hasta qué pun- 
to se ha logrado atender al texto, a la situación y a la comunidad y 
dónde se ha quedado el mismo predicador. 

El predicador ni debe ensehar teologia, tampoco la llamada teo¬ 
logia para seglarcs, ni debe hablar el lengnajc de la Biblia; màs bien 
debe hablar el lenguaje de su tiempo para que los otros le entiendan 
y puedan entablar el diàlogo. Las controversias teológicas no son 
propias de la predicación. No predicamos ciència teològica, sino la 
palabra de Dios, y no fomentamos la ciència, sino la fe. 

«No porque al oyentc hay que tenerle por inepto —según 
Kar! Rahncr—. sino porque el púlpito y la verdadera predica¬ 
ción (a diferencia de las conferencias teológicas) son para pre¬ 
dicar el evangelio, no para suscitar problemas teológicos. El 
que oye la predicación debe ser “edificado", es decir, confron- 
tado con las exigencias de Dios sobre su vida. debe brindàrsele 
la gracia de Dios cn la palabra eficaz del evangelio» 'L 

La palabra de la Biblia es respuesta a la situación actual. El predica¬ 
dor està llamado a salvar la distancia entre el mundo bíblico y la vida 
moderna. Ei conocimiento de la Biblia rcquicrc un conocimiento de los 
hombres adiiuirido no sólo en los libros, sino cn el trato personal y en 
una unión ínúma con la familia humana como la que senala en su pórti- 
co la constilLición pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual: 

«Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de 
los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de 
cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y an- 
gustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente 
humano que no encuentre eco en su corazón» (GS 1). 

Con voz crítica se expresa Otto Weber: 

«Quien no es verdaderamente un pastor, un prójimo que da 
testimonio cn medio de otros hombres que estàn destinados a 
ser testigos, tampoco sirve como predicador. Hoy los senno- 
nes no padecen en primera línea de fidelidad al tema, sino de 
falta de fidelidad al hombre por parte del predicador [.,.] Rara 

" H. Ari N-,. «Mil Prcdigtvorlatien arbeilen»: Dci Prediger und Kalcchel !36 
(1697) .387. 

K. Raiim R. «[-I problema de la ■'dcsmilologi/ación”...». a.c.. 382. 



70 


l’ I La prepauH lon dc la ptcdicaLion 


C5 la actuahzacion 


71 


vcz, como parece, el predicador es al mismo tiempo pastoi, al 
mismo tiempo conocedor del hombre, “amigo del hombre” 
La encamacion de la teologia es un milagro, al que bay que es¬ 
perar todavia» ' ^ 

La bomilia viene determinada no tanto por la palabra de la Bí¬ 
blia y por la fiel interpretacion del texto cuanto por la «situacion bo- 
miletica» La situacion de los oyentes constituye un reto para la pre- 
dicacion 

«La piedicacion sacerdotal, que en las circunstancias actua- 
les del mundo resulta no raras veces dificibsima, para que 
mejor mueva a las almas de los oyentes, no debe exponer la 
Palabra de Dios solo de modo general y abstracto, sino aplicar 
a las circunstancias concretas de la vida la verdad perenne del 
Lvangelio» (PO 4) 

Hay que preguntarse no el que, sino a quien bay que predicar La 
clave no esta cn exponer una buena exegesis del texto, smo en bacer 
comprensible la relevancia de la tradicion cristiana paia esta situacion 
en la que se predica La tarea propia dc la predicacion no es inteipretar 
un texto piofesionalmente, smo aclarar la situacion y baceí compren¬ 
sible y testimoniar la relevancia de la tradicion cristiana para esa situa- 
cion El objetivo de la predicacion es el cambio de la lealidad en una 
realidad de Dios Al predicador le corresponde el encargo de sei inter- 
prete de la tradicion cristiana para la vida de los oyentes La predica- 
cion derrite el texto biblico, lo funde cn palabras, y lo vierte en los 
moldcs de la problemàtica y la vida de los oyentes actuales 

«El predicador —escribe P Hofer— tiene que decidirse O 
mete a Dios cn nuestra vida cotidiana y en nuestro tiempo y 
babla con el —tambien de el— en un lenguaje que nos toca 
como bombres dc boy, o se encieiTa en las cuatro paredes de la 
iglesia y es testigo de como el asunto del cristianismo se vuel- 
ve msipido convertido en una ocupacion de dommgo en len¬ 
guaje de dommgo Si el lenguaje debe llegar, la realidad tiene 
que tomar la palabra en el mtegia y sm defonnar, la realidad 
que se explica e interpreta en la escucba vigilante y en la en- 
trega sincera a la palabra de la Escritura previamente dada, la 
lealidad de la vida tiene que ser descifrada en su profundidad e 
importancia con el evangelio en el oido» 

O VVhBhR II 1 ) 1 1 mul 4/it\u)i t Puduzli-ii mul El na^iiití^tu iii Pnihí^l 
kirchcn \ luyn 1966) 46 

P Hohfr «Itie Piediiil ils Anstiftung zuin (lUiuben» Duilonia 20 (1989) 
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«El predicador —para 1 Ellacuria— es el bombre de Iglesia 
que media entre el mensaje y la comunidad Para ello ba de ser 
bombre de la comunidad y bombre del mensaje [ ] debe procu¬ 
rar estar imbuido de la totalidad del mensaje y asimismo de la 
totalidad del mundo bistonco, de modo que uno de los polos re- 
vierta sobre el otro, aunque sea el polo del mensaje el funda- 
mental Solo lo mcorporado y asumido puede ser salvado Por 
ello, ni puede ceiïirse el predicador a comunicar algo que ya 
esta abi cerrado y concluso en el mensaje, ni puede tampoco 
quedarse atrapado en la presentacion y el anabsis de lo que es la 
realidad y el pecado del mundo, debe mas bien ir peimanente- 
mente de un polo al otro, impulsando a la comunidad y acom- 
panado por la comunidad en todo este proceso Muebas de las 
riquezas del evangelio se descubren como respuestas a las nece- 
sidades que presenta la comunidad en su mareba bistonca, esto 
es, en su mision salvadora del mundo y de la bistona» 

Por una parte, el predicador no debe presuponer que tiene mas fe 
que aquellos a los que va a anunciar la palabra de Dios Por otra par¬ 
te, tampoco puede presuponer que todos los oyentes de la homilia 
dominical son plenos creyentes En una sociedad secularizada se en- 
cuentran tambien entre ellos los fieles que buscan, que preguntan, 
que dudan Al bacerse boy mas imprecisos los limites entre creyen¬ 
tes y no creyentes, entre quienes tienen interes y los que no lo tienen, 
entre cnstiandad y tierra de mision, la predicacion tiene que partir de 
la realidad experimentada, de una situacion real, de un problema hu- 
mano intimo, de los problemas vividos por los oyentes si quiere ser 
un verdadero proceso de comunicacion 

La tarea de traducir el mensaje a la situacion actual tiene cierta- 
mente un limite no debe conducir a silenciar el mensaje El conoci- 
miento de la situacion actual no es en la predicacion un fin cn si mis- 
mo, smo solamente un puente Facilmente, si no, el predicador cae 
en el crepusculo dc lo meramente interesante, de lo ludico y con ello 
de lo poco serio Puede suceder que tambien en la traduccion no lle- 
gue la palabra No debiera perecer en un esfuerzo por la actuabza- 
cion mas alia de los limites 

«No son verdaderas sin mas —para M Josuttis— aquellas 
predicaciones en que aparece frecuentemente la palabra 
“Dios” 0 el nombie de Jesus, o conceptos teologicos o religio¬ 
sos, tampoco son verdaderas aquellas predicaciones en las que 
aparece mucho de lo que se lee en el periodico o se oye en la 

I Li I \cLRi\ «L 1 prediCti(,ion hd dt poneí lii contacto \ivilitanle la Palabid y 
li Comunidad» ic 174s 
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laclio; vcrdaderas son aquellas predicaciones en las que se dice 
lo necesario, porque es salvífico para los hombrcs» 

«Llega un tiempo para el sacerdote —según R. L. Howe— 
que tiene que cesar de oir y comenzar a hablar, porque la cues- 
tión principal ha sido oida y comprendida y ahora tiene que 
decirse algo sobre Dios [...] Algunos predicadores estan tan 
orientados hacia el hombre, que ya no hablan sobre Dios. Pre¬ 
dicar dialogalmente es exactamente lo contrario de csto. Es un 
dar y tomar; es una pareja. En la predicaciòn dialogal neccsita- 
mos una pregunta y una respuesta. La pregunta espera la res- 
puesta y la respuesta necesita la guia de la pregunta. El predi¬ 
cador es, por así decirlo, un maestro de ceremonias entre la 
pregunta y la respuesta» 

La fidelidad a la palabra de Dios llevarà a veces al predicador a 
servirse de otros catninos y medios distintos de los del mundo; 

«Es preciso que cuantos se consagran al ministcrio de la Pa¬ 
labra de Dios utilicen los caininos y medios propios del Evan- 
gelio, los cuales se difcrcncian en muchas cosas de los medios 
que la ciudad terrena utiliza» (IM 76). 

Se ha planteado a veces la cucstión de qué seria San Pablo si vi- 
viese en nuestros tiempos. Y se suele responder que probablemente 
seria periodista. Si Pablo viviese hoy predicaria exactamente como 
hace 1.900 anos a Cristo, y éste crucificado, cscàndalo para los ju- 
díos y locura para los griegos: «Es deber de la Iglesia en su predica- 
ción el anunciar la cruz de Cristo eoino signo del amor universal de 
Dios y como fuente de toda gracia» (NAe 4), 


IV. LAS CULS riONbS SOCIALLS LN LA PREDICAC IÒN 

Vivimos en una sociedad màs informada que la de épocas an- 
teriores. La prensa, la radio, la televisión, las redes informàticas, 
in\aden el recinto de nuestro hogar y nos ofrecen enseguida los 
ui r)ntecmnentos públicos \ sus interpretacioncs. Los íieles estan 
mas expucstüs hoy dia a la-' inilueneias y corrientes soeiales. El pre- 
.licador no puede vivir dc c>pdldas a estos hechos que afectan a la 
comunidad cristiana, como si se tratase de un mundo ajeno al mensa- 
je del Evangelio. Es razonable que los fieies esperen una palabra 
orientadora de la Iglesia. ^Debe el sacerdote cada domingo hacer un 

" M ,l(isu ! [ IS, «Bemcíkuimeii/Liiu Ihem 1 "WcItlKh mui (iotl ledcn' >> Diensi 
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articulo editorial sobre los hechos acontecidos a lo largo de la sema- 
na? ^Dcbe decir su palabra sobre la aetuación de los partidos politi- 
cos? Està claro que una intromisión de tipo de partido politico no se 
debe permitir en la predicaciòn. Estamos lejos de las cartas pastora- 
les orientando el voto en épocas de elecciones. (.Dcbe mantenerse al 
margen, dar a Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César y 
dejar al mundo el obrar mundano? Pero esto no corresponderia tam- 
poco a la fuerza critica del Evangelio. 

1. Reproches a ia Iglesia 

Respecto a las cuestiones de actualidad y los problemas soeiales 
suclen hacerse dos reproches a la Iglesia. Unos opinan que la Iglesia 
dice muy poco sobre cuestiones soeiales relevantes que son vitales 
para el futuro de la humanidad: la posible autoaniquilación de la hu- 
manidad por las armas atòmicas, el hambre y la supcrpoblaciòn, la 
dcstrucciòn del medio ambiente, la muerte de los bosques, las lesio¬ 
nes de derechos humanos... Y no sòlo sobre problemas nacionales e 
internacionales, sino también sobre problemas locales y regionales 
que son de interès vital para el hombre. El silencio sobre tales pro¬ 
blemas en los que se espera una oricntación desde una perspectiva 
cclesial se considera como un dèficit culpable de la Iglesia. Las pala- 
bras; «Predica la palabra. insiste a tiempo y a destiempo» (2 Tim 
4,2), no son una indicaciòn litúrgica, sino un imperativo valido tam¬ 
bién para el predicador de hoy. 

Otros piensan que la Iglesia se inmiscuye en todo, que se entro- 
mete en cuestiones que no le pertenecen. Se hacen estas recrimina- 
ciones al Papa y a los obispos cuando tratan de problemas intema- 
eionales y nacionales, y, si sus opiniones son críticas con la situación 
dada. se consideran aberrantes por aquellos que tienen el poder poli¬ 
tico, econòmico, informativo, etc. A raenudo se equipara orientaciòn 
con dirigismo y se ve como consignas inadmisibles. 

El predicador pertenece al grupo eclesial y puede sentirse afecta- 
do por la recepciòn, a veces deformada, manipulada, rechazada, de 
los documentos del Papa o de la Conferencia Episcopal. En cual- 
quier viaje, el Papa pronuncia discursos que ocupan unas tres mil li- 
neas. En tres dc ellas hace referencia a la píldora anticonceptiva. 
Pues bien, habrà periodistas c|ue sòlo informaran y comentaran este 
único punto: El Papa, contra la pildora. éQué hacer? Algunos reac- 
cionan agresivamente con una predicaciòn mordaz, otros meten la 
eabeza en la arena y cubren con c! velo del silencio los temas socia- 
les. Ambas posturas no son correctas. El predicador debe tomar en 
serio toda crítica y, tras un ptiidente anàlisis, rechazaiia con decisión 
o aceptarla con la misma decisión: «Probadlo todo, y quedaos con lo 
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biicno» (1 1 es 5,21) Muchos procesos sociales necesitan de una res- 
puestd crcyente y de una duminacion desde el Evangelio 

Es una tarea siempre delicada, pero mucho mas en aquellas zonas 
donde la comunidad cristiana esta muy dividida por cuestiones poli- 
ticas El sacerdote debe ser factor de unidad y ha de evitar en la pre- 
dicacion deslizarse a posturas de partido politico Esto no quiere de- 
cir que no deba ofrecer un abanico de perspectivas, de informaciones 
objetivas y de visiones de conjunto sobre los complejos fenomenos 
sociales 


2 Cuestiones y problemas actuales 

Pero ^que son cuestiones y problemas actuales^ i.Que procesos 
son algo mas que novedades de política diària‘l Al tener en cuenta las 
cuestiones que afectan a los miembros de la comunidad, el predica¬ 
dor debe sopesar basta que punto se vulnera o potencia la dignidad y 
libertad de la persona, sus derechos y deberes, para no caer en la de¬ 
magògia facil 0 entrar en un terreno que, como proclamador de la 
Buena Nueva, no le compete Para encontrar respuestas a esto, el 
predicador preguntarà por los «signos de los tiempos» y estudiara los 
analisis de los movimientos sociales 

El predicador no tiene que leer todos los analisis y opiniones, 
estudiar todas las recientes mvestigaciones en las revistas especiali- 
zadas o ampliar su biblioteca con los mas recientes autores contem- 
poraneos Cada uno ha desarrollado ya una cierta practica en la parti- 
cipacion en problemas publicos Quiza ayuda una reflexion sobre las 
fuentes de informacion que utiliza un predicador La lectura sistemà¬ 
tica de una revista de cultura puede prestar un buen servicio Una 
apertura para los procesos sociales da al predicador al menos una 
sensibilidad El que observa los acontecimientos actuales con la pre¬ 
gunta «t,Oue importancia tiene esto para la predicacion'^», recibira 
impulsos para situarse ante las cuestiones publicas En esto el predi¬ 
cador tiene tambien que tener en cuenta que la predicacion no es la 
ocasion adecuada para hablar de toda cuestion Y no todo predicador 
es «capaz» de hablar sobre todos los temas La mvitacion a un predi¬ 
cador de fuera, o a un conferenciante, competente, que se enfrenta a 
los problemas politicos > contemporaneos, puede enriquecer a veces 
a la comunidad 

' T Nlluld «(itstllsthdtlslragen in der Piedigt» ItÒLudi^c Scdsoisfc S5 
(I9S4) 157 160 
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I ^QUIEN PREDICA LA PALABRA ? 

Es oportuno recordar aqui que el Concilio de Trento llama a la 
predicacion «oficio principal del obispo» Esta afirmacion la recoge 
el Vaticano II «Entre los principales oficios de los obispos se desta¬ 
ca la predicacion del Evangelio» (LG 25) 

Los obispos estan obligados a buscar la ayuda necesaria para que 
se cumpla adecuadamente el servicio a la Palabra Poi ello «los pres- 
biteros, como colaboradores que son de los obispos, tienen por deber 
primero el anunciar a todos el Evangelio de Dios» (PO 4) 

Y el Codigo de Derecho Canonico anade 

«Esta obligacion afecta prmcípalmente, respecto al pueblo 
que les ha sido coníïado, a los parrocos y a aquellos otros a 
quienes se encomienda la cura de almas tambien a los diaco- 
nos corresponde servir en el mimsterio de la Palabra al Pueblo 
de Dios, en comumon con el obispo y su presbiterio» (can 
757) 

Por consiguiente, la obligacion mas manifiesta atane a los obis¬ 
pos y a los panocos, como deber primero y fundamental, de modo 
que en ningun caso «abandonemos el ministerio de la palabra de 
Dios» (Hch 6,2) para dedicamos a otras tareas pastorales Por lo que 
se refiere a los obispos, su compromiso y obligacion se refiere a «en- 
sefiar y explicar a los fieles las verdades de fe que han de creerse y 
vivirse, predicando personalmente con frecuencia» (can 386) 

Se urge al parroco la obligacion de proponerse que 

«la palabra de Dios se anuncie en su mtegridad a quienes vi- 
ven en la parròquia, cuide por tanto de que los fíeles laicos 
sean adoctimados en las verdades de la fe, sobre todo median- 
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tc Ki hoinilid que ha de haeerse los domingos y fiestas de pre- 
cepto y Id fomiacion catequetiea» (can ^28) 

El can 767 1^ 1 dice respecto al predicador de la homilia «Entre 
las formas de predicacion destaca la homilia, que es parte de la mis- 
ma hturgia y esta reservada al sacerdote o al diacono» 

El motivo de esta deterrnmacion es que el mimsterio de la piedi- 
cacion esta esencialmente unido al mmisterio del sacerdote y del dia- 
cono (PO 4) Esto se refierc sobre todo al mimsteno de la palabra 
dentro de la celebracion de la eucaristia 


II LA PERSONA DLL PRLDICADOR 

Se ha escrito mucho sobre teologia de la predicacion, sobre pro- 
blemas de contenido y de forma, sobre la predicacion como un pro¬ 
blema de comumcacion, pero el picdicador como persona apenas ha 
sido tratado No se puede contradecir a Otto Haendler —uno de los 
pocos que han abordado esta cuestion- cuando en su obra clasica, 
Die Piedigt escribe «Es un error pensar que se puede descartar cl 
sujeto en la predicacion No se puede ni hacerlo pasar a segundo tei 
mino ni hacerlo superfluo o secundario por la oferta de verdades 
objetivas» ' 

En la iiiisma obra habia escrito anteriormente 

«Cuando alguien toda su vida domingo tras domingo, sale 
al ambon y predica lo mas grande que hay en el mundo, cuan 
do alguien cada dommgo anuncia el evangelio con su boca 
con los vocablos de su lenguaje, con ayuda de su experiencia y 
conocimiento entonces su persona es tan importante por amor 
a la causa que tcnemos que prestarle la maxima atencion 
,Pues este hombre cuanto puede errar, descuidar, echar a pei- 
der' iQue profundarnente puede obrar su predicacion, cuando 
humana y profcsionalmente esta acnsolado y cxpcrimenta- 
do en la maxima medida posiblc' Apenas se comprende que 
este punto de vista natural haya pasado casi inadvertido hasta 
ahora» ^ 

La peisona concicta del predicador actua en toda predicacion 
Tambien cuando en apariencia presenta objetivamentc la fe de la 
Iglesia, ya que expiesa algo sobie si mismo y sobic su actitud res¬ 


pecto a las llamadas verdades y normas etemas, mdirectamente vie- 
ne a decir que para el poseen una especial importancia 

En toda predicacion aparece ante una comumdad un predicador 
con su personahdad Se presenta a si mismo su fe, su conviccion, 
sus ideas toman la palabra Queda claro como esta el mismo ante 
Dios en su vida cotidiana y como percibe su taiea de transmitir el 
Evangelio Se nota si hace a gusto este servicio y si acepta a sus 
oyentes con comprension La predicacion es una forma muy perso¬ 
nal de acompanamiento de una comumdad 

Y, sin embargo, ningun predicador puede predicar se a si mismo, 
smo que tiene que dar testimonio de la palabra de Dios, que se hizo 
hombre y habito entre nosotros La doble tarea del sacerdote segun 
Ongenes scra 

«Aprender de Dios leyendo las Escritura divinas y meditan- 
dolas muy a menudo y ensenar al pueblo Pero que ensene lo 
que ha aprendido de Dios, no de su propio corazon o en un 
sentido humano, smo lo que ensena el Espiritu» ^ 

El predicador es servidor de la palabra para que se realice el gran 
encuentro no solo entre el mismo y los oyentes smo, sobre todo en¬ 
tre Dios y los oyentes a traves de el La predicacion ha de ser un me- 
dio para que una comumdad y cada uno de sus miembros en particu¬ 
lar vaya siendo «oyente de la palabra» 

Tiene que hablar de esto afectado personalmente y no distancia- 
do indicando un camino y no solo informando No basta proporcio¬ 
nar frases conectas teologicamente Entre una teologia bien aprendi 
da y una pioíunda conviccion peisonal existc una gran diferencia El 
predicador fiene que descubrir la accion de Dios en la situacion de 
los hombres de hoy, escuchai la palabra de Dios y transmitirla llena 
depromesas La predicacion exige al hombre enfero no solo su refo- 
rica o sus dotes oratorias La predicacion es una tarea costosa y a 
menudo difícil 


III CARACILRISTICAS DEL PRIDICADOR 

Al comenzar a haceí el retrato modelico del predicador se impo- 
ne la impiesion de que la hsta de deseos y exigencias que se pide al 
predicador es tan larga y contradictòria, que su cumphmiento supera 
por todos lados la talla del hombre medio 


O H\i\diir Du Pudip oc 46 
Ibid 17 
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A partir de los datos del Nuevo Testamento sobre el sujeto de la 
predicación cristiana se plantean una serie de exigencias a la perso- 
nalidad y a la formación del predicador 


1 El predicador del mensaje cristiano es un enviado 

Todo predicador cristiano està de algún modo en la gran misión 
que parte del Padre y desde Jesús pasó a los Doce No tiene por tanto 
que anunciar su propio mensaje, sino el de otro Por eso el predica¬ 
dor tiene que ser un fiel administrador (cf 1 Cor 4,2) 

Lo que determina el ser del predicador no es que uno se sienta 
llamado a predicar por razon de mclmación y dotes subjetivas, sino 
el encargo de Jesucristo La mision no es una distmcíón personal, 
sino una responsabilidad Sabemos cómo algunos profetas quisieron 
escaparse de este encargo de Dios y no pudieron Jonàs se empena en 
hacer todo lo contrario de lo que debería hacer un profeta y huye a 
Tarsis, lejos del Senor (Jon 1,2) Jeremías se resiste a su vocación 
«iAy Senor mío' Mira que no sé hablar, que soy un muchacho» (Jer 
1,6), no quiere hablar mas en nombre de Dios «No me acordaré de 
él, no hablaré màs en su nombre» (Jer 20,8), y maldice el dia en que 
nació «(Maldito el día en que naci, el día que me pario mi madre no 
sea benditob) (Jer 20,14) Élias se sentó bajo una retama y se deseo 
la muerte (1 Re 19,4) Y todos son enviados de nuevo a su misión 
La misión permanece en nosotros pese a nuestra debilidad 

Esta primera exigencia necesita un complemento si no se quiere 
llegar a burdos malentendidos 


2 El predicador del mensaje cristiano es un testigo 

Toda predicación solo es y puede ser palabia de Dios cuando el 
predicador cs fiel al mensaje que se le ha encomendado El predica¬ 
dor es «un administrador de los misteriós de Dios Por lo demàs, lo 
que en los administradores se busca es que sean fieles» (1 Cor 4,2) 

Se exige del predicador no sólo la fidelidad externa al contemdo 
del mensaje, sino tambien la entrega personal a la palabra No puede 
haber una contradicción entre su palabra y su vida El predicador tie¬ 
ne que ser siempre testigo de su fe personal, si no quiere que su pala¬ 
bra sea al final una palabra vacía, no digna de crédito El primer tes¬ 
timonio que se requiere del predicador es el de su lealtad absoluta, 

^ F Kl()siirm\nn «Del Trager dei Veikundigung» en Hl I 402 406 


de su humildad ante Dios, de su renuncia a sí mismo para ser porta- 
voz de una verdad que no le pertenece '' 

Predicar no quiere decir transmitir un fragmento de doctrina de la 
Iglesia o de exégesis, sino comunicar la Buena Nueva de hberacion 
y salvación Solo es posible transmitir este mensaje de salvación 
cuando y en la medida que el predicador mismo cree en él y vive de 
el Es una verdad que ha de vivirse Al predicador se le exige que 
se entregue totalmente a la palabra que proclama No hay predica¬ 
ción sin esfuerzo por el propio progreso ^ 

La predicación no es una transmision de verdades sobre las que 
el predicador pueda disponer en virtud de su ministeno, sino dar un 
testimonio de fe de la acción de Dios en el mundo 

«La predicación es la interpretación y la transmisión de lo 
oído, por ello, el testigo dara a sus oyentes parte de lo que para 
el significa el Mensaje y de su experiencia personal con éste [ ] 
el testigo habla basàndose en la experiencia, sabe de lo que hay 
que hablar, no solo por haberlo oido, mucho mas importante en 
su testimonio es la personalidad del testigo, es uno que se ha en- 
contrado con aquello de lo que se discute, que sabe informar so¬ 
bre experiencias concretas, por no decir palpables» 

El predicador tiene que soportar fuertes tensiones Por una parte, 
no puede cerrar los ojos ante su insuficiència y debilidad, y, por otra, 
tiene que tener conciencia de su misión de ser portavoz de lo divino 
Ciertamente esto constituye el peso mas pro fundo del mimsterio de 
la palabra 

Un predicador transmite el mensaje cristiano no solo con sus pa- 
labras, sino todavia mas con sus obras, por eso la mayor de todas las 
tensiones que tiene que soportar es la de hacer que concuerde su pa¬ 
labra y su vida, que no hable solo, sino que haga, y que su vida sea 
una ilustracion de la predicación En este sentido escribe San Grego- 
rio Magno 

«Y cuando el apòstol Pablo dice a su discipulo “Ordena es¬ 
tàs cosas y ensena con autondad”, no le recomienda el domi- 
mo por el poder, sino la autondad de la vida Se ensena con 
autondad cuando lo que se ensena, antes se hace que se dice 
Pues se priva de confíanza a la ensenanza cuando la concien- 
cia contradice las palabras» 

' A M HbSR'r, Esijuisst d unc tliíologie dc la mission (Pans 1959) 88 
[ BbSFMiR «Der Verkundcr heute» en HV 11 55 
B tURiNt, Fuciza V llaquíza dí Ui )cligiuii (Barcelona 1958) 567 
'' W KRisfiii «Die Predigt im Gottcsdienst der (lenicinde heute» ae 94 
Sas &RLGORIO M^(ao Coinctila?los moiaícs soòil Job PL 76 266 
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Y en la Regula Pastoialis afirma 

«A cualquier predicador se le oiga en las obras mas que en 
las palabras, y viviendo el deje impresas las huellas para que 
le sigan, es decir, que, mas bien obrando que hablando, mues- 
tre por donde se debe caminar» 

Santo Tomas de Aquino resume el punto de vista de los Padres 
de la Iglesia cuando afiima que en el bautismo el celo o la virtud del 
que bautiza no tiene ninguna influencia sobre el resultado, pero en la 
predicacion del Evangelio la sabiduna o la virtud del predicador 
conti ibuye mucho al exito 

Para la fuerza de la predicacion no son decisivas ni una gran 
adaptacion a los oyentes, m una gran objetividad, ni las dotes retori- 
cds Todo esto es importante, pero la fuerza autentica procede de la 
personalidad equilibrada del predicador por la cual su palabra no son 
meras palabras, sino expresion de una fe viva 


3 El predicador del mensaje crístiano es un traductor 

« Fraducir todo» es realmente la tarea fundamental homiletica del 
ptedicador " El mensaje confiado al predicador, que oiiginalmente 
fue pronunciado en otro tiempo, en otias circunstancias sociales y 
culturales, en una situacion històrica determinada, y a unos oyentes 
histoncamente totalmente distmtos, debe ser extraido del contcxto 
de su tiempo y trasladado al inundo de hoy 

«La estructuia de la predicacion de una epoca dice 
K Rahner— debe “traducirse” a la estructura de otra, mante- 
niendo el “fondo” [ ] El predicador debe “traducir” al lengua- 
je del publico que realmente tiene delante El verdadero “pu¬ 
blico” de nuestra predicacion es con frecuencia muy distinto 
del que creemos» 

La traduccion es una taiea seria y muy compleja por los pioble- 
mas del lenguaje Se ha de tiaducir con toda exactitud, en la traduc¬ 
cion existe siempre el peligro de la traicion Traductoi, traïdor Bajo 
la apariencia de la fidelidad, se puede letocar el contenido 

Sa\ Gruorio M \( \o «Rmia Paslotal 111» 40 tn Ohnis Jl San Gitvioiio 
Muiïno o í 2S0 PL 77 124 

B Drlhi R «Dil piaktisdiL Piedigtaibeit» cn Wl II 221 
K Rminir «El problema dt la dcsmitologizaeion » ac 474 494 


4 El predicador del mensaje cristiano es un comentador 

La traduccion es ya siempre una nueva mterpretacion Sm em¬ 
bargo, la predicacion, ademas, no se debe quedar en una mera re- 
produccion mecanica, smo que ha de ser una palabra que explica, 
comenta, aplica a las necesidadcs correspondientes, a la situacion 
històrica del mundo, a los fieles en su seguimiento de Cristo y tam- 
bien a la comumdad cristiana 

Asi, el predicador no es un mcio mensajero que trae una noticia, 
es tambien inteiprete, comentador de la noticia a unos hombres con¬ 
cretes, en un lugar y en un tiempo preciso 

El predicador es un humilde servidor de la palabra revelada 
Nada puede haccr mejor que presentai a los fieles la palabra revelada 
de la Escntuia de un iiiodo que la puedan entender Pero a veces sc 
abusa de esa palabia revelada para utilizarla bien como asideio o 
traiiipolin para los propios pensamientos o bien como adoino de la 
elocuencia del predicadoi Si pide a los fieles que veneren la pala¬ 
bra revelada, el sacerdote no debe tener menos respeto de la palabra 
de Dios 


IV C ONDICIONLS ESf NCIAL LS DLL PREDICADOR 

<^Cuales son las condiciones esenciales del piedicador^ El ser del 
predicador se compone de dos elementos, uno objetivo y otro subje- 
tivo El elemento objetivo es la mision, el elemento subjetivo es el 
modo y manera como se ejerce el mimsterio de la predicacion 


1 El elemento objetivo se basa en la misión 

El mimsteno de la predicacion no se basa en ultimo termino m en 
la ciencia teologica ni en la comumdad y su aprobacion, ni tampoco 
en la fe personal del predicador ni en su capacidad para predicar La 
predicacion esta fundada pnmanamente en la imsion y vocacion por 
parte de la Iglesia Pero se basa secundariamente en el carisma del 
predicador 


2 El elemento subjetivo: La competència del predicador 


El predicador es un mediador ,^0ue necesita el predicador en las 
circunstancias actuales para desempenar adecuadamentc su quchaceí 
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IioiiiiIlIilo ' ( Que eualidades se le pueden desear"^ uQue cabe esperai 
d(. 1.1 M n todos estos mterrogantes entendemos eomo competència el 
conjunto de capacidades que son de desear en aquel que va a desem 
penai hoy el menester de la predicacion 

Santo Tomas recoge en un texto las diferentes imagenes con que 
la Escritura designa al predicador 

«El apostol denomina con diversos nombres el oficio del 
predieador, puesto que lo llama, en primer lugar, soldado, pues 
defiende a la Iglesia contra sus enemigos, en segundo lugai, 
vinador, ya que poda los sannientos superfluos o danados, 
tambien pastor, pues apacienta a los subditos con el buen 
ejemplo, buey, porque en todo debe proceder con gravedad, 
arador, puesto que tiene que abrir los corazones a la fe y a la 
penitencia, en sexto lugar, tnllador, pues tiene que predicar 
frecuentemente y con fruto, arquitecto del templo, dado que ha 
de construir y reparar el edificio de la Iglesia, y, finalmente 
mimstro del altar, pues ha de enfrascarse en un oficio grato a 
Dios» 

Segun un viejo autor del ano 1741, el predicador debe set 
Igual que un RL·LOI, que da la hora, tal como senala y marca 
Igual que una linterna, que lleva en si la luz e ilumina a otros 
para que tomen y marchen por el buen camino 

Igual que un cociiero, que no solo indica el camino a su destino, 
sino que el mismo lo recorre 

Igual que una LU7, que no enciende a otras si ella misma no arde 
Igual que un (jALLü, que cuando quiere despertar a otros con su 
canto se despierta antes a si mismo con el batido de las alas 

San Gregorio Magno, que ya habia utilizado esta imagen del ga- 
llo, hace el siguiente comentario 

«Importa mucho que los que predican la doctrina celestial y 
divina velen primero ejercitandose en buenas obras, para que, 
no sea que mcitando a otros con sus palabras, no se muevan 
ellos un punto a cosa de virtud [ ] Hieranse primero a si mis- 
mos con las alas de la consideracion, y miren con diligència 
cualquiera remision y flojedad mutil que en si hallaren y casti- 
guenla con gran rigor y asi podran hablar en el lemedio de las 
vidas ajenas [ ] y antes que se oigan sus palabras vease en sus 
obras lo que hubieren de decir» 

Santo Tomas In l ad Cot c 9 lect I 
■' Ch Skkk Homiklischís RtallcMkon {\14\) 

San Grigorio IVIaino «Regla Pasloral III» 40 tn Obuis dc San 0/Lgoiio 
Magno oc 230 PL 77 124 


Hemos empleado el concepto «competència» para designar la 
suma de capacidades que se puede desear a un predicador Debemos 
dar cuenta de donde viene este concepto y que designa exactamente 
distmguiendo varios conceptos de competència 

a) La competència juiidica 

El uso mas antiguo procede del terreno jundico En el trasfondo 
de este concepto esta la organizacion social, el sistema social de re- 
parto del trabajo en el que hay diferentes roles y correspondientes m- 
cumbencias a respetar El Diccionano de uso del espaiiol de Mana 
Moliner dice que competente «se aplica al que tiene aptitud legal o 
autondad para resol ver cierto asunto El juez competente» 

b) La competència professional 

Del uso anterior se denva la significacion del lenguaje cotidiano 
competència significa aqui menos la jurídica, y mas la profesional 
El especialista es competente, por eso se oye su punto de vista, se pi- 
den sus informes Quien no es considerado competente en su profe- 
sion, pierde su puesto, a no ser que, como funcionario, tenga asegu- 
rado el puesto laboral para toda la vida De nuevo Mana Moliner 
competente es el 

«conocedor de cierta ciencia o matèria o experto o apto en la 
cosa que se expresa o a la que se refiere el nombre afecta- 
do por competente Es muy competente en historia de Ameri¬ 
ca Un profesor competente Una persona competente para un 
cargo directivo» 

En el concepto de la competència del predicador juegan un papel 
los dos niveles de sigmficado, por una parte posee una competència 
jurídica, un encargo pastoral, una missio canònica, un nombramien- 
to, que le hace aparecer como representante de la Iglesia, por otra 
parte posee —asi es de desear— una competència profesional cono- 
ce la tradicion cristiana y desde una mterpretacion de la Sagrada 
Escritura sabe ilummar las situaciones humanas 

Este doble sigmficado indica un problema muy extendido en la 
sociedad y en la Iglesia la posibilidad de la competència de la in¬ 
competència cuando los que tienen competència jundica no en- 

M Molinik ÜULionaiiudt uso díl íspanol {Mddod 1984) 694 
tbid 

'■ L J Piiip R Hiii E! pmuipio dc Pckt (Birtelona 1970) 
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tienden suficientemente del asunto de su incumbencia Asi puede su- 
ceder, y desgraciadamente no es raro el caso, que la competència 
sacerdotal-mmisterial no este apoyada suficientemente por una com¬ 
petència personal y por eso se convierta en competència de la incom¬ 
petència 

c) La competència comunicativa 

J Habermas designa como «competcncia comunicativa» a la ca- 
pacidad de hacer siirgir sobre todo situaciones fecundas de comuni- 
cacion La comunicacion no es una tècnica, ni una habilidad, sino 
algo mas profundo, un proceso total que no se puede separar de la 
identidad de la persona La competència comunicativa cn el sentido 
de Habermas, a diterencia de la competència jundica y profesional, 
no es mdependiente de la persona, sino una capacidad en alto grado 
personal y social La competència comunicativa presupone una com¬ 
petència personal 

Si aplicamos estas variantes de significado a nuestro modelo de 
predicador segun el viejo autor del siglo xviii, cntonces la actitud de 
ser como la lu7 o como el gallo, de la que alli se habla, no se califica 
como competència jundica o como profesional, es comprensible en 
todo caso con el concepto de la competència comunicativa en el sen¬ 
tido de J Habennas 

M Josuttis ha hecho la propuesta de distinguir, por una parte, 
una dimension institucional y una personal-social, y, por otia, una 
dimension objetiva y una metòdica que estarian entre si en una rela- 
cion complementaria 

FI predicador posee, en primer lugai, una competència jundica 
que corresponde a la dimension institucional el predicador de la ho 
milia debe estar ordenado de saccidote o de diacono La dimension 
institucional tendria en cuenta el marco social en el que se transmite 
cl mensaje nosotros no transmitimos el Evangelio, como Jesus, cn 
los ceicos y vallados, sino en el marco de misas en la manana del do- 
mingo de 9 a 1, por sacerdotes cuyo sueldo esta regulado diocesana- 
mente y que tienen seguridad social 

Frente a la dimension institucional esta la pei sonal la dimension 
de la expeiiencia de la fe El predicadoi debe estar bastante lleno de 
Dios para darlo al pueblo cnstiano, no como una verdad, sino como 
una presencia viva y bastante integrado en su pueblo, participando 
en su vida Es conviccion antiquisima en la Iglcsia que la competèn¬ 
cia institucional vive de la personal, sm ella se anquilosa, pierde su 
credibilidad, se hace caricatura 

A la dimension ohjetna de la competència de un piedicador per- 
tenecen los contenidos que el representa Se trata aqui de la compe¬ 


tència profesional teòrica No se trata de la competència sobre un 
ciiscLirso cualquiera, sino de una competente transmision del mensaje 
de Jesus A la dimension objetiva de la competència del predicador 
pertenece la capacidad de relacionarse con la tradicion de la Iglesia y 
a traves de ella con el mensaje de lesus 

A la dimension objetiva corresponde, por el otro lado, la meto- 
dologica Se trata aqui de la competència profesional practica Para 
predicar de un modo comprensible, adecuado a la situacion, se ne- 
cesita cuidado obseivacion de reglas experiencia y ejercicio en 
detallc 

Si se intenta sopesar estas cuatro dimensiones cn la perspectiva 
de las ciencias sociales, el peso fuerte recae en la dimension perso¬ 
nal Expresado psicosocialmente la capacidad de rclacion es cl fun- 
daniento de loda la comunicacion ’' Solo sobre los railcs de la rela- 
cion SC pueden transportar contenidos Y segun el contenido varian 
las lormas de lelacion cuanto mas se trata desde el aspecto dcl con¬ 
tenido sobre los atectados, tanto mas decisivo se hace el clima de re 
lacion En una clase de química lema otio clima que en la Icctuia de 
un poema, la discusion de un piesupuesto funciona sobre otros railes 
de relacion que una dinamica de grupos La capacidad de relacion 
dclermina y contonna tambien la dimension metòdica, cuando el 
metodo se separa de la relacion, se degrada a trucos y maniobras ma- 
nipuladoias Y, ílnalmente el sentido del maico institucional consis- 
te tambien en asegurar a la larga una estructura adccuada de rela- 
cion donde estas condiciones del marco se mdependizan, gravan o 
impiden las relaciones autenticas (como cn la estructura autoritaria), 
ya tampoco se pueden proporcionar determinados contenidos 

Si nos preguntamos con que competència homilctica abandona 
hoy el scminario o la univcrsidad un cstudiantc de teologia despues 
de cinco o seis aíios, llegamos al siguiente resultado en el teireno 
objetivo ha apiendido una gran cantidad, la dimension metodologica 
o no existe o vienc representada mas modestamente, la competència 
pcisonal-social queda cncomendada a lo que Dios Ic de a entender y 
el dircctoi espiritual aunque es precisamentc cn este terreno donde 
son de cspeiar los lasties y conflictos cn el ejercicio del mimsteno 
sacerdotal Por eso «ha de rechazarse como absolutamente falsa y 
peligrosa la idca de que la foimacion presbiteral concluya con su es- 
tancia en cl Seminano» (PDV 76) 

<Cual podria ser la competència característica de un predicador 
dc hoy"^ Qui/a la calificacion fundamental que se espera de el para 
una pastoial autentica se puede formular del modo siguiente tendíla 

i’ W /I \\>. ( k ^ I < )k r III iIl la íonuuuuuum hinnana (Biicdoni 

l‘)Sh Ms 



86 


PI La preparacion dc la prtdicacwn 


C 6 Elpitdicadot 


87 


que hablar como adulto a adultos En su modèstia, en el lenguaje 
cotidiano esta formula posee un gran dmamismo teologico 

El predicador, que pueda hablar como adulto a adultos, tendria 
que poseer en el plano personal la capacidad de aceptar al otro como 
un adulto, como hombre libre, tendna que poseer en el plano de es¬ 
pecialista la capacidad de proceder con la tradicion propia en un 
modo adulto, sm fíjaciones mfantiles u obsesivas o tambien sm pole- 
micas permanentes como las del adolescente rebelde, en el mvel me 
todico tendna que ser capaz de transparentar lo que hace con otras 
personas y hacer transparente este proceso a los mismos afectados, 
en el mvel institucional tendna que adoptar aquel distanciamiento de 
los roles, sm el cual no hay un discurso libre, ni adulto 


V DIMENSIONES DE LA FORMACION HOMILETICA 

La exhortacion apostolica Pastores dabo vobis senala como obje- 
tivo de la formacion permanente la profundizacion en cuatro aspec- 
tos de la formacion sacerdotal las dimensiones humana, espiritual, 
mtelectual y pastoral Y todas ellas integradas en una unidad interior 
garantizada por la candad pastoral Son como los cuatro lados de un 
mismo Cuadrado No se puede descuidar ninguna de esas dimensio¬ 
nes, las cuatro son necesarias y el cultivo de una cualquiera de ellas 
tiene efectos positivos sobre las restantes Estas cuatro dimensiones 
se han de tener en cuenta en la formacion del predicador 


1 La dímensión íntelectual 

«El fundamento de la elocuencia —afirma Ciceron —, como el 
de cualquier otra cosa, es la sabiduna» Lo que el orador latmo llama 
sabiduna es lo que en castellano expresamos como sentido comun 

«Saber reconocer y aislar siempre la veidad fundamental 
—escribe A -D Sertillanges—, separaria de comphcaciones, 
convenciones, falsedades y disponerse asi a verlo todo al natu¬ 
ral, como la Naturaleza, como Dios, ^no sera el recto sentido 
absoluto, del que nace el genio y la ongmahdad misina”^» 

El estudio proporciona al predicador los conocimientos necesa- 
rios y le famihariza con el estado actual de la mvestigacion teologi- 

“ bsta tonmildcion «habhr tomo adulto a idultos» lut proputst t en Wurzbui 
go poi A Stotk tn las jornadas anuales de homileticos tatohcos dt 1978 
A D SiRiiLLANtts Flonidot cnstiano ot 145 


ca todo ello muy importante para la fe del predicador y para su acti- 
vidad pastoral Es lo que podemos llamar competència profesional 
conocimiento de la tradicion de la Iglesia, de la Sagrada Éscritura, de 
la teologia, del mundo de hoy 


2 La dímensión pastoral 

Se da asimismo una competència pastoral en la que son impor- 
tantes dos elementos t,Que objetivo tiene mi predicacioni ^En que 
situacion tiene lugar’ La predicacion debe contrastarse continua- 
mente con dos polos el encargo de Jesus y la situacion En primer 
lugar tengo que contrastar el objetivo de la predicacion con el encar¬ 
go transnntido por Jesus que constituye el objetivo primano y prin¬ 
cipal de la praxis eclesial Solo asi, cerciorandome del objetivo, con¬ 
firmo que la predicacion persigue un objetivo seguro Se trata, por 
tanto, de adquirir segundad en los objetivos 

Hemos de preguntamos tambien La predicacion ^ es adecuada a 
la situacion'’ < Predicamos de acuerdo con la situacion'’ 

«Es propio dc todo el pueblo de Dios, pero prmcípalmente 
dc los pastores y de los teologos, auscultar, discernir e inter¬ 
pretar, con la ayuda del Espiritu Santo, las múltiples voces 
de nuestro tiempo y valorailas a la luz de la palabra divina» 
(GS 44b) 

Quien quiera saber lo que Dios espera de su Iglesia de hoy, tiene 
que leer los «signos de los tiempos» y preguntar lo que Dios, por 
medio de los signos de los tiempos, abre a su Iglesia en posibihdades 
de accion y con cllo en mvitaciones a la accion 


3 La dímensión humana 

Hay otra competència que se anade a la anterior La predicacion 
es siempre predicacion a personas El predicador esta siempre en re- 
lacion con los oyentes Alguien que conoce bien los objetivos, com- 
prende la situacion y ha desarrollado un buen estilo como orador, 
fracasa en la relacion con los oyentes Por consiguiente, el aprendi- 
zaje del arte de predicar mcluye tambien la adquisicion de una com¬ 
petència personal comunicativa Se podria hablar tambien de compe¬ 
tència de encuentro, que seria una denominacion mas cercana a la 
teologia Esta competència no se puede alcanzar por la lectura de 
buenos hbros de psicologia, ni por escuchar excelentes platicas espi- 
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rituales, smo por la expencncia personal y el feed-hack en los procc- 
sos afectivos de gmpo 

«El buen predicador —dice A. Olivar— es el que, con la fa- 
miliaridad y la sencillez, busca y obtiene la comunicación viva 
con el pueblo; es lo que confiere un encanto especial a la pre- 
dicación de los grandes padres oradores El liablar de Juan Cri- 
sóstomo y de Agustín, cada uno a su modo, es un espejo de fa- 
miliaridad y de confianza en unos auditonos que, como se deja 
ver claramente, confíaban en ellos, incluso cuando en determi- 
nadas ocasiones les dolía el tono severo o demasiado insisten- 
te del orador» - 

Toda comunicación entre el sacerdote y los fieles contiene al 
mismo tieinpo tainbién declaraciones sobre la relación y la estima 
personal mutua. Todo pàrroco sabc por su cxpenencia de la vida pas¬ 
toral que la me)or preparación dc la ptcdicación es inútil cuando su 
relación con los feligreses no està en orden Y, al revés, si hay una 
buena relación puede cometer faltas, y a veces no leves, sm que los 
feligreses se lo reprochen inmediatamente. 

Si partimos de que el hombre es un «ser de relación», entonces 
resulta que el hombre no puede estar frente a los otros hombres ni 
frente a Dios «sin relación» «Falta de relación» es otra cxpresión 
para la incompetència personal «El sacerdote debe ser capaz de en- 
contrar a todos y dialogar con todos» (PDV 72) 

La predicación exige una información doctrinal y una prepara¬ 
ción didàctica esmerada, pero sobre todo requiere una sensibiliza- 
ción propia Todos los que quieran ponerse expresamente al ser- 
vicio del Evangelio tienen que sensibilizarse a los procesos de 
comunicación, con mucha màs seriedad y esfuerzo personal que los 
habituales, y hacerse competentes para una comumcaeión autènti¬ 
ca, libre de coacción. 


4 La dimensión espiritual 

Fmalmente, la predicación no sólo tiene un tema, no sólo es co¬ 
municativa (es por tanto una relación), smo que hay que entenderla 
siempre como una acción de la Iglesia Visto así, necesita también dc 
una competència espiritual. Con esto no queremos decir una espiri- 
tualidad separada, que se da junto a la competència profesional y 
personal. 

A ()ii\\R L(i pi edic (íc lon i nslKiiKi anlii^iKi oc 977 


«Esta dimensión se ha relegado casi exclusivamente a àm- 
bitos como la oración diana, el retiro mensual y los ejercicios 
espiiitualcs Con frecuencia se ha origmado una dicotomia 
malsana, yendo por un lado la espintualidad, que no se con- 
sideraba como “fomiativa”, smo otra cosa, y por otio la doctri¬ 
na y la pastoral En la actualidad se està corrigiendo esta orien- 
tación» 

Mas bien los elementos profesionales y personales-comunicativos 
dc la capacidad pastoral tienen una dimensión profunda, la espiritual 
Poi ejemplo, la comprensión pastoral de la situacion tiene una paite 
que coiresponde a las ciencias sociales, pero es la espiritualidad la que 
nos hace comprendeiia como una historia de Dios con nosotros y una 
historia de la aceptación o rechazo de aquella por los hombres. Espiri- 
tualidad es ante todo un ahondar en las profundidades de la rcahdad, 
por tanto, también del Irabajo pastoral. Èspintualidad pastoral es, se- 
gún esto, la expencncia de que nuestra acción es siempre «sacramen- 
to», por tanto, piesentación de las intenciones de Dios en el espacio y 
en ei tiempo, y querer hacer avanzar estas intenciones 


VI ACTITUDES QUE fAVORECEN LA COMUNICACIÓN 

La competència homilética es siempre una competència comuni¬ 
cativa A la predicación podemos traspasar sm dificultad los concep- 
tos de psicologia de la comunicación que Carl R. Rogers ha puesto 
como fundamento dc sus procedimicntos teiapéuticos La posibili- 
dad — según Rogers ~ que tiene el orientador de cambiar y hacer 
progresar al otro se halla en relación directa con la mtegración de 
tres actitudes bàsicas: la aceptación positiva incondicional del otro, 
la comprensión empàtica y la autenticidad 


I. Aceptación incondicional del otro 

Cuando el predicador acepta a los oyentes con todo respeto y se 
dirige a ellos con una cordialidad desinteresada se da una aportación 

J A UnirT\-l V Mosris «Los presbiteros y la tomiacion pennanente a 
paitir del Vaticano II en nuestia iglesia». en / a fot mat ton peinuniinie dc los sam- 
dotes (Madrid I99t) s2 

' Una exposieion detallada de las teonas de t R Itocans se encuentia en su 
obia npioctso il< conxciíii sc tu pn sona (Buenos Aires 1972) y en su libro, en co- 
laboraeion con t; M Kisia r Psitok i apia x i tlcu lonts luimanas I (Madiid-Bai co¬ 
lona 1967) 
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e^encidl a la creacion de un buen clima de comumcacion Por el con¬ 
trario, cuando en el fondo del corazon al predicador no le gusta la 
gente y se enfrenta con ellos sin interes, o distanciado con fiialdad, 
se difunde una atmosfera que va a dificultar la aceptacion del mensa- 
je «Quien no tiene amor al projimo —escribe San Gregorio Mag- 
no— no debe en manera alguna dedicarse al oficio de predicar» ’’’ 

La aceptacion del otro es una condicion para que se establezca 
una relacion Da al otro una seguridad de no ser utilizado como un 
medio para alcanzar un fm El oyente se siente dispuesto a escuchar 
sm limites las palabras del predicadoi cuando se siente tornado en 
serio en su modo de ver las cosas y no necesita por eso defenderse 
frente al predicador Al no sentnse el oyente como un objeto del pre¬ 
dicador, puede dejai obrar en si las palabras de el de un modo distin- 
to y lograr nuevos puntos de vista sm tener el sentimiento de tener 
que rendirse 

Mis oyentes no son mis enemigos, smo mis hennanos y henna- 
nas Jcsus en su trato con los hombres y mujeres que encontraba 
ha mostrado ejemplarmente que significa aceptacion del otro Es cs- 
pecialmente impresionantc su trato con la adulteta (Jn 8,1-12), pcro 
tambien sus seimones estan en esta linea Con las palabias «Habeis 
oido pero yo os digo», acepta la tradicion que han oido y aprcndido 
sus oyentes, no le quita valor, smo que contraponc su mensaje como 
un impulso para la reflexion 


2 Comprensión empàtica 

Esta segunda actitud es muy valorada en la comumcacion Se la 
suele describir metaforicamente, se habla de «meterse en el pellejo 
del otro» y el misino Rogers diia que es ver el mundo con los ojos 
del otro Elablando sm imagenes, la comprension empatica incluye la 
prediccion precisa del animo y los sentimientos de los otros Ponien- 
do un ejemplo extremo, si nos enfrentamos a la predicacion en un fu¬ 
neral, es casi siempre seguro presuponer que los familiares mas cer- 
canos al difunto estaran tristes y deprimidos 

Un predicador tiene que conocer los signos de los tiempos y a sus 
oyentes «Es necesaiio, por ello, conocer y comprender el mundo en 
que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramatico 
que con frecuencia le caractenza» (GS 4) 

' San (jRhc oRio Mac \o «Homilias sobre los l·\angelios» I 17 1 enObtasdi 
San Gicgono Magno oc 600 PL 76 1139 

R ZrRFASs Gi lindkiii s Pi ídigt I oc 69 

Hnc \ 1 tMRf «Btzichung und Veikundigung» Duikonuí 24 (1993) 39 


Los oyentes esperan del predicador que no haya nada verdadera- 
mente humano que no encuentre eco en su corazon Esperan com- 
prension de «los gozos y las esperanzas, las tnstezas y las angustias 
de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de 
cuantos sufren» (GS 1) 

Un conocedor del corazon humano con sus luces y sus sombras 
que se identifica con sus oyentes Si descuida esta comprension, habla 
por encima de las cabezas y no se llega a una mteraccion positiva 

3 Autenticidad 

Se trata de aparecer tal como somos Dirigir la palabra a la comu- 
mdad cristiana lleva consigo tener la valentia de romper los acarto- 
namientos del rol sacerdotal La fe viva condiciona el fruto de la pre- 
dicacion La personal idad del predicador es una garantia de lo que 
dice y exige Esta ley general de la oratoria no se puede descuidar en 
la predicacion Para ser autentico no basta un precalentamiento en la 
preparacion inmediata de la predicacion, raucho menos hacer teatro 
pomendose la mascara de un personaje, smo que se exige una expe- 
riencia de la vida sacerdotal El oyente puede aceptar tanto mejor el 
mensaje de la predicacion cuanto mas esta el predicador detras de lo 
que dice, con autenticidad 

El predicador no puede predicar sobre el Evangelio cuando tiene 
nada mas que una serie de ideas acertadas sobre la pericopa bíblica, 
tiene que predicar desde el Evangelio al que se ha entregado y cuya 
verdad es una parte integrante de su ser 

El problema practico de la comumcacion en la predicacion se re- 
fiere tambien al hecho de que el lenguaje de la fe se quedara en una 
lengua extrana en la medida que el predicador este extrano trente a la 
te El lenguaje tiene que hablar desde la experiencia No se trata de 
hablar desde lo que he leido, smo desde lo que he vivido 

«El que predica —afirma L Maldonado— no podra ser 
realmente vehiculo de los sentimientos de Dios si el no se 
identifica con ellos, haciendolos pasar por los suyos propios 
De ahi que hoy se pida al que predica que exponga no solo el 
kerigma mas o menos actualizado, smo su vivència de el, su 
testimonio personal sobre el, sus sentimientos propios ante el 
Asi suscitara la vivència afectiva en el oyente y se producira la 
identificacion entre el y el oyente» 

J MiLLhR «Zurn Uingang mit Piedigtvorlagui» Lchcndigí Síclsoigc 28 
(1977) 363 

L M\Lix)NAr)() «La homilid csa predic ition siemprc vicia y siemprc nucva» 
Phau 65 (1976) 196 
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Desde la doble experiencia de la relación viva con el texto bíbli- 
co y de la situación històrica. Nadie puede predicar si no ha hecho 
suyos el contenido y los destinatarios del mcnsaje. 

Cada vez se exige màs que el sacerdote se mucstre como predica¬ 
dor tal como es: 

«Cuanto màs sincera —según G. Ruiz— sca la expresión 
de lo profundamente vivido, màs resultarà involuntariamcnte 
personal. Lo personal termina siendo el mejor vehículo comu- 
nitario [...] La Palabra necesita huenos conductores. Es un 
error pensar que la asèpsia, el distanciamiento, el no dejarnos 
calentar sea necesario o conveniente para la transmisión del 
mensaje. No somos meros tubos sonoros, conductores que 
permanecen inalterados en su labor» 

El sentido de la predicación es que sea escuchada. No debe entrar 
por un oído y salir por el otro, sino del oído pasar al corazón y de allí 
a la voluntad. Para lograr esto, la predicación debe dejar una profun¬ 
da impresión. Sólo tienen garra aquellas predicaciones que proceden 
de una brasa interior. Qui non ardet, non incendií (San Gregorio 
Magno). Este ardor es distinto según el temperamento; no es el mis- 
mo el ardor de un sanguíneo que el de un tlemàtico. Pero sólo el que 
està convencido puede convencer; sólo el que arde puede inflamar; 
sólo el que ama puede despertar amor. 

«En la predicación —escribe San Gregorio Magno— la 
conciencia enamorada de Dios edifica màs que el arte de ha- 
blar [...] es como que moja la pluma de la lengua en el cora¬ 
zón, en lo que con la mano de la palabra escribc cxternamenle 
para el prójimo» 

Nadie da lo que no tiene. El que predica demasiado objetivamen- 
te, es decir, el que habla de Dios, de Cristo, de la Iglesia, como de 
datos científicos, no arrastrarà a los oyentes. Pero quien habla de su 
Dios, dc su Cristo y de su Iglesia, como algo donde tiene puesto su 
corazón, encontrarà las palabras apropiadas y arrastrarà a los fíclcs. 

«Si es solamente la cabeza la alcanzada, nuestra palabra 
serà intelectual, fría y distante. Si es nuestra vida toda. la pala¬ 
bra surgirà vital y càlida, llena de ejemplos fehacientes, dc alu- 
siones a cosas vividas que por eso se propagan por contacto 
como el fuego» 

Cl. Ri'iz, «La molesta predicación de los profclas»: SíiI Terme LX\'I (I97S) 

180. 

” Sa\ Gri (iORIo M \<,\o. «1 lomilías sobre Ezequiel» I. 10. 1.7, en Ohras de San 
Oregona Magno. o.c , 747 

(1. Ri iz, «La molesta predicación de los profclas». a.c.. 180. 
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Cor ad cor loquitur era el lema del cardenal Newman. Un profe- 
sor de Teologia elabora intelectualmente el saber adquirido; el predi¬ 
cador aspira a una asimilación de las verdades màs con la ayuda del 
Espíritu Santo. 


VII. LAS EDADES DEL PREDICADOR 

La psicologia evolutiva ha estudiado las diversas fases de la vida 
del hombre. Nos vamos a limitar aquí a considerar los cambios que 
SC dan en el varón entre los 20 y 25 y entre los 40 y 45 aiïos. De este 
modo podemos considerar tres estadios: el joven, el maduro y cl vie- 
jo predicador 

Llama la atención lo importantc que son las fases de la vida para 
la predicación cuando se observan las difcrencias que surgen en la 
comparación entre predicación de sacerdotes jóvencs y sacerdotes 
maduros. Es una vieja experiencia que es màs fàcil preparar una nue- 
va predicación que tratar de repetir una elaborada hace unos anos. 
Esto muestra no sólo que el hombre progresa continuamente, sino 
también que la predicación està muy ligada al predicador, pese a 
todo lo dicho sobre relación con el texto y con la comunidad de los 
flelcs. 


1. El predicador joven 

Para el joven predicador, el primer peligro es la falta de material 
y, en consecuencia, la palabrería vacía. Para compensar el dèficit, 
siempre es una tentación la grandeza y la plenitud en apariencia. El 
joven debe tener la autcnticidad de mostrarse como joven. «Es una 
virtud, a pesar de la sotana dc treinta y tres botones, tener sólo 26 
anos. No nccesito ponerme cl birrete para anadir 30 ahos en edad y 
comportamiento» ’■*. 

Otro peligro es la escasa madurez. Nadie puede cosechar frutos 
en otono si no hay flores en primavera, que sin embargo todavía no 
son frutos maduros. Esto no quicre decir que los jóvenes no puedan 
penetrar con profundidad en los problemas y en la realidad y que no 
puedan ser una ayuda eficaz para personas en un estadio del desaiTO- 
llo màs maduro. 

Las ventajas de la juventud son el fuego, la intensidad y la ener¬ 
gia. La entrega se aprende en la juventud. 

■' (' H \i M)i I K. Die Piedigl. o c.. 71 ss 

" H. Sii\(.iK. «Eclit (idcr unechf’»: Lehíiidige SicToige 9 (1958) 108 
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2 El predicador maduro 

La edad mas adecuada para el quehacer de la predicacion pare- 
ce ser los anos en la mitad de la vida La madurez preserva de la 
exaltacion juvenil y de la resignacion de la vejez Las ventajas de la 
edad madura son la madurez creciente y la fuerza tranquila, recogi- 
da Se esta en la cumbre de la vida, todavia en la plenitud de las 
fuerzas Se gana en perspectiva general y en vision profunda de las 
gentes y de los acontecimientos La predicacion se hace mas pro¬ 
funda y mas rica por la experiencia que se tiene de «los gozos y las 
esperanzas, las tnstezas y las angustias de los hombres de nuestro 
tiempo» (CS 1) 

Prescmdiendo de la tentacion de querer seguir siendo etemamen- 
te joven o de pasar psicologicamcnte a la jubilacion, para el predica¬ 
dor en la edad madura el peligro esta en la rutina Las palabras son 
aparentemente ncas en contemdo, pero estan vacias en el fondo, se 
repiten frecuentemente determmados tenmnos y apenas se sale de 
los cammos trillados 

«Me he acostumbrado a predicar La cosa funciona muy 
bien Se como se tiene que comportar uno en las bodas, en las 
pnmeras comuniones y en los entierros Tengo mi terminolo¬ 
gia clara, catòlica Las frecuentes repeticiones estan del todo 
bien, pues hay que decirselo a la gente siempre de nuevo» 

Con esto va unido el estancamiento Se es lo suficientemente hà¬ 
bil para salir airoso del paso y por eso se pierde uno el progreso, la 
madurez en la capacidad, el perfeccionamiento de la obra creativa 
El progreso que viene con el paso de los anos se toma como sustituto 
de uno mayor que se debiera adquirir mediante el trabajo Se mantie- 
ne uno en una mediama y se presenta como coartada la fidelidad a 
las obligaciones pastorales 

«En realidad, son muchos los riesgos que pueden córrer 
(los presbiteros de media edad) precisamente en razon de la 
edad, como por ejemplo un activismo exagerado y una cierta 
rutina en el ejercicio del mimsterio Asi, el sacerdote puede 
verse tentado de presumir de si mismo como si la propia expe- 
riencia personal, ya demostrada, no tuviese que ser contrasta¬ 
da con nada ni con nadie» (PDV 77) 

C ilado por ibid 108s 


3 El predicador mayor 

Con la vejez comienza el peligro del cansancio Se recuerdan sus 
mejores anos y, en lugai de predicar dcsde el presente, se predica en 
el fondo desde el pasado Es posible evitar este peligro por la madu- 
lez, que es la fuerza de la vejez y que va unida a la bondad El predi¬ 
cador viejo no dcbe parecer cansado, smo bondadoso, no senil, smo 
sabio Los fieles escuchan la sabiduria madura al menos tan a gusto 
como a los profetas juveniles 

Cada fase de la vida tiene su impoitancia especial Y cada edad 
del predicador esta ahi no solo para los dc su edad, smo que con la 
madurez propia de sus anos esta para todos los oyentes en la fase de 
la vida en que se cncuentren 


VIII LA PREDICACION DL LOS LAICOS 

Las personas responsables del mimstcrio de la palabra son, desde 
luego, los titulares de la mision sacerdotal pero en el Codigo de De- 
recho Canonico son tambicn designados, como novedosa aportacion, 
los propios fieles laicos La Iglesia como asamblea de todos los fic 
les tiene que piedicar la Palabra El servicio de la predicacion corres- 
ponde a los derechos y debeies fundamentales que se han encomen- 
dado en comun a todos los fieles El derecho y el deber de predicar, 
por consiguiente, compete tambien a los laicos El Codigo de Dere 
cho Canonico se expresa asi 

«En virtud del bautismo y de la confirmacion, los fieles lai- 
cos son tcstigos del anuncio evangelico con sus palabras y con 
el ejemplo de su vida cristiana, tambien pueden ser llamados a 
cooperar con el obispo y con los presbiteros en el ejercicio del 
mimsteno de la Palabra» (can 759) 

Para este cometido se requiere una fonnacion adecuada, que el 
Codigo de Derecho Canonico afirma a la vez como un derecho y un 
deber (can 229) Junto al encargo general puede encomendarse a los 
laicos una predicacion especial cuando las circunstancias la hagan 
parecer necesaria o cuando el caso individual lo aconseje como util 

«Los laicos pueden ser admitidos a predicar en una iglesia u 
oratorio, si en determmadas circunstancias hay necesidad de 
ello, o si, en casos particulares, lo aconseja la utilidad, segun 
las prescnpciones de la Conferencia Episcopal y sin perjuicio 
del Canon 767» [que habla de la homilia prohibida a los laicos] 
(can 766) 
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No habría ningún problema en delegar la predicacion a beglaies 
cualificados si el Codigo de Derecho Canonico de 1983 no hiciese 
una limitación considerable «La homilia està reservada al sacerdote 
0 diacono» (can 767) La razón de esta afinnacion restrictiva esta en 
que la homilia es «parte de la misma litúrgia» (SC 52) La homilia se 
mantiene expresamente como competència del presidente de la cele- 
bración eucarística para que no se separe la «mesa de la palabra» dc 
la «mesa del pan» 

La hmitacion de las posibilidades de los laicos en la predicacion 
se deduce de la diferencia entre testimonio y predicacion Dc acucr- 
do con esta distincion, la participación de los laicos en el mimsteno 
profético de Cnsto se refiere sobre todo a su testimonio dc palabra y 
de vida, la autèntica predicacion de la palabra se reserva a los minis- 
tros ordenados, que han recibido la mision eclesial en la ordenación 
La Imtrucción sobte algunas cuestiones acena de la colahora- 
ción de los fieles laicos en el sagrado ministetio de los sac et dotes. 
fumada por los presidentes de vanas Congiegaciones y apiobada poi 
el Papa, dice 

«Los fieles no ordenados participan, según su propia ín¬ 
dole, en la funcion profètica de Cnsto Son constituidos sus 
testigos y pioveídos del sentido de la fe y de la gracia de la 
palabra Todos son llamados a convertirse, cada vez mas, en 
heraldos eficaces “de lo que se espera” (cf Heb 11,1) Hoy 
la obra de la catequesis en particular inuclio depende de su 
compromiso y de su generosidad al servicio de la Iglesia» (CL 
2 § 2 ) 

El articulo 3 de la mstruccion trata de la homilia, que es una parte 
mtegrante de la hturgia Remite a la correspondiente legislación para 
la Iglesia umveisal, según la cual la homilia durante la celebración 
de la eucaristia queda reservada al mimstro sagrado, sacerdote o dià- 
cono No se trata de una ley puramente disciplinar de la que pueda 
dispensar el obispo diocesano, smo de una ley que concierne a las 
funciones de ensenanza y santificacion 

La homilia tampoco puede ser confiada a los semmanstas como 
un entrenamiento para su mimsteno futuro 

El articulo 3 habla en los §§ 2 y 3 de las posibilidades dc colabo- 
racion en el servicio de la predicacion en la celebración de la euca¬ 
ristia En el § 2 se dicc 

«Es lícita la propuesta de una breve monición para favore- 
cer la mayor mteligencia de la hturgia que se celebra y tam- 
bièn cualquier eventual testimonio, siempre según las nomias 
htúigicas y en ocasión de las hturgias eucarísticas celebiadas 


en particularcs jornadas (jornada del semmano, del enfermo. 
etcètera), si se consideran objctivamente convenientes, 
como ilustrativas de la hoimha regularmente pronunciada por 
el sacerdote celebrante Estas explicaciones y testimonios no 
deben asuimr caracteiísticas tales de llegar a confundirse con 
la homilia» (CL 3 2) 

En el í; 4 de este articulo 3 la mstrucción habla de la homilia fue- 
ra de la imsa «La homilia fueia de la Santa Misa puede ser pronun¬ 
ciada por los fieles no ordenados según lo establecido por el derecho 
o las nonnas htúrgicas y observando las clàusulas alh contemdas» 

(CL 3 í) 4) 

Para la predicacion dc los laicos vale el Decreto de la Conferen¬ 
cia Episcopal Espanola 

«A tenor del can 766, laicos que destaquen por su vida 
cristiana pueden ser admitidos a predicar también en una igle- 
sia u oratorio, si circunstancias especiales lo piden o acon- 
se)an, a juicio del ordinario del lugar, y supuesta tanto la 
debida preparación como la necesaria misión canònica En 
cualquier caso. debe quedar excluida la piedicación de la ho¬ 
milia de acuerdo con el can 767, leservada siempre al minis- 
tro oïdenado» 

hiistul·M Hsi'woi \ «Sigundo IXcrtlo (iciiLial sobit las noi 
mas complcmcíuai las dsl ihilvo ( odig» ds Dsiosho ( anonico Hnk liii tk la C oiifí 
niKiíi hpisíO/xd Fspanola (abiíl |unio 19Ss) (i2 
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Para llegar a expresar claramente un mensaje nos hace falta pn- 
niero conocer nosotros mismos nuestra mtencion Esto implica un 
buen conocimiento de nuestros pensamientos y de nuestros senti- 
mientos, dado que el mensaje, vehiculo de la mtencion, tiene esos 
dos componentes contemdo y sentimiento El contemdo es el signi- 
ficddo, palabra por palabra, en el mensaje El sentimiento es el modo 
con cl que el mensaje es emitido, particulaimente a nivel no verbal 
Un mismo contemdo puede estar acompanado de sentimientos difc- 
rentes y presentar un sentido diferente segun el tono de la voz, la cx- 
presion facial y gestual y todo cl Icnguaje no veibal ' 


1 FORMULAClON DE UN OBJETIVO DL LA PREDICACION 

Antes de hablar de finalidades y objetivos conviene indicar un 
objetivo de caracter general, que debe estar siemprc presente, al me- 
nos de fornia implícita, en los demas fines y objetivos Se podria ex¬ 
presar con una fonnula semejante a la que Juan Pablo 11 propone 
para la catequesis 

«El fin definitivo de la catequesis es poner a uno no solo en 
contacto, sino en comumon, en mtimidad con Jesucristo solo 
El puede conducimos al amor del Padre con el Espiritu y lia- 
cernos participes de la vida de la Santisima Trimdad» (CT 5) 

Hay que distmguir entre el tema y el objetivo El tema designa la 
problemàtica, el objetivo, la perspectiva pastoral especial ^ Con in¬ 
dicar el tema de la predicacion no se ha dicho todavia la finalidad 

J M BoisxertM Bai I)R\ S (iffumLi cl coniiniiinqm t oc 102 
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con bastante precisión. A menudo, los temas de predicación estan 
fonnulados tan abstractos, y de un modo tan general, que no despier- 
tan ninguna curiosidad. 

Con el qiié (contenido) de la predicación no se da eo ipso el para 
qué (relación, intención) de la predieación. La intención necesita una 
aelaración espeeial por el predicador. Al comienzo de la preparación 
de la homilia se debe plantear la pregunta sobre la intención. (,Voy a 
ensenar? ^,Voy a refrescar lo olvidado? ('.Voy a proporcionar sencilla- 
mente conocimientos sobre la fe? (.Hay que hacer comprensible un 
texto difícil del Evangelio? (’.Hay que ganar al oyente para algo con¬ 
creto: reflexionar después de la predicación, reconciliarse con el 
otro, recibir los sacramentos, hacer algo bueno? ^,Se debe apelar a 
sus sentimientos o a su razón critica? 

Como ayuda para este proceso puede servir el siguiente cuestio- 
nario: 

i,Qué 

quicro alcanzar 

en una situación determinada 

con un determinado auditorio 

por qué via 

en este motiiento? 

Existe el peligro de que, fascinados por una idea, nos olvidemos 
de preguntar por el para qué y cl adónde. E! cstablecimiento de un 
fín estructura todo el material. Con ayuda de un objetivo podemos 
discernir lo importanle de lo secundario, lo interesantc de lo falto de 
interès, lo necesario de lo superfíuo. Ademas. el cstablecimiento de 
una meta da a la predicación una estructura y un saber adonde va, 
que ayuda a la predicación y con cllo a los oyentes \ 

Este paso de la preparación de la predicación es muy importante, 
porque de cl depende si ei predicador puede hacer comprensible lo 
que quiere o no. El predicador tiene que decidir ahora qué quierc de- 
cir a sus oyentes. En ciertas circiinstancias liene que obligarsc a una 
clara formulación. Quizà esta contento de que ha cncontrado ya tan- 
tas ideas, està entusiasmado con sus pensamientos y quisiera trans- 
mitirlos. Sin embargo, una formulación clara del objetivo es neeesa- 
ria incondieionalmente. El predicador tiene que intentar decir en una 
frase lo que quicrc anunciar como «mensaje» de su predicación. 
Sin expresiones técnicas tcológicas debe hacer coincidir la palabra 
de Dios --las tradiciones de la fe inclusive - y la experiencia de 
las personas. Debcria iluminar los problemas de los hombres con las 
respuestas de la Escritura. 

H ,\pi \s-F. Rii H \i·i)! -.1. Si III I I i Ki\\iti\ itc'il uiid Pi'cilií^/tirhi II 


C. 7 . La fmalidud 

Hay que fonnular en una frase el objetivo. Los homiletas reco- 
miendan para la fonnulación de objetivos la siguiente frase: «Yo qui- 
sicra decir a mis oyentes que...» 


11 ACLARACIÓN DL LA INTENCIÓN DE LA PREDICACIÓN 

Ocuparsc de las intenciones de la predicación sensibiliza al pre¬ 
dicador y le confiere competència comunicativa. 

El predicador debe delimitar y detenninar claramente su inten¬ 
ción para no inquietar al oyente y para que el mismo predicador no 
pierda credibilidad. 

Los oyentes a veces, después de muchos anos, pueden recordar 
' muy bien qué es lo que queria cl predicador en aquella determinada 

ocasión. Cuentan cómo los animó, o los infonnó o suscitó una toma 
de decisión ante una serie de posibilidades. Cuando la intención de 
la predicación no està clara, no se sabe bien adónde nos dirigimos y 
provoca en la comunidad una vaga sensación de desorientación, de 
no saber dónde aterrizar. Si el predicador no tiene claro qué va a 
transmitir y para qué, en lugar de ser «puente» entre el texto y la si¬ 
tuación, su predicación serà como una encrucijada de caminos sin 
indicadores de dirección. 

Quien predica sin objetivo malgasta su energia y sus fuerzas y a 
la larga no se ganarà a sus oyentes. A un predicador que no sabe con 
exactitud adónde quiere llevar a sus oyentes, los oyentes no lo pue¬ 
den seguir. Pero si indica cuàl es su intención y puede mostrar tam- 
bién eamiiíu> de cómo quiere llegar alli, la predicación recibe una 
claridad dc objetivos y una tensión. 

A veces, el predicador no es consciente de cuàl es su intención; 
afírma dirigii se haeia una meta, pero sus palabras apuntan en otra di¬ 
rección y hacen el mensaje poco digno de crédito. Este es el caso, 
por ejemplo. cuando uno quiere consolar por la pérdida de un ser 
querido y lo hace dando informaciones sobre un futuro feliz sin tener 
sensibilidad para ei dolor del momento presente. 

Para no divagar a la hora de transmitir el mensaje, el predicador 
debe preguntarse: (,Qué quiero en mi relación con los oyentes? Las 
posibilidades son muchas y en ello jugaràn un papel diversos facto¬ 
res como la estructura de la personalidad, el ambiente en que uno 
vive, su fouuación, su querencia a ensenar, animar, alabar, etc. Si 
uno no SC plantea conscientemente por qué razón quiere entrar en 
contacto con sus oyentes, derivarà fàcilmente a «sermonear», es 
decir, a exigií y amonestar. Esta actitud desanima a la comunidad, 
al hacerla consciente sólo de sus defectos. Se habla demasiado de 
lo negativo y no se abren caminos nuevos de esperanza o no se am- 



10’ /’/ La pteparanon dc la predicanon 

pliao los ya abiertos Aparece poco el caracter gozoso de la Buena 
Nucva del Evangelio 

FI Grupo aleman de trabajo homüetico ha elaborado una lista de 
posibles relaciones, que amplian el horizonte y muestran muchas po- 
sibihdades en la mtencion de la predicacion ’ 


mandar 

3 

invitar 

7 

aclarar 

dar orden dc 

atracr 


ensenar 

exigir 


desear 


preguntar 

prohibir 


animai 


argumentar 

permitir 


recomendar 


adoctrinar 

fomentai 




comprobar 

solicitar 

4 

alabar 


afirmar 

exhortar 


confirmar 


responder 

provocar 


aprobar 



ccnsuiar 


agradecer 

8 

dcsciibir 

condenar 


felicitar 


exponer 



autorizar 


explicar 

pcdvr 




dusUai 

cncargar 

5 

alcgrarsc 


narrar 

sugciir 


compadecersc 


haccr ictlcxionar 

rccornendai 


asegurar 



ddvei tir 



9 

prometer 

aconsejar 

6 

acusar 


testimoniar 



disculpar 


garantizar 



perdonar 


responsabilizarse 

Cuando el 

predicadoi ha decidido ya la relacion que quiere e 


blecer con los fíeles, tiene que pensar en la ejecucion de su idea Para 
determinar y delimitar daiamente su mtencion pueden scrlc dc utili- 
dad las cuatro cucstiones siguientes ^ 

— Lo que pietendo ^que Por ejemplo, ^que es propiamente 
agradecer, consolar, prometer l Una breve descripcion le mdicara 
dc que se trata 

— f-Como v<? hace esto'^ L·l predicador reflexiona como pucdc 
realizar su mtencion <^Como se hace esto pedir, invitar, alabar o 
acusar‘l 

— Esto ^que no El predicador piensa dehmitaciones de su 
mtencion de otras mtenciones semejantes Esta pregunta muestra en- 
seguida que consolar no quiere decir dar \anas esperanzas o que 
alentar no es mandar o exigir 

A S( H\<. \K/ P] u\is cki P} cdip\o) hd citun ol 66 
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— actitud se exige del preduadoi ^ Con esta pregunta 

tiene que comprometerse el mismo predicador Por ejemplo, no 
puede prometer algo y buscar la seguridad sm tener la valentia de 
arnesgarse 

Resultaria utopico e irreal pretender responder con todo detalle a 
cada una de estas preguntas en cada predicacion Ahora bien, quien, 
de vez en cuando, hace un esfuerzo de clanficacion consigo mismo 
puede extraer resultados vahosos tambien para otras ocasiones 
Cada predicacion tendra varias partes Puede haber, por ejemplo, 
una mtroduccion, un cuerpo central y una conclusion En cada una 
de las partes los oyentes deben poder reconocer con facihdad cual es 
la mtencion del predicador En todos los pasos parciales deben con¬ 
cordar el mvcl del contemdo y el nivel de la relacion La mtencion y 
actitud del predicador debc estar en sintonia con lo que dice 

El predicador indica, pero solo en una frase, el objetivo de la pre- 
dicacion Despues decide sobre su mtencion en la predicacion y so¬ 
bre el desarrollo de sus ideas Mas tarde decide si desarrolla su tema 
mas mformativamente en un mvel cognoscitivo o en el mvel emo¬ 
cional de los sentimientos Podria tambien ser que la mtencion del 
predicador este mas cercana a una exposicion de las ideas en un ni¬ 
vel relacionado con la accion Pero primero tiene que tener claio 
cual es su mtencion 


III OBJLTIVOS SECUNDARIOS 

Junto al objetivo principal hay muchos objetivos secundanos, a 
menudo ocultos, que pueden interferir en el logro del objetivo prin¬ 
cipal El predicador intenta satisfacer otras necesidadcs fundamenta- 
les humanas como los deseos de prestigio, de ser querido, de poder 
De este modo intenta impresionar a un auditono con un lenguaje 
deslumbrante, demostrar lo mucho que sabe en un alarde de erudi- 
cion, superar a otros predicadores, buscar la aprobacion o el recono- 
cimiento o simplemente acrecentar su autoestima por la tarea reali- 
zada con exito No es facil muchas veces prescindir de los objetivos 
ocultos pero se debe ser consciente de ellos, no con la mtencion de 
erradicarlos, meta que no alcanzariamos si somos reahstas, smo paia 
controlarlos y evitar un menoscabo considerable del fin principal por 
los objetivos ocultos ^ 
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IV. I-ORMULACIÓN DR PROBLliMAS DE LOS OYENTÍ-S 


Tras formular primero un objetivo claro de la predicación, pensa- | 

mos luego en las posibles reacciones de los oyentes. I 

Formular con precisión los problemas y cuestiones de los oyen- 
tes ayuda a separar lo esencial de lo accidental y a poncr orden en el i 

conjunto de ideas del predicador. Cuanto màs claramentc se perciba 
un problema, tan to mejor se le puede dar una respuesta adecuada o i 

mostrar vias de solución. ' 

El predicador debe formular no sólo deseos generales, sino cues¬ 
tiones de la vida cotidiana. Se trata de las objeciones, resistcncias y 
reservas que el predicador presume entre sus oyentes a propósito del 
pasaje concreto de la Escritura. ^^.Contra qué aspcctos se resisten, al 
menos en parte? Tal vcz hay un problema que surge de las circuns- 
tancias actuales de la comunidad. 

Escribe ahora los problemas de los oyentes lo màs precisamentc 
posible. Las siguientes formulaciones pueden ser una ayuda para ello; 

— Los oyentes... esperan de mi homilia que... 

— Los oyentes... de mi homilia tienen ahora el problema de que... 

Puede ser útil, para ser concreto, anotar los nombres de algunos 
individuos como representantes de grupos típicos: X, como anciana 1 

que vive sola; Y, como varón de mediana edad en el paro; Z. como 
cstudiante que trabaja, etc. 

Tras la formulación de estas cuestiones. <;,cómo te sientes frente a 
cllas como predicador? ^.Son las prcguntas de siempre? ^'.Son pre- 
guntas que te resultan incómodas porque no deseas abordarlas y prc- 
ficres dar largas al asunto? ^Tienes experiència en pròpia carne de 
esos interrogantes? 

Este examen de los sentimientos del predicador ante los proble¬ 
mas de la comunidad es importante en la preparación de la predica¬ 
ción porque los sentimientos van a determinar las expresiones y el 
contenido de la predicación. 

Los problemas de los oyentes no siempre se articulan de un 
modo claro y conciso. A veces es el predicador el que ayuda a tomar 
conciencia de cuestiones que andan cnvueltas en la niebla de nostal- 
gias latentes. Otras veces, las prcguntas surgen después de que la 
predicación haya interpelado a la asamblea. 

La misión del predicador no es tanto dar una solución a un pro¬ 
blema o situación de la comunidad cuanto iluminar esa situación 
desde el Evangelio y desde la vivència de .lesús, ofreciendo a la ima- 
ginación de los oyentes un abanico de posibilidades. Pero es el oyen- 
te quien debe tomar la decisión y libremente escoger su solución. 
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No se puede decir todo de una vez. Para la homilia valc lo de una 
sola idea en cada homilia. Las ideas sobrantes pueden guardarse para 
otra ocasión. No todo problema puede y tiene que ser resuelto en la 
predicación. Cada tema y cada problema se pueden abordar desde 
diferentes puntos de vista. El predicador debe aclarar, mediante la re- 
flexión o el dialogo, que argumentos en contra hay en la comunidad 
respecto al objetivo de su predicación. 

7 ,Qué podrian decir los oyentes a esto? (.Ya han oido hablar de 
ello? Desde que aspecto conocen el problema? (.Quc experiencias 
aportan los oyentes? <,Qué les dicen otros sobre esto? 

Los oyentes tienen ya experiencias sobre diversos temas, quizà 
en parte opuestas o del todo distintas. Los medios de comunicación 
social, la opinión pública, suministran objeciones y resistcncias al 
mensaje de la predicación. El predicador debe conocer a estos adver- 
sarios para enfrentarsc con cllos con cautela. 

El predicador no es el que lo sabe todo o el que mejor lo sabe. 
Incluso, hijo de su època, puede compartir las ideas y objeciones de 
los oyentes. Al establecer el objetivo de la predicación debe proce- 
der con mucha comprensión. Lo que no puede haccr es aparentar 
abordar las objeciones y luego aniquilarlas desde una posición de su- 
perioridad, desde el recinto eclesial y biblico. 



Capitulo VIII 

LAS AYUDAS PARA LA PREDICACIÓN 

BIBLIOGRAFÍA 

Arfns, H , «Von Umgang mit Prcdigtvoilagen II Von der Prcdigtvorla- 
ge zur personiichen Prcdigt-cm Wcg» Der Prediger und Katechet 122 
(1983), Id , «Mit Picdigtvorlagen arbciten», ac, Rwios, J A, Teologia 
pastora! (Madrid 1995) 


I VENTAJAS Y PELIGROS 

Si se echa una simple ojeada a los anaqueles de cualquier hbrería 
religiosa, comprobaremos la abundancia de materiales para la predi- 
cación, bien en forma de volümenes de homilías escritas para los tres 
ciclos, bien en revistas u hojas semanales para la celebración domi¬ 
nical Esta profusión es una prueba de lo extendido que està su uso 
entre los predicadores y de la inquietud existente por la predicación. 
Quizà también de la insegundad dc los que tienen que predicar do- 
mingo tras domingo Algunos son màs críticos, como G Ruiz. «La 
proliferación de hojas, revistas y libros dedicados a comentar los 
textos de los dommgos y fíestas de los diversos ciclos no es cier- 
tamente el mejor indice dc nuestro esfuerzo por actualizar aquella 
Palabra» ' 

O también como J García Herrero 

«Esta proliferación es senal también dc la escasa iniciativa 
privada, y falta de preparación previa en la mayoría de los 
sacerdotes con escasos conocimientos bíblicos para hacer una 
exegesis coirecta, y con mayoi desconocimiento aún, o con 
una Vision demasiado mgenua, de la realidad existencial y so- 
ciopolítica, a la que, según la indicación conciliar, hay que 
aplicar la verdad perenne del evangelio» - 

El sacerdote que, dommgo tras dommgo, tiene que predicar a la 
misma comunidad, y también aiïo tras ano, se agota y existe el peli- 
gro de que entre en un camino tnllado tanto en el contenido como en 
el estilo. De esto le pueden defender los materiales de predicación. 

' O Ri 17, «FI ininisteiio de la palabia», a c , 410s 
J CuRciA HiKRhRo, «La homilia ho> posibles taniinos» Sal Tenae 61 
(1973)437 
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Se acerca el dommgo, mas deprisa de lo que uno desearía, y hay 
que preparar la predicación Las múltiples tareas pastorales a lo largo 
de la semana han impedido una preparación reposada Quizà leo el 
texto en el Leccionano Luego echo mano de una homilia preparada 
con la esperanza de encontrar una ayuda, una orientacion, un estimu¬ 
lo No todo el mundo puede preparar una homilia con cualquiei ma- 
teiial Existe una afimdad secreta entre algunos autores y algunos 
predicadores Hay autores de homilias con cuyas ideas apenas se por 
dónde comenzar, en algunos casos noto a las pocas lineas que aque- 
llo no me sirve 

Con otros, por cl contrario, surge enseguida una simpatia y una 
comprension del flujo de sus pensamientos, lo que leo me gusta, in- 
cluso me toca intenormente, noto que hay vida en lo que leo En 
otias ocasiones me quedo con el cjemplo que me va servir para esta- 
blecer la relación entre texto y situación ’ 

Para no reducir la preparación de la predicación a una hgera 
puesta a punto de sermones prefabricados, hemos hablado de la lec¬ 
tura peisonal del texto, del trabajo exegctico y de la meditación Es 
facil imaginar, sin embargo, que si un sacerdote tiene que predicar 
dommgo tras dommgo ante la misma comunidad, le falte también, 
de vez en cuando, la energia para la elaboracion de una homilia Està 
jiistificado incluii homilías o notas preparadas, porque cada predica¬ 
dor o autor de estos materiales para la homilia toma parte en la fe de 
la Iglesia y es un testigo de esa fe 

San Agustin no ve inconveniente en utilizar los sermones com- 
puestos por otros, porque lo importante es que se predique la verdad 

«Hay algunos que pucden muy bien declamar, pero son in¬ 
capaces de componer lo que han de decir Por lo tanto, si estos, 
al tomar lo que sabia y elocuentemente fue escrito por otros, lo 
aprenden al pie de la letra y lo declaman al pueblo, no obran 
mal representando este papel Pues de esta manera se constitu- 
yen muchos predicadores de la verdad y no muchos maestros, 
lo que sin duda es cosa util, pero siempre que todos digan lo 
mismo del único y verdadero Maestro y no haya division entre 
ellos» 

En la tradicion de la Iglesia, desde los Santos Padrcs hasta las 
giandes personahdades de nuestro tiempo, existen muchas coleccio- 
nes de sermones y homilias de gran valor teologico y espiritual Pue- 
do sentinne atraido por un autor, por sus íbrmulaciones, por sus 

H Ari \s «Mil PiedigUoilagtn aibeitcn» at 189 

S\N At.isiiN «Sobie la docíima tnsliana» lib IV tap XXIX nhl en o t , 


ideas y por su espirituahdad Pero estas joyas de la predicación tam- 
poco se pueden repetir literalmente La cuestión es cómo las puedo 
aprovechar para la preparación de la propia homilia 

Muchos predicadores utilizan las homilias preparadas que se les 
ofrecen en libros, revistas u hojas de caràcter homilético Sm embar¬ 
go, ninguna de esas homilias prefabncadas puede hablar de la situa¬ 
ción concreta de mi comunidad Ciertamente que estos materiales, 
en la mayor parte de los casos, tienen en cuenta las cuestiones gene¬ 
rales de actuahdad en la sociedad y se dirigen al hombre de hoy 
Pero, si se repiten hteralmente, pueden pasar por alto la situación 
concreta de los oyentes La predicación es algo màs que la repetición 
o lectura de un texto 

Si me siento personalmente interpelado, si surge una relación en¬ 
tre el autor y yo, si se conviertc en predicación para mi, esto posibili- 
ta una identificación con el texto El testimonio de fe del autor se 
convierte en mi testimonio personal 

Si el proceso de preparación de la predicación adolece de falta de 
conexión entre el autor de las notas para la predicación y el predica¬ 
dor, esto puede radicar en el autor que es muy elevado, muy abstrac- 
to. poco exacto, no tiene un objetivo definido, pero puede ser tam- 
bién que el predicador no se encuentra en buena disposicion, tiene 
prisa y tropieza, no se esfuerza poi transfonnar el material y hacerlo 
suyo 

<,Que valor y qué limitaciones tienen estas homihas impiesas'’ 
Cieitamente constituyen una ayuda valiosa, aunque la mayor parte 
de los comentarios atienden mas al aspecto biblico que a la hturgia 
del dia 

«Estas pubhcaciones, cuando proponen de manera positiva 
y clara el comentario biblico conforme a una exegesis seria y 
respetuosa con la unidad de toda la Sagrada Escritura, prestan 
una buena ayuda en la pieparación de la homilia» (PPP 24) 

Pero a la vez los subsidios para la predicación encierran sus peli- 
gros No son pocos los predicadoies que comienzan la preparación 
dc la predicación no con la lectura del texto, la exégesis del mismo y 
la leflexión sobre la situación y los problemas de la comunidad, sino 
que, como primer paso, acuden directamente a las homilias publica- 
das o a otios materiales semejantes Nadie esta libre de la tentación, 
sobie todo cuando se encuentra bajo la presión del ticmpo, de echar 
mano del libro, revista u hoja salvadoia, sm haberse enfrentado con 
el texto de la pericopa o con el tema de la piedicación 
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Acudir d las pubhcaciones homiléticas estàjustificado cuando no 
acaba la preparación en este primer paso, sino que el predicador ade- 
màs establece al menos las líneas de conexión con la situación de la 
comunidad, con los acontecimientos actuales Sin embargo, la utili- 
zación de materiales de predicación no debe inducir a prescindir o 
abreviar aquellos pasos que conducen a una predicación lograda. la 
labor exegética y dogmàtica sobre el texto o el tema, así como la me- 
ditacion personal Se debe evitar el peligro de que el predicador no 
baga él raismo nada por su predicación, smo que se limite a recitar, 
con màs o menos arte, la homilia prefabricada El uso de estas publi- 
caciones no significa que se dedique menos tiempo a la preparación 
de la homilia dominical Según J A Ramos 

«la utihzación de estos materiales no debe impedir una prepa¬ 
ración cuidadosa de la homilia, atenta a la situacion concreta 
de sus destinatarios, aspecto que nunca podrà suplir el mejor 
de los guiones o esquemas de predicación» 

Toda fonnulación tomada de libros corre el pehgro de convertir- 
sc en puras frases, porque no tiene que ver con la situación de los 
oyentes o porque no corresponde al vocabulaiio del predicador y ca- 
rece por ello de resonancia personal L·l mconveniente de todas las 
homilías preparadas radica en que se acentúan aspcctos que, según el 
buen sentir del autor, son adecuados en ciertas circunstancias paia 
una comunidad, pcro que no se pueden generahzar para otras comu- 
nidades 


11 fUNClONES 

Las muestras de homilías y otras ayudas similares para la predica¬ 
ción pueden desempenar tres funciones apoyo, control y estimulo 

a) Una función de apovo 

Las homilías ya preparadas ofrecen impulsos para un encuentro 
personal con el texto bíbhco o con el tema Tiencn que ser mcditadas 
personalmente mediante un trabajo metódico Como en la mision del 
profeta Ezequiel, antes de hablar a la casa de Israel, hay que asimilar 
el libro' «Cómete este rollo y vete a hablar a la casa de Israel» (Ez 
3,1) Las homilías escritas bien elaboradas hacen ver los objetivos. 
mtenciones y líneas fundamentales del hilo de las ideas y hacen 


transparentes los elementos de la composición, algo así como cl es- 
queleto del discurso 


b) Una función de control 

Las ayudas para la homilia pueden servir de correctivo de las 
propias ideas del predicador al comprobar si es capaz de atinar con el 
sentido principal de un texto bíbhco, de mantener un contacto inme- 
diato con la comunidad de los oyentes, de ser actual Ademas en- 
cuentra idcas que le interpelan especialmente, e imàgenes, compara- 
ciones, historias y ejemplos que le parecen acertados Con la ayuda 
de la homilia publicada, el predicador controla su propio esquema, lo 
completa, lo poda o lo pule No en último termino, sirve también de 
correctivo para no deshzar en la interpretación del texto mis ideas 
prefeiidas, que, por otra parte, mis oyentes conocen sobradamente 
desde hace tiempo, y alcanzar una cierta objetividad mediante la 
comparación con las predicaciones de otros Las hmitaciones de mi 
pequeno mundo, de mis pasajes bíblicos preferidos, de mi imagen de 
Dios, queda rota cuando leo lo que otro predica sobre la misma 
perícopa 

c) Una función de estimulo 

Fmalmente, las muestras de homilías pueden incitar al predica¬ 
dor a adquirir los correspondientes comentarios biblicos y obras de 
teologia, a buscar el diàlogo con los oyentes y a recoger materiales 
para ponerse al dia 

Ademús de estas tres funciones, los subsidios para la predicación 
tienen un valor anadido por el papel que han desempenado en la for- 
mación pennanente del clero Según J A Ramos, se trata de 

«las ayudas para la homilia que han ido apareciendo y que, si- 
guiendo su propia metodologia, han supuesto una fomiacion 
continua en la litúrgia, la exégesis y la predicación de un gran 
número de mimstros Reahzadas noimalmente por buenos pe- 
ritos en la raateria, han sido un magnifico instrumento al servi- 
cio de la recepción del Vaticano 11 y de su reforma litúrgica» ^ 

Ibid 
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III Mhl ODO Dl UTILI7ACION DF MATERIALES 


Son muchas las posibilidades de preparar la homilia a partir de 
los materiales ofrecidos por las publicaciones del genero Para una 
elaboración pràctica de los materiales, H Arens proponc los siguien- 
tes pasos, con las corrcspondientes preguntas de control 

a) Leer y reflexionar los materiales 

^Cuàl es tu imprcsión general? /,Te sientes interpelado? /.Te gus¬ 
taria a ti mismo escuchar esta homilia como oyente'^ Cuando una ho¬ 
milia me es muy cercana. puedo apropiarme de ella casi literalmente 
Si no te gusta la homilia en conjunto, /,hay partes que te mterpe- 
lan"^ ^Estas partes te incitan a pensar màs, a desarrollarlo màs am- 
phamente? ^.Pueden estas partes ser el punto de partida de una nueva 
homilia, por ejemplo, las nanaciones? Puedo encontiar una historie¬ 
ta, una narración, que me da cl pistoleta/o de sahda para mi propia 
predicación A partir dc ella va creciendo una nue\a homilia 

Si la homilia en coniunto te agrada, puede ser que haya partes o 
detalles que no te gustan Permanece critico precisamcnte cuando la 
homilia en conjunto te agrada (o si cl autor nomialmente es de tu 
gusto) 

A veces leo una homilia dos, tres veces, y me quedo con el es¬ 
quema y el hilo conductor para luego predicaria con mis propias pa- 
labras. 

En otras ocasiones me gusta el desarrollo de las ideas en la homi¬ 
lia, pero la actuah/o para mi y sobic todo para mis oyentes 

No faltaran casos en que la homilia prefabricada tiene una estruc¬ 
tura que me va a servir como esqueleto de mi predicación ‘f 

b) Anàlisis del objetivo dc la predicación 

Anota por escrito la fmahdad de la predicación <,Qué quieie lo- 
giar esta predicación en mi, en el oyente? 

^Qué importancia tienc esta fmahdad para mi Mda‘^ Lo que es 
importante para mi, puede ser también importante paia los demàs 
£,Puedes aceptar la finalidad? Estoy de acuerdo con cl plantea- 
miento en general, pero quieio poner los acentos de otra manera Le 
doy otra fmahdad y de este modo la homilia adquiere otro aspecto 
(por ejemplo, en lugar de exigir, voy a animar) 

H Ari \s «Voii Llnigdiíji init PiLdigtvoilagcn » ac Ris 
’ Id «Mit Piciiigtcoilagcn aibcilcn» ac 189 
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c) Anàlisis de las dnersas partes 

^.Cómo estan configuradas las partes de la predicación? 

— en la presentación del texto; 

— en la presentación de la situación de los oyentes; 

— en la presentación de la relación entre texto y situación 

— ^.Puedes adoptar esta presentación'^ 

<,Qué te gustaria cambiar (por ejemplo, otia situación de los 
oyentes)? 

^.Corresponden las ideas y ejemplos a la situación en la que tengo 
que predicar'^ cHay ejemplos o imàgenes de tu propia expericncia, 
con los cuales puedas hablar màs auténticamente'^ 

(,Qué problemas interesan màs a mis oyentes? 

(.Corresponde el lenguaje a mis oyentes? 

d) Elaboración letórica 

Lee el texto varias veces 

Anota en palabras clavc el hilo conductor 

Haz las modificaciones previstas 

En resumen, al trabajai con las ayudas para la predicación, pre- 
tendemos que se convieitan en mi predicación, en el testimonio de 
mi fe, en el reflejo de mi relación con los oyentes, que faciliten el ca¬ 
mino a mi deseo de comunicar. 


IV PUBLICACIONES 

Mencionamos algunas publicaciones de este genero. 

— Dabar Zaragoza. 

— Eucaristia Editorial Verbo Divmo Estella. 

Son dos hojas de estructura similar. Presentan cuatro pàgmas 
para cada domingo El articulo de la primera pàgina desarrolla la si¬ 
tuación. La segunda pàgina la ocupan las lecturas biblicas y sus co- 
rrespondientes notas exegéticas. La tercera pagina està dedicada a la 
homilia y la cuarta a la celebración. La hoja contiene todos los textos 
variables de la misa, las momcíones y las oiaciones de los fieles. 

— Homilética Editorial Sal Terrae. Santander. 

Para los dommgos y fiestas ofrece una breve exegesis de cada 
una de las lecturas biblicas seguida de un comentario de las mismas 
Piesenta unas notas en tomo a la homilia, la oracion de los fieles, su- 
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gercncias para la celebracion y fínalmente, unas mdicaciones sobre 
los canticos Dentro de las sugerencias el autoi indica el tema clavc 
y la síntesis de las ideas predicables 

— Misa Dominical Centre de Pastoral Litúrgica Barcelona 

Apunta al conjunto de la celebracion Por eso, junto a lo estricto 
de la preparacion de la homilia, aparecen notas de pastoral litúrgica 
referentes al tiempo que se esta celebrando o a aspectos particulares 
de la celebracion En cada cuademo, el lector encuentra materiales 
para cuatro dommgos Ademas de las notas liturgicas junto a pro- 
yectos de homilia para cada dommgo, ofrece tambien orientaciones 
para la celebracion y las notas exegeticas correspondientes a las lec- 
turas En una hoja suelta se encucntran los textos variables de la 
misa con sus mtroducciones (no las lecturas), la oracion universal de 
los fieles y una propuesta de canticos para la entrada, aspersion sal¬ 
mó responsorial, comumon y final 


C\PIIUL() IX 

EL LENGUAJE 

BIBLIOGRAFIA 

CoMiSlON Fpistop\L DE Liii ROiA Paitiendo elpan de la palahra o c 
Firh Y-Putant S Sahet hahlar en cualquicr Lircunstancia (BiVoao 
1977) Mlniz C «Ultima asignatura la homilia» Homiletica 5 (1990) 
SFRiiiLANors A D £■/ oradoi cristiano oc Zpriass R Giundkurs 
Prcdigt 1 o c 


Es de alabar que la homiletica intente como disciplina teologica 
iluminar aspectos siempre nuevos de la predicacion a fin de que el 
contemdo de la Buena Nueva sea accesible a los oyentes A veces 
sin embargo, se apunta a objetivos mas o menos elevados y se olvi- 
dan los grados clementales Desde aqui se plantea la pregunta ^co- 
mo maneja el predicador la sencilla herramienta del lenguaje^ 
Aunque un predicador disponga de la mejor exegesis del texto 
biblico, aunque se adapte a los oyentes y aunque conozca la mejor 
teologia, SI no domina el instrumento del lenguaje, solo en casos ex- 
cepcionales sera capaz de llegar a los oyentes 

El conocimiento y dominio de esta herramienta se tiene poco en 
cuenta o se pasa por alto En los alumnos de teologia se presupone 
este conocimiento, lo que habria que demostrar y no esta demostrado 

«El orador cnstiano —afínna A -D Sertillanges— debe co- 
nocer su lengua en el grado en que es posible por ser una cosa 
que huye a medida que se coge y que, ademas, es variable Ha- 
blando en termmos generales, nadie sabe su lengua, pero se la 
puede Ignorar mas o menos, y un apostol debe estar en esta 
matèria a la altura de las gentes elevadas y distmguidas aun 
entre los oradores y los escntores Sin esto, rebaja la palabra 
de Dios y, ademas, se priva de un elemento esencial de cultura 
general y, por consiguiente, de un medio de accion y de expre- 
sion» ' 

Utihcemos un lenguaje popular, que no tiene por que ser popula- 
chero Un lenguaje popular no es un lenguaje bajo y ramplon, smo 
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un lenguaje que entiende el pueblo ^ Por otra parte, un lenguaje ac- 
cesible no significa un lenguaje trivial y vulgar 

«El predicador —escnbe K Rahner — no debe defender 
la “sencillez” de su lenguaje en favor del “pueblo sencillo”, 
cuando en realidad no hace màs que calcar en su predicación, 
por holgazanería y pereza teológicas, los clichés tradicionales 
de la teologia Aunque la “gente comente” no sabe hablar teo- 
lógicamente, puede oir teológicamente y posee un instinto fi- 
nísimo para ver si el predicador ha dicho, inediante su labor 
personal de “traducción”, algo que pueda crcerse o sólo habla 
por comodidad un “argot” (anticuado o modemo)» ^ 

Un lenguaje actual de la predicación plantea en el fondo la tarea 
de la traducción Esta traducción debe presentar el mensaje de la lle¬ 
gada del Remo de Dios en un lenguaje adecuado al ticmpo actual 
Hay conceptos bíblicos que hoy necesitan una traducción salvación, 
redención, justificación, expiación, etc Esta traducción no es solo, o 
al menos en primer lugar, una cuestión de la elección de los voca- 
blos, ni del estilo de la predicación ni de los recursos retoricos 
Contra la tradición retòrica clàsica, que elige los nivcles de estilo 
según el objeto de que se habla — por tanto, reserva el estilo elevado 
de la tragèdia, el genus grande, para los dioses y el César -, Agustín 
defiende el estilo llano, el genus submissum, como lenguaje de la 
predicación, es decir, el lenguaje cotidiano y de la comèdia, aunque 
«todas las cosas que decimos son grandes» ■' 

Una cosa es la idea y otra su expresión oral concreta Según la 
mentalidad de las personas se puede revestir ta idea con diver¬ 
sos conceptos y, a pesar de ello, permanecer fiel a la pura doctrina 
El lenguaje de la predicación debe ser el lenguaje de la vida cotidia- 
na para que la palabra de Dios sea comprcndida tambien por los 
hombres de hoy 

«En cuanto al lenguaje de la homilia, éste ha de ser inteligi- 
ble, sencillo, vivo y concreto, que se aleje por igual de los tec- 
nicismos y de las palabras rebuscadas como de la trivialidad y 
de la anècdota La homilia requiere, ademas, un tono directo, 
familiar, persuasivo y àgil que mantenga el mterés de los 

C Ml Niz, «Ultima asignatuid la horniiia El viKabulario» ac 97 
K Rahm r «El problema de la «desmitologizaeion» » a e 192s 
* SxnAiisiin liblV eapXVlll n 3S cnoe,2S| «Aunque el aiilor eiisliano 
debe decir eosas giandcs no siempre ha de deciilas en estilo elexado smo que para 
instruir usara el estilo llano, paia alabai o vitupeiai, el modeiado al tiatai de algo 
que debe haeeise si hablanios eon los que debeii haeeilo > se niegan a ello entonees 
las eosas grandes se debeii deeii eon estilo subliine y eorixeniente paia eioblegai los 
animos» ibid 254 


oyentes no tanto poi los recursos oratorios del que habla cuan¬ 
to por la convicción y autenticidad que consigue comunicar» 
(PPP 29) 

Los tres planteamientos de los que nos vamos a ocupar a conti- 
nuacion se refieren a tres nivcles distintos del lenguaje 


[ NIVEL SINTACTICO 

Un castellano mejor La comunicación verbal tiene muchos pro- 
blemas comunes con la expresión escrita, tales como la clandad, la 
precisión, el correcto uso del lenguaje, etc , que son cuestiones que 
afectan por igual a ambos sistemas de comunicación 

Este planteamiento sintàctico presemde de los aspectos literarios 
o csteticos del orador y busca sencillamente cómo se puede ayudar a 
un predicador a que diga lo que quiere decir de modo que se le pueda 
comprender qQué tiene que modificar para decirlo mas claro, màs 
facil, mas interesante'^ 

El oyente exige de la predicación como condición fundamental 
que se comprenda Hablar tan sencillo como sea posible Pablo no 
aspira a ser un orador bnllante, sino a que Ic comprendan todos Esto 
aparece en sus disquisiciones sobre el lenguaje. 

«Si con el don de lenguas no proferis un discurso inteligi- 
ble, (,cómo se sabrà lo que decis? Seriais como quien habla al 
aire Pero si no conozco la sigmficación de las voces, sere 
para el que me habla un barbaro, y el que me habla serà para 
mi un bàrbaro» (1 Cor 14.9ss) 

«En la asamblea prefiero hablar media docena de palabras 
intehgibles, para instruir también a los demàs, antes que díez 
mil en una lengua extrana» (1 Cor 14,19). 

Esta comprension puede quedar mermada por el uso de vocablos 
dificilmente comprensibles asi como por la construcción de frases 
rebuscadas que hacen muy dificil su comprensión ^ No hace falta 

San Agustin tiata dc la comprension en De doctiina Chiistianu 10 25-1 I 56 
He aqui una smtesis de su pensamiento «La exigcneia de elaiidad es aun mas impe- 
Mosa en la predieaeion que en la eonversaeion, pues en la iglesia nadie puede haeei 
picgiintas Los oycnles suelcn dar a entender poi determmadas leacciones si han en- 
tcndido Si la rcaccion no apaiece hay que lepetir lo dicho y daile vueltas y mas 
vucltas hasla que apaiezca pero hay que pasai inmediatamenle a olro tema cosa que 
scra cxidentemente imposible a quienes leeitan un sermon literalmente piepaiado y 
apiendido de memoiia [ ] El fm de toda picdieaeion es siempre abin cl sentido 
aunque para ello no se disponga a \ cees mas que dc una llaxe de madera si es de oio 
tanto mejoi a eondieion cle que entre en la cerradurai' F \ xn oi r Mi 11 r, Su» ígtis 
liii pcisloi dc ídiiias oe 525 
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decir que determinados estilos y modos de hablar debilitan el mensa- 
je y lo oscurecen 

El propio Miguel de Cervantes recomienda en el prologo del 
Quijote 

«Procurar que a la llana, con palabras significantes, hones- 
tas y bien colocadas, salga vuestra oracion y periodo sonoro y 
festivo, pmtando, en todo lo que alcanzaredes y fuera posible, 
vuestra mtencion, dando a entender vuestros conceptos, sin m- 
trmcarlos y oscurecerlos» 

Algunas normas de un curso de redaccion pueden ser utiles para 
construir las frases con exactitud, concision y claridad Si un texto ha 
de ser captado por el oido, la diccion tiene que ser todavia mas senci- 
11a, mas plastica y mejor orgamzada que la de un texto escnto 


1 La construcción de la frase 

Tiene su importancia la constiuccion de la frase Si el predicador 
escribe su predicacion, ha de comprobar en cada frase si esta bien 
construïda sintacticamcnte y si expresa de modo comprensible lo 
que se quiere decir Tenemos que distinguir claramente el estilo ha 
blado y el estilo escnto Ambos estan sometidos a leyes distintas Lo 
que vale para lo escnto no vale para lo hablado Al hablar tengo que 
formar frases breves, al escnbir puedo formar frases mas largas por- 
que tengo la posibilidad de poder volver a leer cada frase 

Un texto compuesto exclusivamente a base de frases largas suele 
resultar confuso, enmaranado Solo se pueden incluir frases largas 
como una excepcion Y en tal caso hay que anadir una pequena pau¬ 
sa de reflexion La mente del oyente va mas lenta que el discurso del 
orador, por eso son importantes las pequenas pausas en la predica- 
cion para que el oido de los oyentes tenga tiempo de «tragar» todo lo 
que se le echa 

El orador o el predicador tiene que formar frases breves, pues el 
oido humano solo puede captar frases de una determinada longitud 
Los expenmentos han mostrado que una frase que dura mas de cua- 
tro o cmco segundos no puede ser comprendida por los oyentes El 
estilo de las frases de muchos predicadores es demasiado largo y de- 
masiado complicado Una frase es tanto mas difícil de comprender 
cuantas mas partes tiene Estas partes se mamfíestan por las comas 
que mentalmente coloca el oyente en funcion de la eleccion de voca- 
blos y del tono de la voz del predicador 


Los predicadoies que hablan solo con frases cortas exageran el 
otro extremo Con su homilia descosida, a saltitos, resultan monoto- 
nos e inductores del sueno 


2 La voz activa 

Emplea la voz activa en lugar de la pasiva El idioma espaíïol tie¬ 
ne preferencia por la voz activa La voz pasiva se impone cuando en 
el que habla hay un interes en enmascarar al agente activo, o es des- 
conocido o es mdiferente a los interlocutores, la voz activa lo hacc 
visible y hace posible al oyente identificarse con el 


3 Palabras concretas 

Suprime rigurosamente todas las palabras abstractas y sustituye- 
las por palabias concretas o por construcciones verbales Reemplaza 
todos lo vocablos termmados en -dad y -cion Emplea palabras que 
se puedan dibujar o, como se dicc en programacion neuro-linguisti- 
ca, que se puedan llevar en una carretilla En ella se puede colocar 
una oveja, un rey, la levadura e incluso un grano de mostaza, pero no 
la solidandad, ni la participacion 


4 Los adjetivos 

No abusar de los adjetivos Mediante una eleccion precisa del 
sustantivo, los adjetivos exhortativos sobran Vicente Huidobro, poe¬ 
ta chileno, advierte «El adjetivo, cuando no da vida, mata» Los su- 
perlativos son generalmente falsos Hay que huir de lo artifícioso, de 
lo complicado 


II NIVEL SEMANTICO 

Entre las palabras difíciles de comprender estan en primera linea 
los conceptos teologicos Si escuchamos criticamente el lenguaje de 
nuestra predicacion veremos que esta plagado de palabras especia- 
les Escucho, el dia del Seminario, en un programa religioso de la te- 
levision «El sacerdote es el mmistro de la palabra, confígurado con 
Cristo» El predicador, como teologo, tiene un lenguaje extrano al 
lenguaje de las gentes No podemos renunciar a esta terminologia 
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util en Icologia, peio (,quc entienden los oycntes a! oir «ministro»'’ 
(,0 «mmistro de la palabra»? ^,0 «configurado»'-* Al usar tcrmmos 
Icologicos se conc cl peligro de que el predicador crea que se expre- 
sa con clandad, pero el oycnte enticnde otros contenidos 

Una Icy fundamental de la comunicacion dice que dos mtei locu¬ 
tores sólo pueden comunicar entre sí cuando tienen un código co- 
mún Esto exige abandonar el Icnguaje cclesiústico, la jerga teològi¬ 
ca, para hablar el Icnguaje sencillo del pueblo si queremos conseguir 
el dialogo, el acontecimicnto de la comunicación Hay un penoso ca¬ 
mino desde una teologia bien estudiada hasta su picdicación en un 
estilo de oratoiia moderna, pero es el único camino de anunciar la 
Buena Nueva a todos No se ha hecho el hombre para el Icnguaje re- 
ligioso eclesiàstico, smo el lenguaje para el hombre. L·l piedicadoi 
ticne que aprender a callar para escuchar como habla el hombre de 
hoy y que puede comprender mediante el lenguaje. Puede hacer suya 
la oiación de Salomón en el sueno de Gabaón. «Enséname a escu¬ 
char para que sepa gobemar a tu pueblo» (1 Re 3,9) L·l lenguaje de 
la predicación necesita el Icnguaje de la vida cotidiana para que las 
palabras teológicas sean una ayuda para ella Jesús ha utihzado en su 
predicación imúgenes y comparaciones tomadas del mundo que le 
circundaba para que sus oycntes pudicsen introducirse en lo iiideci- 
ble del mundo divino según la medida de su capacidad humana dc 
comprensión 

«ha predilección de los teólogos por los nombres abstractos 
— dice R Zerfass- no cae llovida del cielo hes ahorra la 
contemplación exacta, les permite el hbre vuelo de las ideas 
por las alturas etéreas Allí puede uno pensarse los problemas 
de los hombres y a continuacion resolverlos mtehgente y pio- 
fundamentc a la vez» ^ 

Cada ciencia tiene su lenguaje especial que le permite, mediante 
térmmos técnicos, expresar de un modo breve y conciso fenómenos 
complejos También la teologia Ros largos anos de estudio les han 
hecho a los teólogos aprender el lenguaje de la teologia como una es- 
pecie de lengua extranjera hamentablemente, la teologia se mantie- 
ne en un lenguaje eclesial ehtista y no se preocupa de traducir su 
idioma propio al lenguaje cotidiano, aunque de ello depende decisi- 

‘ «Nos dsustd la ingenuidad del pensamiento, las retoncas tan antigiias va, y sin 
embaigo tan tamiliares. la tuberculosis interna de este lenguaje. es decir, su pcrdida 
cast absoluta dc icalidad, la dcsaprensioii con que se habla un lenguaje que la niayo 
na de las personas que \i\en a nucstio alredcdoi no soporlan, > ante el ciial leaccio- 
nan con rechazo e indignacion e incluso con doloí» H 11 \lbi \s CaUijuelica fiinda- 
Hít/ïííí/(Bilbao 1974) 172 

R ZrR\ \ss. Cjiiindkiii s Pi edií^l I oc, 147 


vamente la eficacia de la predicación ha aspiiación de llevar a todos 
los hombres el Evangcho se queda en un piadoso deseo, en tanto no 
esteinos dispuestos a fiecucntar el ambiente en que la gente vive y a 
aprender su «idioma» 

R Zerfass da los siguientes consejos para eliminar la ]erga ecle¬ 
siàstica' 

1 No uses en la predicación ningun concepto que tampoco em- 
plearías en casa a la mesa con un companeto Habla ante 500 personas 
tan sencilla e inmediatamcnte como un matrimomo habla entre sí. 

2 En cada concepto teológico pregúntatc. (^,Quc expcnencia ha 
llevado a este concepto? fQué historia ha encontrado su expresión 
en él? Y entonces cuenta esa historia y dcsciibc esa cxpenencia Así 
te puedes ahoi rai ese concepto 

3. Pregúnlate ante cada fiase o temuno «bonito» que has leído, 
por esto, (,que cambia en mi, en mi vida cotidiana? Habla dc es¬ 
tos cambios y ti ese concepto querido (por ejemplo, autorrealización, 
sohdandad, critica) dale de nuevo ccrcanía a la tierra, temperatura 
normal. 

4 Si notas que necesitas ahora mucho màs espacio y tiempo 
para una idea, parte tu predicación, reduce tu tema y habla en la pròxi¬ 
ma predicación sobre la parte que dejas hoy Quien habla con exacti¬ 
tud y se refiere a la experiencia, sera modesto en sus temas, y esta mo¬ 
dèstia es un importante criteiio de que habla de algo esencial ^ 


III NIVEL PRAGMAFICO 

Bertold Brecht recomienda comprobar una frase con el cuestio- 
nario siguiente 

— (,A quiéii favorece la frase? 

— - (,A quién pretende favoreceU^ 

— (.A qué invita‘l 

— praxis se origina de ella'.' 

— «Qué clase de frases tiene como consecuencia'’ /.Cuàles le 
apoyan? 

— <,En qué situación fue pronunciada y por quién'' 

El anàlisis pragmàtico del lenguaje puede revelamos aspectos 
importantes en la predicación 


' Ibid 149 
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1 Nivel del contenido 

Smtomas de la relacion con la realidad Hay una serie de puntos 
de apoyo que dejan ver un interes del predicador por una unica mter- 
pretacion 

a) Las paiticulas absolutas 

«Todo», «cada», «ninguno», «nada», «nadie», «solamente» 

El predicador atribuye valor absoluto a su interpretacion de la 
realidad Esta dommado por un pensamiento de todo o nada, por un 
esquema de amigo o enemigo Niega el enfrentamiento con las am- 
bivalencias que son caractensticas de todo lo viviente Reduce de 
este modo la realidad 

b) Fr ases deter mmativas 

«Es», «quiere decir», «donde alli» 

Las frases determmativas definen lo que es el caso, fijan la rcali 
dad La diferencia entre el estado de las cosas y la interpretacion que 
le da el predicador se escamotea No se deja al oyente la libertad de 
aportar su propia defimcíon de la situacion No cuentan sus observa- 1 

ciones, su valoracion de los hechos s 

c) Frases apologeticas 

«No sino», «ciertamente pero» 

El predicador logra salvar aqui sus afirmaciones de la condena de 
otro Levanta mundos opuestos, que se excluyen Los oyentes que no 
pueden o no quieren entrar en estas altemativas son excluidos 


2 Nivel de la relación j 

Smtomas de la actitud con los oyentes 

Llama la atencion en el analisis de la predicacion la tendencia a 
establecer un consenso j 

i 

I 

a) El «nosotros» homiletico ' 

El predicador presupone una unidad entre el y los oyentes, que i 

no tiene por que darse Se ahorra tomar postura (decir «yo») 


b) Particulas de segufidad 

«Propiamente», «seguramente», «verdaderamente», «manifiesta- 
mente» 

El predicador se apoya en un acuerdo que de antemano rechaza 
toda duda «En el fondo todos nosotros estamos de acuerdo» 

c) Las preguntas retoncas negativas 

La pregunta retòrica negativa es una fornia burda de procurar la 
adhesion de los oyentes Vale siempre la pena de convertiria en una 
frase afínuativa o en una pregunta autentica (que lleva consigo el 
riesgo de una respuesta diferente) 


IV EL LFNGUAJF DE LA PREDICACION COMO PROBLEMA 
FONETICO-ACUSTICO 

Esta claro que un tono apropiado o falso favorece o estropea la 
predicacion El problema acustico tiene priondad Como toda pala- 
bra humana, tambien la palabra de Dios tiene que pasar por el estre- 
cho puente del oido si quiere llegar al corazon del hombre y en ese 
puente tiene que pasar un riguroso control, un filtro que esta alli co- 
locado para proteccion de nuestro interior 

^Como funciona este filtroNo selecciona segun el contenido, 
sino segun la calidad formal de lo oido Si algo es difícil de entender 
acusticamente, porque se habla muy alto o muy bajo o poco claro, en 
una palabra, cuando cuesta esfuerzo escuchar, entonces desconecta- 
mos El oido desconecta automaticamente como el termostato de 
nucstra calefaccion Lo mismo pasa cuando algo oido suena desagra¬ 
dable esteticamente, por tanto, monotono o sentimental-patetico o 
aspero Todo el mundo lo ha expenmentado en conferencias o cla- 
ses no se sabe bien cuando uno ha dejado de prestar atencion, se 
descubre al poco rato que uno mira a la ventana o ha llenado sus 
apuntes con mil dibujitos Hemos desconectado antes de que haya- 
mos rechazado, de modo consciente, el contenido de lo dicho 

Las causas mas frecuentes de defectos son una articulacion bien 
defíciente o bien exagerada, tono piadoso-sentimental, ritmo muy 
rapido en las frases y pausas msuficientes, mal uso del microfono y 
un registro de la voz muy alto 

Una predicacion bien preparada puede ser una mala predicacion 
si no se expone adecuadamente Segun L Liendrt 

Id «Spicchen und singcn un (jottcsdiensl» üiciist ani lloit t (1966) I 15 
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«cualquiera puede hacer la expciiencia de que un discurso in- 
cluso excelente por su fondo y su forma no produce cfecto si 
se pronuncia mal, en cambio. un discurso mediocre encuentra 
eco entusiasta si se pronuncia de manera excelente» 

Hoy los oyentes, mcluso en medio rural, estan acostumbrados a 
tiaves de los medios de comumcacion social a un buen estilo, a un 
modo de expresion fluida y a un vocabulario vanado Comparan au- 
tomatica e inconscicntemente el lenguaje rico de la television con el 
de la predicacion y reaccionan con falta de atencion, abummiento y 
critica 


1 La dicción 

Consiste en la articulacion y pronunciacion La articulacion sc 
rcfiere a la emisioii clara y correcta de las consonantes y, en conse- 
cuencia, de las silabas La pronunciacion se refiere a las vocales 
A los predicadores que hablan abriendo la boca lo menos posiblc, 
hay que recomendarles una mejor articulacion abrir bien la boca y 
hacer que cada sonido se emita con toda clandad 


2 Sobre el uso del micrófono j 

1 

El uso dcl microtono ha perjudicado frecuentemente a la predica- 
cion Antes el predicador tema que hablar lenta y claiamente en fra¬ 
ses cortas, con voz potente, penetrante, para que se le pudiera enten- 
der acusticamente El microfono ha contnbuido a la monotonia de la 
mayor parte de las homilias Se ha cambiado el estilo en la mayoi 
parte de los casos de la piedicacion se ha hecho una conferencia y en 
otros menos, mcluso cn la lectura de una redaccion de reflexiones 
Cada uno debe familianzarse con el equipo de sonido disponible 
para saber cual es la intensidad de voz que conviene utilizar y como 
hay que seleccionar el volumen y tono en el amplificador para que 
todos los oyentes puedan oir y entender sin que se produzcan interfe- 1 

rencias ni pitidos estridentes > 

Recogemos los pnncipios generales formulados por Carlos Mu¬ 
ní/ respecto al uso del microfono 

! liiNLRí Del niodiiiiL Ríílnti cit ido poi L Hainsii <Pillíic icion> tn 
S\í V S41 


«1) No hay que hablarle a la masa que escucha, smo al 
microfono El microfono es el oido del oyente 

2) El tono de la voz ha de ser el mismo que empleariamos 
si le estuvieramos hablando cerca a cada persona de las que 
nos escuchan Se trata de un acercamiento al tu, como en el 
cine neorrealista italiano (“cine del tu”) '' 

3) Como dicen los profesionales de radio, la distancia 
normal es de una cuarta o un antebrazo, desde la boca al mi¬ 
crofono 

4) Hay que silabear muy bien, sobre todo al final de la 
frase, paladeando la ultima palabra 

5) Si se quiere resaltar algo, ralentizar, pero no levantar la 
voz Aprender de Juan Pablo 11, que subraya estupendamente 
la ultima palabra, y aquellas que le parecen mas importantes 
pero no grita 

6) No conviene ponerle un volumen alto al microfono, 
porque aturde al oyente y mata la intimidad (cf n 2, supia) 

7) Las eses prolongadas silban mucho en el microfono 
Parece que se esta escupiendo 

8) Cada voz tiene su propio tono, agudo o grave Hay 
Iglesias donde se ha procuiado indicarle al sacristan que tono 
ha de ponerle a cada sacerdote Si tiene voz grave, tono agudo 
Y viceversa 

9) Si, en un momento especial, creemos que hay que decir 
algo en voz alta, retirarse del microfono a mas distancia, como 
lo hariamos si estuvieramos hablandole a otra persona Si se 
quiere bajar la voz, acercarse al microfono, logicamente 

10) Ante el microtono unidireccional, que es el mas fre- 
cuente en los aínbones, nü müver la i VBtZA dl un ladü \ 
oiRO, smo hablar directamente al microfono, sin dislocar el 
tnangulo isosceles que imaginariamente formamos entre las 
orejas del orador y la boca del microfono, como si fuesen tres 
vertices 

11) Si no se Ice la homilia (lo que parece aconsejable, y 
asi lo hace el Papa, que es un experto del microfono), tener 
cuidado de no olvidarnos de que no le estamos hablando a la 
masa que miramos, smo al microfono, “que es el oido del 
oyente” (cf n 1, supia) 

«L\idcntcmcntc cl niiciotono tdii ucneralizado tompLnsd poiquc cs su ti 
tidlidíid 1 1 tdltci du volumen de \üz Porque lleva la voz mas debil llasta el mas ale 
jado de los oveiUes Peio no lesuclve los problemas de la elevaeion del tono de la 
voz una voz exafjeiadameiite iguda y poi lo mrsmo ahogada lo sigue siendo aun 
eon el miero mas pei feetion tdo» Y fi ri S Piiiwi Sahn hal·liii lii íiialqiiui 
cudinshimiíi oe ^7 
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12) En resumen, hablarle al microfono fisk a y psico- 
LO(titAMENTE, porque, como dicen los expertos, el microfo¬ 
no ES cada UNO DF FLLOS Si esto cs sicmpre importante y fun- 
damental, lo es mucho màs si se utdiza un microfono de 
antena, colgado en el pescuezo y que envia su serial a un apa- 
rato emisor, porque fàcilmente nos olvidamos de que esta- 
mos utilizando un microfono y nos convertimos en oradores 
a la antigua, lo que aturde al personal según dijimos màs 
arriba» 

A esta serie de recomendaciones pràcticas anadimos un par màs 
sobre la posición del microfono 

13) Debe estar, respecto a la boca del orador, como si fue- 
sc una flauta que vamos a tocar y la cabeza del microfono fue- 
se el final de la flauta Esto nos darà la orientación adecuada 
del microfono, de unos 45 grados, y la distancia ya indicada de 
unos 30 centímetros 

14) A.ntes de la celebración, colocar el microfono a la al¬ 
tura correcta Cuando esto no se hace previamente, porque los 
lectores que precedan al predicador necesitaràn otra altura, sc 
deben evitar los ruidos molestos desconectando brevemente el 
microfono 

Los micrófonos que se sujetan a la ropa tienen, entre otras 
ventajas, la de no tener que cuidar de mantener la distancia y 
la orientación adecuada respecto al microfono 

C Mlmz «Ultima asignaluia la homilia», a t tlüs 
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La rcnovación de la predicación puede quedarse en bellas teorías 
si se descuida la preparación pràctica de la predicación Se trata de 
convertir las buenas ideas en buenas predicaciones 

Tras las reflexiones prccedentes se impone a nuestra mente que 
la preparacion de la homilia dominical no puede comenzar el sàbado 
por la noche La homilia no se hace, surge, crece, madura, y todo 
crecimiento necesita tiempo Por eso se recomienda repartir la tarea 
de la preparación a lo largo de varios dias para liberarse de la presión 
del tiempo que, al crear una tensión, estrecha el campo de la con- 
ciencia, bloquea el libre flujo de las ideas y la creatividad 

Respecto al método de preparar y procurar la predicación no se 
puede dar una nonna general Depende mucho de los diversos talantes 
personales y de las diversas circunstancias No es lo mismo decir unas 
palabras en la misa diana ante un púbhco reducido y creyente, que la 
I homilia dominical a la comumdad cristiana, o la predicación en una 

boda o en un entierro con un auditono religiosamente heterogéneo-, 
i Es bueno fijar por escrito las ocurrencias y puntos de vista que a 

uno le han ido sobreviniendo durante el proceso de la preparación, 
ya que una buena parte de lo que no se fija por escrito mevitable- 
mente se olvida Quizà en el trabajo exegetico o también en la medi- 
tación el predicador ha tornado unas notas que ahora es tiempo de 
ponerlas en orden, destacando lo màs importante. 

Una vez que tenemos determinada la fmalidad y las ideas que 
queremos transmitir, hay que ver cómo ordenamos todo lo que ha 
ido surgiendo en las fases preparatorias para que no sea un caos, sino 
I que tenga una estructura clara Una estructura que ayude a nuestros 
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oyentes a seguir paso a paso, sin saltos, el hilo de nuestros pensa- 
mientos y el pulso de nuestro corazón. 

A veces el mismo proceso que hemos seguido cn la preparación, 
desde el descubrimiento hasta la comprensión mas profunda y su 
accptación, puede ser la base del esquema de la predicación. En tal 
caso sobran casi todas las consideraciones siguientes. Otras veces, 
sin embargo, nos puede ser útil conocer algunas reglas de composi- 
ción de la predicación y echar mano de ellas. 

Para Rolf Zerfass, profesor de Homilética cn Würzburg; 

«Hacer una predicación quiere decir, en verdad, prepararse 
a un encuentro, como uno se prepara para la visita a unos arni- 
gos, al recogerse, reflexionar, sobre qué podria uno llevar, de 
qué quiere uno conversar con los amigos, a que se dedican 
ahora o qué puede ser una carga. Si luego en la visita todo su- 
cede de otro modo distinto a como se había planiíicado, esto 
no es un contratiempo, sino expresión y consecuencia dc que 
realmente se ha producido un encuentro y no sólo se ha desa- 
rrollado un programa» 


I. /.PARTIR DEL TEXTO O DE LA VIDA? 

Hay un aspecto objetivo en la predicación biblica. Ésta tiene 
como tarea aclarar en su sentido un texto que procede dc «cntonces», 
de hace muchos siglos, y sólo lo puede hacer rcconstruyendo la si- 
tuación pasada en la que surgió este texto. Toda predicación es, por 
consiguiente, un recuerdo de un lejano pasado biblico. 

Pero hay también un aspecto psicológico cn la predicación bibli¬ 
ca. Si se tiene en cuenta a los oyentes y se los quiere confrontar con 
el mensaje del texto biblico hay que facilitaries una relación con el 
texto y tener en consideración sus posibilidades de comprensión, el 
acceso a lo que el texto quiere decir desde donde ellos se encuentran 
local y temporalmente. 

Todo necesita su tiempo. Y la limitación del tiempo de la homilia 
juega un papel decisivo. La cuestión pràctica es en qué orden lo ha- 
cemos. /.Damos prioridad al aspecto objetivo? O, por lo contrario, 
/,damos prioridad a lo psicológico? 

1. Entonces-hoy 

Muchos predicadores utilizan este modelo que tiene su lògica. 
Primero tienen que comprender los oyentes qué es lo que el texto 

' R. Zlri-ass. Giuiulkiirs Prcdiof^ o.c , 62 


I quiere decir. Para ello serà útil comprender, màs o menos, a quién 

; fue dirigido originalmente, cuàndo surgió y qué queria decir en la si- 

tuación original. Es el clàsico modelo de aplicación, en dos fases, 
empleado en las clases de exégesis: explicación del texto y aplica¬ 
ción del mismo. 

El traslado de este procedimiento desde las aulas a la celebración 
dominical tiene un par de importantes inconvenientes. Los ficles lle- 
gan al templo desde sus preoeupaciones eotidianas actuales y vienen 
en bu.sca de un remanso para el encuentro con Dios. El àmbito del 
templo, la companía de una cornunidad de creyentes, los primeros 
cantos y oraciones los van introduciendo en un clima propicio. Han 
escuchado las Iccturas, por cjemplo en el 2." domingo de Adviento 
en el ciclo C: Bar 5,1-9; Lc 3,1-6. Ahora el predicador intenta forzar 
a los oyentes a pasar del hoy en que se encuentran al siglo \ i a.C., a 
Babilonia con Baruc o al menos a los tiempos dc Tiberio, siguiendo 
a San Lucas. Un salto mortal cn el circo de la historia. 

; Un segundo inconveniente puede darse con la reconstrucción de 

la «situación dc cntonces». con la repctición de lo que el mismo tex- 
j to biblico ya ha naiTado, que mantiene al oyente demasiado tiempo 

] en el siispeiisc de qué va a sacar el predicador de toda esa prehisto- 

i ria. Fs incomodo para el oyente tener la impresión de que se da lar- 

' gas a un asunto, hasta que finalmente aparcce lo que el otro quiere. 

' Hay textos que llegan dircctamente al oyente, ya sea por el vigor 

poético de su lenguajc, por la rique/a de sus imàgenes o por el cauti- 
vantc frescor de la narración, como sucede en muchas paràbolas. En 
estos casos el oyente ya està metido en cl texto y deseoso de cotn- 
prendcrlo màs profundamente. Aquí el predicador, sin grandes ro- 
deos didàcticos. puede hablar dircctamente del contenido del texto. 
i »- 

I 

2. Hoy-entonces-hoy 

Se trata de insertar, antes de la exposición del texto, una fase in¬ 
troductòria que rccoja al oyente allí donde se encuentra, en su dispo- 
sición actual y en su mundo vital. Es una introducción desde unos 
hechos de vida, desde unas ocurrencias que afloran en la meditación 
' V que debe conducir al sentido que el predicador ha encontrado en el 

texto. 

Esta introducción facilita al predicador el camino de vuelta desde 
el «entonces» al «ahora», cuando se trata dc resaltar la importància 
del texto para la actualidad. Si se parte de un problema actual, los 
oyentes ya esperan que cl dedicar nuestra atención al texto contribui¬ 
rà a la solución del problema de partida. 

Predicar inductivamente significa comenzar desde abajo con he¬ 
chos de vida. El predicador parte del oyente. Empalma donde é.ste 
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està y vive, no donde debería estar y vivir. Aborda el tema con los 
juicios y prejuicios, con los conocimientos y vivencias del oyente, de 
modo que éste se siente comprendido y ve reflejadas sus opimones y 
sus actitudes 

La Comtitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual no 
parte de prmcípios teológicos para llegar al hombre, sino al revés, in- 
ductivamente parte de los interrogantes del hombre modemo, de sus 
problemas 

Según V Schurr, 

«una predicación que se reduce a ir desenvolviendo el hdo del 
pensamiento de un modo científico, tal como suele hacerse en 
las clases de teologia, no serà otra cosa que un salto en el va- 
cío La predicación no debe proceder de arriba abajo, sino de 
abajo arriba y de dentro aluera Sólo después que la palabra 
de Dios ha quedado bien anclada en el mundo de las realida- 
des terrenas puede comenzarse con garantia de éxito la ascen- 
sión al mundo sobrenatural» - 

Este modelo presenta ciertas semejanzas con el modelo según la 
psicologia del aprendizaje, que veremos mas adelante 


3 La homilia exegética 

Ya viraos que este tipo de homilia es la exphcación del texto bí- 
bhco versiculo por versiculo Se presume una comunidad con gusto 
por la Biblia Es la homilia clàsica de la Iglesia antigua, las homdías 
de San Juan Cnsóstomo y San Agustin El termino homilia no le ve¬ 
nia tanto del modelo retórico de predicación cuanto del talante de la 
misma Ya dijimos que omilein significa hablar famiharmente, sm 
sutilezas retóricas o didacticas 

La situación actual de los oyentes se tiene en cuenta versiculo 
tras versiculo Hay un continuo ir y venir, desde el «hoy» al «entoii- 
ces» y desde el «entonces» al «hoy» 


4 Modelo según la psicologia del aprendizaje 

El aprendizaje de contenidos descriptivos ha sido expuesto deta- 
lladamente por la moderna psicologia del aprendizaje Aunque en la 
fe no se trata en primer lugar de problemas del saber, sino de proble¬ 
mas de un sentido del mundo y de la vida, podemos aplicar este mo¬ 
delo a la predicación Lo que vale para el aprendizaje de contenidos 

- V Síiií RK, La piíduacion cHshaiia en íi siplo X\ ot 24 r 
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cognitivos vale también para resolver problemas vitales y situacio- 
nes problemàticas, pero es vàhdo asimismo para solucionar proble¬ 
mas a la luz de la fe 


a) Las etapas del proceso del aptendizaje 

El modelo de estructura de la predicación según la psicologia del 
aprendizaje presenta cmco etapas 

1 Motivación 

2 Presentación del problema 

3 Intento y error 

4 Oferta de solución 

5 Refuerzo de la solucion 

b) Aplicacion a la predicación 
- 1 ' Fase Motivacion 

En la situacion concreta de aprendiza)c se comienza con la pre- 
sentacion de un estimulo Se presentan expcnencias que despieitan 
la atencion o provocan la sorpresa Se trata en esta fase de recoger al 
oyente alli donde se encuentia El oyente debe reconocerse en la si- 
tuacion presentada, debe descubrn en ella su propia realidad de vida 
o interesarse por la problemàtica piesentada Entre los oyentes debe 
SUI gir la impiesion de que se trata de sus propios asuntos El pnmei 
paso de la predicación no puede sei el planteamiento del problema 
Hay que prepaiai al oyente despertando en él el afan de búsqueda o 
el plantearse preguntas 

Para ello puede nairar una vivència que conduce al problema o 
comenzar con una alusión a acontecimientos actuales establcciendo 
la rclacion de éstos con los oyentes Para alcanzar al mayor número 
de oyentes, este paso se debe haceí amphamente de modo que mu- 
chos se puedan identificar con lo nariado, ya sea por la tension gene¬ 
rada o poi el mterés despertado Se ha de intentar que suban al tren 
todos los viajcros posibles, pero llega un momento en que el tren ha 
de iniciar la salida con los que haya 

El objetivo de esta fase es que cl oyente se sienta identificado 
con la situación descrita como reflejo de un pcdazo de su vida o se 
sienta mteresado por la problemàtica presentada Un objetivo no 
desdenable de esta fase es también establecer una buena lelación con 
los oyentes, la captatio henevolentiae, que facilite al predicador la 
transmisión del mensaje. 


I 
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P.l. La preparación dc la predicación 

— 2.'* Fase: Presentación del problema 

Se plantea un problema que afecta a los oyentes y que exige la 
solución por parte de ellos. Se formulan las preguntas que flotan en 
el ambiente y se extrae el meollo de la cuestión. Se concentra en un 
punto el movimiento de búsqueda puesto en marcha por la motiva- 
ción. El problema presentado ampliamente en la fase primera se en¬ 
foca en el núcleo de la cuestión. Habrà que separar lo esencial de lo 
accesorio y condensar los asuntos aislados y las diversas experien- I 

cias en una cuestión central. j 

Rara vez se trata de un problema meramente cognoscitivo, gene- I 

ralmente son problemas vitalcs que se deben resolver a la luz de la 
fe. Para poder encontrar una posible solución liay que delimitar el 
problema y fonnularlo con toda precisión en un modo comprensible 
para cl oyente. 

El oyente debe tener la impresión de que el problema y las pre¬ 
guntas suscitadas atanen también al predicador. Es bueno que cl 
oyente barrunte que él mismo tiene que buscar con el predicador o 
que el predicador busca con él sinceramente y que no sabc de ante- 
mano la solución. La relación de confianza establecida cn la primera * 

fase mejora por ambas parles por la solidaridad en la búsqueda de 1 

soluciones. 

Desde un punto de vista metódico es recomendable plantcar el 
problema a partir de las experiencias o acontecimientos narrados i 

para la motivación cn la primera fase de la predicación. 

— 3.‘’ Fase: Intento y error 

Se tratan los diversos puntos de vista del problema presentado I 

para exponer la realidad en sus diversos aspectos. Si se pasa apresu- 
radamente de la presentación del problema a la solución del mismo, 
muchos fieles se quedan descolgados; descarian poder reflexionar un j 

poco sobre el problema. En la búsqueda de una solución tropezamos 1 

con dificultades que no se deben silenciar. Se recogen las soluciones 
aparentes y parciales; no dejan de mencionarse los caminos equivo- * 

cados de las soluciones. Se considera su importància y también su 
insuficiència, con comprensión para los intentos de solución por par¬ 
te de los fieles. Aqui hay también lugar para un pensamiento critico 
con cl que confrontar a los oyentes. 

El predicador podria entablar un dialogo ficticio con un adversa¬ 
ri o para exponer las objecioncs en contra de la fe o en contra del ob- 
jetivo de la predicación y responder a ellas. Es un recurso rctórico 
empleado por San Pablo (cí. Rom 3,lss), que puede aumentar la 
atención de los oyentes. 


C.W El gidón 

- 4.'* Fase: Oferta de solución 

De una serie de intentos y errores destaca la oferta de una solu¬ 
ción. Esta oferta es sometida a examen y comprobada su utilidad. En 
esta fase se presenta una solución adecuada al problema en una for¬ 
ma y lenguaje comprensibles, de modo que la cuestión tratada cn- 
cuentre aqui una respuesta. Una solución que se dcduce de la Escri- 
tura o de la tradición de fe. 

Éste es el momento dc volver al texto bíblico que se ha leido an- 
tes dc la predicación; o quizà cs la ocasión de leer el texto ahora que 
ha alcanzado su culmen la tensión del flujo de las ideas. El predica¬ 
dor tiene que destacar la importància del mensajc bíblico para los 
problemas de hoy, presentando la experiencia y la tradición dc fe cn 
una relación convincente. 


— 5.*' Fase: Refuerzo de la solución 

Se muestran aquí posibilidades dc realización de la solución en 
diferentes situaciones concretas. La solución que se ha presentado en 
la fase precedente de un modo general, se traduce aquí a la vida con¬ 
creta para que el fiel la pueda ver como posibilidad de solución cn su 
caso particular de la vida cotidiana. La predicación no puede termi¬ 
nar con gcncralidades. Un proceso de aprcndizaje sólo tiene valor 
cuando provoca cambios, quizà modestos pero muchas veces signifi- 
cativos, cn la vida pràctica de los fieles. Y para estos cambios hay 
que dar orientacioncs concretas. Ya no se trata de nuevas informa- 
ciones, sino de un resumen de lo dicho anteriomiente, un impulso, 
una invitación para aprovechar también en la vida cotidiana las opor- 
tunidades ofrccidas. Es la hora de aportar ejcmplos para la solución 
adccuados a los diversos grupos de oyentes. 


c) Críticas al mètodo 

Para que cse método no aspire a convertirse cn una panacea, se- 
nalemos algunos de los peligros denunciados por las voces de los 
críticos. En primer lugar, la celebración dominical no es de hecho un 
curso, sino una fiesta de la comunidad. Un tiempo festivo en cl que 
la comunidad, libre de programas de acción, procesos de aprcndizaje 
y tareas creativas, descansa a los pies dc Jesús y respira liberada del 
peso de la semana \ 
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Una segunda objecion pioviene de que en la predicacion no se 
trata de experimentar siempre algo nuevo y de aprender efectiva- 
mente todo lo posiblc, sino que se trata tambien de cerciorarse de lo 
que uno ya sabe Las verdades fundamentales de la fe tienen que ex- 
presarse una y otra vez y paia esa repeticion no hace falta nmguna 
psicologia del aprendizaje 

Y una tercera objecion a la predicacion segun la psicologia del 
aprendizaje Muchas predicaciones con gian fiierza de conviction no 
resistinan un examen desde la psicologia del aprendizaje Su fuerza 
no proviene de su estnictura, sino de la personalidad del predicador o, 
dicho mas exactamente, del entusiasmo que pone en la predicacion 
Se ha comprobado tambien que si en una conferencia se introduce una 
cierta desorganizacion porque algunos apartados se pennutan, esta in- 
jerencia apenas tiene efecto en la comprension de la conferencia ^ 

Cada predicador debe sopesar las ventajas y peligios de este mo¬ 
delo de predicacion segun las fases de la psicologia del aprendizaje y 
buscar su propio camino 

II LA HOMILIA ESCRITA 

1 Ventajas 

«En elocuencia —escnbe el P Sertillanges—, como en 
todo aqucllo que mtcrviene la vida y el hombre, el metodo es 
el arte de utilizarse a si mismo, de utilizarse como se es Todo 
lo demas es inutil Tambien se podran citat grandes oradores 
en favoi de otros metodos, cada uno ha adoptado el que mas le 
convenia y se ha cuidado mucho de copiar a los demas 

»[ ] para que cada uno pueda precisar su modo, no sera 
menos util enumerar las ventajas y los diversos modos, ya que 
asi podra elegir con conocimiento de causa y podra evitar en 
gran parte los meonvementes del metodo elegido, procurando- 
se, en parte tambien, las ventajas de la solucion contraiia 
»En piimei lugai, escnbir — y escribirlo todo— ofrecc ven¬ 
tajas tan evidentes que solo un imperdonable aturdimiento 
puede despteciar» '' 

Si se quiere pensar con precision, poncr en orden las ideas y en- 
contrailes una expiesion adecuada, se pretenia tiabajar en unas con¬ 
diciones que permitan recogci, tantear, corregir, puhi 

Hay quien escnbe siempre las homilias Un colaboiador directo 
de Juan Pablo II ha confiado que el Papa escnbe de su mano, de co- 

W RiiiriL Ps-iílioloí^iscliL', C;i iiiicbusMii fiii Tliioíoí^iii oc 250 
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mienzo a fin, cada homilia, cada explicacion del Evangeho, en cada 
misa que el celebia Asi lo cuenta V Messori 

«No se limita a poner sobre el papel algunos apuntes que 
senalen los temas que deben ser desarrollados, escnbe cada 
palabra, tanto en una hturgia solemne para un millon de perso- 
nas (o para mil millones, como ha sucedido en ciertas emisio- 
nes televisivas) como en la Eucaristia celebrada para unos po- 
cos intimos, en su oratono privado» * 

Asi lo hacia tambien Jose Luis Martin Descalzo, porque le daba 
mucha verguenza que le encargaran una conferencia y se pasara un 
par de semanas trabajando un texto que lo iba a escuchar un centenar 
de personas y que para una misa en la que tema varios cientos de fie- 
les saliera todos los domingos con la cana levantada a ver que es lo 
que se pesca ^ 

Habra casos dehcados en que convenga escnbir cuidadosamente 
la homilia y leerla Pensamos, quiza como caso extremo, por ejem- 
plo, en la homilia del cardenal Tarancón en San Jeronimo el Real, 
ante el nuevo Rey de Espaiïa 

Carlos Muniz, s J, lanza dubitativamente la pregunta de si escri- 
bir la homilia y llevaria escrita al ambon Presenta el ejemplo del 
Papa, que lee despacio sus discursos y homihas, pronunciando bien 
y dandole todo su sentido Y que. por el hecho de leer, no pierde la 
comumcacion con los oyentes 

La lectura de la homilia resolveria los siguientes problemas 

1 Evita las divagaciones improvisadas, para cenirse a una idea 
fundamental y no pasar de los díez minutos 

2 Escnbir la homilia, impide predicar sin haberse preparado 
previ amente 

3 Si hay que hablarle al microfono como si fuera el oido de! 
oyente, la lectura pide una distancia fija, tonos de voz proporciona- 
dos y la cabeza dirigida hacia el microfono 

4 Si nos falla la memòria, nos vamos del tema y recummos a 
«comodmes» (Cuenta C Muiíiz haber conocido a un predicador 
que, cada vez que perdia cl hilo, arremetia contra los banadores de 
las pUyas veraniegas, aunque estuvieramos en inviemo ) 

5 La lectura ayuda a silabear bien y despacio, sobre todo en los 
fínales de frase, como exige un uso adecuado del microfono 

V MrssoRi «Introdutnon» tn li \n P\bl() II ( m-ando d iinihiul dc la Es/h 
laiiza (Baicelond 1994) 20 

b R (iiL Dl Ml KO «Pdiabras desde el ambon» d/wina 6 (1991 ) 4t 

'' C Mlniz «Ultimi dsign itura la homilia» ae 529 
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Tuve en mis primeros anos saccrdotales un pàrroco, ccrcano ya a 
la jubilación, que en los veinticinco primeros anos de su vida pasto¬ 
ral había escrito todas sus homilias. Se podrà estar a favor o cn con¬ 
tra de este sistema de escribir las homilias, pero hay que rcconocer 
que mi pàrroco representa un ejemplo de preparaciòn responsable dc 
la predicación. 


2. Inconvenientes 

Otros son contrarios a escribir lo que se va a decir. H. Otero reco- 
mienda: «Nunca escribas la charla ni la aprendas de memòria, pues 
perderia espontaneidad y naturalidad» 

Este método de la lectura tiene el gran inconveniente de anular la 
espontaneidad de la palabra. La predicación es màs natural, màs viva 
y màs persuasiva si se habla mirando a los oyentes y uno sc hace eco 
de sus reacciones. 

«El auditorio — cscribc A.-D. Scrtillanges - entra en la de- 
finición del orador; si sc prescinde de él, sc falsifica el trabajo. 
Ante una mesa dc trabajo. el orador no tiene todos sus inedios 
a mano. No es cl mismo, poi así decirlo» 

Por otra parte, la lectura del texto dc la predicación disminuye 
sListancialmente la receptividad. El oyente prefierc quedarse con una 
frase fonnulada desigualmcnte que con monótonas frases escritas 
mejor construidas. Es un hecho bien conocido que los auditorios 
- cxcepto los muy cspecializados - rcaccionan con menos simpatia 
y prestan menos atención a los que hablan Icyendo formalmentc un 
texto que a quienes lo hacen libremente 

Si un predicador es esclavo del manuscrito, esto es un signo in- 
confundible de que las ideas dc su predicación son ficticias. No han 
naeido de su vida espiritual. Por eso no puede reproducirlas en un 
discurso libre; no puede prescindir de lecr el producto de su mesa de 
despacho 

El simple hecho dc Icer la homilia Ileea implícitos posibles men- 
^aJes diferentes del que intenta el piedicador. Entre otios, los oyentes 
podrian captar los siguientcs: 


lí Oli Ro, Apeqi.cno itianual dc c^lilc paia cenic dc iclcsiav Misión íh/t/fd 6 
(!0Pl)ld6 

A D Slriii [ \\(i] s. A;/ oiador ínstiano, o c.. 279 

K YoiNti. «P^Kologi.i dc la muchedunibrc > cl auditoiio», cn \V J W 
, I 1 - K \ti, / c! ihtiL hcíliíDih} c 1 í7 audiíono (íUieno.s Aiio ! %7) 

W l'i!''!)! I. ^^oüc'sdicnsiliLhc Predigt. oc, Í21 


ü) Hoy no estoy preparado para predicar la homilia. He consul- 
tado ciertamente varios autores y me he tornado la molèstia de poner 
por escrito cl fruto dc mi búsqueda, pero he desatendido la parte màs 
importante de la predicación: hacer que ese texto biblico mediante la 
reticxión y la oración calc en mi vida, «como bajan la lluvia y la nie- 
vc del ciclo, y no vuelven allà sino despucs de empapar la tierra, de 
fecundaria y hacerla germinar» (Is 55,10). Ex abimdantia cordis, os 
loíiiiHiiK Sc habla desde la abundancia del corazón, pero mi corazón 
no rebosa. No puedo pretender que la palabra de Dios cale en vues- 
tras vidas. 

h) Tengo miedo de estar frentc a vosotros sin un texto escrito. 
fengo miedo dc olvidar algunos pensamientos de anteayer. Asi, voy 
a leer la homilia. Pero soy incapaz de icaccionar al soplo del Espiri- 
lu, porque un discurso prefijado me aisla del aqui y ahora, de la gra- 
cia dcl momento prcsentc. 

c) Estoy levantando una barrera entre vosotros, mi auditorio, y 
yo, el predicador. Una barrera que. aunque no la veis. no por eso deja 
de ser real c impenetrable. En nuestra comunicación se interpone 
este papel escrito al que confié unas ideas hace un par de días. 


3. Posiciones intermedias 

,1. Burgaleta apuesta por ia fórmula: «Escribir lo que se va a pre¬ 
dicat y predicar lo que >e ha esciito» ' E Se escribe la homilia no para 
leerla, sino para comunicar lo mismo que sc ha escrito. Para escribir 
la homilia adiice las siguientcs razoncs: 

1. Por fidelidad al lntn^aie que se quiere transmitir. Hay que 
concretar y perfilar claramente lo que se quiere decir. 

2. Porque hay que comunicar mucho en poco tiempo. Hablar 
poco tiempo rcquiere una preparaciòn màs minuciosa. 

3. Porque hay que utih/ar un lenguaje adecuado para aclarar 
los conceptos y categoiías en que se expresa la fe. Dejarlo a la im- 
provisación es irresponsable 

4 Por respeto a la comunidad. que se merece una preparaciòn 
cuidadosa dc la homilia. Se nota muy bien cuàndo uno se ha prepara¬ 
do o no. 

5. Para tomarse en serio la predicación y no limitarsc a salir del 
paso. Mostrar que se ha rellcvionarlo y se ha pensado lo que se va a 
decir. 

I Bi ia,,i I I \, «Di'c.ilogo paia picdicai la iiomilía», a c , "Üts 
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4 El acto de la predicación 

^Que conduir pues^ 

Estar en contra de la improvisacion Segun A -D Sertillanges, 
«hay quienes suben al pulpito sm saber lo que van a decir y cuando 
bajan no se sabe en verdad que es lo que han dicho Frecuentemente 
no han dicho nada» 

Un discurso no es un escrito Esta vieja verdad, para todos aque- 
llos que hablan, no es tenida en cuenta en muchas predicaciones, so¬ 
bre todo a causa de la comodidad del microfono 

Hay que evitar escribir una coinposicion y aprenderla de mcmoria 
Aparte de otros reparos a este procediimento, aprender de memòria 
tiene el inconveniente de poder sufrir un fallo de la misma y quedar- 
nos cortado sm poder proseguir Una buena predicación, desdc el pun 
to de vista del lenguaje, no hace falta aprendersela de memòria, por- 
que es tan clara y grafica que le es facil al predicador, con la ayuda de 
unas voces en el guion, expiesar lo que ha de decir a la comunidad ''' 
No un aprendizaje de memòria, smo una re-creacion en el am 
bon Esta re-crcacion presupone todo el trabajo de preparation que 
hemos expucsto en capitulos anteriores Si no ha habido preparacion 
o se ha hecho de mala manera, no se lograra la re-crcacion Se trata 
de evitar que en el momento de la predicación se reproduzca dc me¬ 
mòria, con la ayuda de un manuscnto, el traba|o de preparacion lea- 
lizado en el despacho 

Escribir la predicación o un resumen de ella es provechoso no 
para aprenderlo de memòria, smo como coronacion del trabajo pre- 
paratorio de la predicación Quien sea mcapaz de crear de nuevo en 
el momento de predicar, dc hablar hbremente, tendra que echar 
mano de lo escrito e mcluso aprenderlo de memoi la Pero esto es una 
excepcion y las excepciones no constituyen la regla 

Este metodo de creai la predicación en el momento de predicar 
permite un ensayo, dcspues de toda la preparacion, en un lugar aisla 
do, sm oyentes Tambien puede ser suficiente, como ensayo, pronun¬ 
ciar la predicación solo, en pensamiento Este ejercicio ayuda a uno 
a encontrar las palabras acertadas y las transiciones adecuadas 
El predicador llega al ambon con lo que esta en el manuscnto, pero 
no con el manuscnto aprendido de memona, smo con los matenales del 
manuscnto, mejorados por el ejercicio de la pronunciacion en silencio 
La importancia de escribir la predicación se debe subrayar en el 
caso de los predicadores noveles, para que se hagan con un estilo 

A D SiRiiLL\N<hs L·loiadol cnsliaiio oc 280 
W UiiSADLi ü/í <p>líísdunslliíhL P)ídi'p oc 122 
Resumo varias suecrcntns dc L Findi Hoiniktil oc 88ss 


Quien quiere conseguir un estilo, tiene que escribir tambien tiene 
que escribir su predicación pero no para llevaria al ambon, smo para 
la fonnacion del estilo 

I Que debe contener el manuscnto'^ a) El resultado de la exegesis, 
en cuanto sea predicable, b) el lesultado de la meditacion, la aplica- 
cion en tanto deba aparccer en la predicación, c) la disposicion orde¬ 
nada de todos estos matenales, d) la mtroduccion, e) la conclusion 


111 PRbPARAC lON DE UN ESQUEMA DE PREDICACIÓN 

Cuanto menos tiempo tiene uno para la pieparacion de su prcdi- 
cacion, tanto mas importante se hace un esquema que le ayude a or¬ 
denar sus ideas y hablar de acuerdo con sus oyentes No debe surgir 
la impresion de que ya se como hay que hacer una predicación En la 
literatura homilctica hay diversos modelos 

Hay muchos cammos que conducen a Roma, pero solo se llega por 
uno que hemos escogido y que seguimos desde cl comienzo hasta cl 
final Proponemos la elaboracion de un guion como un metodo que 
uno adapta con toda hbertad a sus circunstancias personales y ambien- 
tales y no como una receta que haya que seguir cuidadosamente 

1 El objetivo 

En una hoja de papel escribo como titulo la fmalidad La fmali- 
dad debe decirme lo que intento lograr en la predicación No es el 
tema Coirientemente no la nombro en la predicación Pero todo lo 
que digo esta rclacionado con ella Asi evito la prolijidad y no me 
voy del tema Es como un continuo indicador a lo largo de toda la 
chaila (la raya blanca de la carretera) Si mis oyentes al final de la 
piedicacion estan dispuestos a hacer lo que les he recomendado di- 
lectamente, o mas todavia mdii ectamente, he cumplido mi proposi- 
to («Yo pretendo que mi comunidad ») 

2 La introducción 

Seguidamente me ocupo dc la mtroduccion Es la tarjeta de visita 
del piedicadoi De ella depende en gian parte, si se esta dispuesto a 
escuchar de mala gana o con viva atencion Sobre todo, la mtroduc¬ 
cion no debe ser demasiado larga La mtioduccion y el final sumados 
tienen que ser notoiiamente mas cortos que la parte pimcípal 

\ Lxsít üí/ RídiKi oc 173 176 
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Si comienzo con frases ya muy oídas, que estaban ya en los li- 
bros de predicación de tiempo de nuestros abuelos, no serà raro que 
el oyente asiduo desconecte sin rcmordimientos de conciencia y el 
oyente ocasional, que ha venido al templo quizà por casualidad, que- 
de decepcionado y confirmado en su opmión de que la predicación 
no tiene nada que decir. 

En pedagogia y periodismo se sabe lo importante que es la intro- 
ducción y lo efectivo que es empalmar con un acontecimiento actual 
La televisión nos trae a casa mformaciones de todo el mundo. Ape- 
nas hay un predicador que tomc noticia de ello como si no existicse 
esta sobreabundante mformación de las personas En su lugar, para 
la introducción eligen acontecimientos y personajes del Antiguo 
Testamento, a los cuales la mayor parte de nuestros oyentes no tie- 
nen un acceso porque les falta conocimiento de la Biblia 

En el caso de la homilia, la mtroducción, ademàs de indicar 
el tema, puedc establecer una relación con la litúrgia, con cl aho li- 
túrgico. 


3. El tema 

El tema cieria la mtroducción Lo cscribo debajo de las frases dc 
la mtroducción y trazo una laya de izquierda a dcrecha que sepaic la 
finalidad, la mtroducción y el tema de la parte principal. 

La piedicación temàtica ya tiene de suyo un tema. La homilia, 
por el contrario, corre el peligro de carecer de un desairollo lógico 
de las ideas Para no perderse cn las denvacioncs atractivas que ofre- 
cen los versículos, hay que mnar a la idea central de la pencopa. 
Este es el tema. 

Aunque el tema no hay que prcdicarlo directa y expresamente, va 
a detemiinar todo el contenido de la predicación Es un error preparar 
todo el esquema dc la predicación y luego buscarle un titulo El tema 
es mas bien el hilo conductor que ha de ordenar todo y según el cual 
hay que colocar los acentos en las diversas partes de la predicación 

4. La parte principal 

Al principiante - y a todos se recomienda dividir la predica¬ 
ción cn tres partes El número «tres» se queda màs fàcilmente en la 
memòria que «cuatio» o «cinco» Esto valc tanto para el picdicador 
como para cl oyente 

En nuestra hoja fonnulemos primero una idea central, que con- 
cuerde con la finalidad y con cl tema Las ideas que no conducen a la 
finalidad ha> que guardarlas paia otras predicaciones 
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Debajo escribimos otras frases (en estilo telegràfíco o màs breve- 
mente), que expliquen la frase central Luego buscamos un cjemplo 
(vivència, sucedido, cita, etc ) que llustre de modo plàstico la frase 
central y sus explicaciones y que la haga quedarse en la raemoria del 
oyente màs sencillo. Las citas literales de la Sagrada Escritura deben 
ser pocas, sm embargo, todo debe estar imprcgnado del espíritu de la 
Biblia. 

Para cada parte de la predicación se procede en la forma anterior 
buscando de nuevo una idea central Cada apartado de la parte prin¬ 
cipal debe presentar algo nuevo. Tiene que estar en relación con las 
otras partes, pero da al tema una expresión propia. 


5 La conclusión 

El final no se anuncia. Si lo hace el predicador es porque tiene 
mala conciencia Quien se refiere muchas veces al final y sigue ha- 
blando, muestra una mala preparación. «Flota» y no llega a la orilla 
Es una vieja expenencia que un mal fina! estropea la mejor exposi- 
ción Por eso hay que prçparar cl final tan cuidadosamente como la 
mtroducción. El final debe sei corto No puede ser una repetición de 
lo dicho Es muy cficaz si en pocas frases, en forma muy marcada, 
menciona las ideas fundamentales de la predicación. No se debe ter¬ 
minal con mamfestacioncs de pesimismo El pesimismo extiende cl 
desanimo o despicrta la oposicion. 

En la conclusión debe cncontrar su coronación la fmalidad (sm 
que sc la mcncionc, al menos, no litcialmcnte). debe corroborar el 
núcieo del tema. Ha de resumir de modo convincente el mensaje del 
texto biblico y expresarlo como una interpelación de Dios a la comu- 
nidad. Por regla general debe correspondeisc con la mtroducción, si 
ésta ha sido concebida como mducción Hoy no se aceptan ni mtro- 
duccioncs ni conclusiones retóricas El final deber ser objetivo, so- 
brio, personal Una cita —pero ni una palabra màs — acaba la homi¬ 
lia en redondo y provoca conformidad. Cuanto màs breve, tanto 
mejor. Y ninguna improvisación al final 

Un esquema claro y una sucesión de las ideas apuntando a una fi- 
nalidad facilitan a los oyentes poder seguir el curso de la predicación 


6 Estudio del guión 

a) Subrayamos —mejoi en rojo- - aqucllas palabras o frases que 
queremos decir a toda costa Habitualmente son todas las frases princi- 
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pales, las citas y las retcrencias de los ejemplos Esta probado que la es- 
cntuia subrayada en rojo se graba me)or en la memona Hay que evitar 
el extremo de subrayar casi todo, pues entonces lo especial no destaca 

b) Leemos el guion (volumen de la voz adecuado al tamano de 
nuestra habitacion) tal como esta Pocas frases, estilo telegrama, pa- 
labras aisladas Cuando llega el ejemplo lo narramos concisaraente, 
como en estilo telegrama Segun la capacidad de asimilacion de cada 
uno, lo repetiremos varias veces de esta manera 

c) Ahora cerramos los ojos, relajamos el cuerpo en un asiento 
comodo y repetimos lo que hemos leido sin pronunciar una sola pa- 
labra, como mudos Y asi desde la primera linea que expresa la fina- 
lidad hasta la ultima frase de la conclusion 

d) Ahoia pronunciamos la predicacion, tal como la queremos te- 
nei ante nuestros oyentes Ahora ya no hablamos en estilo telegrama, 
sino con frases bien constiiiidas gramaticalmente Si disponemos de 
magnetofono grabamos la predicacion y la escuchamos a continua- 
cion para encontrar faltas que no las notamos cuando estamos hablan- 
do Para el autodidacta, cl magnetofono es el mejor critico 

e) Si en la prueba nos detuvimos muchas veces, suele ser mdi- 
cio de una preparacion msuficiente Habra que volvei de nuevo a es¬ 
tudiar y lo mejor es comenzar desde el principio 

f) No es necesario elaborar el guion y aprenderselo en un solo 
dia Al contrario la experiencia senala que un tiempo mas amplio de 
preparacion suele ser ventajoso Esto vale especialmente paia los 
prmcípiantes y para aquellos piedicadores que no poseen gian facili- 
dad de asimilacion (estos, por lo regular, suelen conservar me)or que 
los de gran facilidad, que olvidan antes) 

IV HOMILIA CON ORDENADOR 

La homilia es palabra hablada Por eso puede resultar pcligioso 
un procesador de textos en manos de un piedicador cxpei imentado 
en su manejo A la vez, las posibilidades que ofrece cl procesadoi de 
textos de modificar el pasaje es el mejoi argumento paia el uso del 
ordenadoi en la preparacion de la predicacion 

Segun un estudio del araencano David Murray, los esciitores 
profesionales emplean el 84 poi 100 de su tiempo en rceoger ideas, 
el 2 por 100 en estructural las y solo el resto del 14 poi 100 en la prò¬ 
pia tarea de escnbir, corregir y pulii Aunque hay que tomar con cier- 
ta reserva estas invcstigaciones, se ve, sin embaigo, que la tarea mas 
importante es la recogida de los temas 

Algunos consejos 

- Lee tus frases en alta (o media) voz Modifica aquellos puntos 
donde tartamudees 


Lscribe tu homilia durante la semana —puede hacerse tran- 
quilamente en pequenas partes— y no el sabado por la noche Solo 
entonces puedes aprovechar la ventaja del procesador de textos 
transformar un escrito en un discurso 

— Pero no seas en esto muy escrupuloso 

— Si quicres contar una historia, lanimo' y apunta solo puntos 
sobresalientcs Narrala hbremente desde el ambon Asi puedes mirar 
a la gente a la cara y crear una atmosfera personal Esto aporta mas 
que algunos rollos supuestamente teologicos 

Un argumento para utilizar el procesador de textos en la prepara- 
cion de la predicacion es la posibilidad de dar impreso un resumen 
de la homilia o la homilia entera Especialmente en bodas y bautizos, 
esta hoja impresa es un rccuerdo, que puede colocarse en las ho|as 
del album familiar 


V NORMASPara L\PREDICACION 

Recogemos aqui una serie de normas que Carlos Muniz, s J, publi¬ 
co en números sucesivos de Homdetica a partir de Adviento de i 989 

1 Concentrate en lo esencial no lo digas todo No expliques 
las tres lecturas ni todos los textos de la hturgia Ten en cuenta todo 
eso al prepararlo, pero despues cinete a lo esencial 

2 Predica una sola idea el publico solo asimila una idea Pue¬ 
des darle varias pasadas Recuerda «Si tienes algo que dccir, dilo, 
repitelo, resumelo Y vete» 

3 Que la charla sea breve La homilia normal no debe pasar de 
10 minutos Que sea bicve y sustanciosa Habla despacio, pero con 
vida No seas monotono cambia de ritmo y tono 

4 Buen comienzo y buen final «Exordios y despedidas dan a 
los seimones vida» Mas muchos sermones fracasan por no llevar 
preparado un buen comienzo y un buen final 

5 I lemplos con gracia y sal Haz como Jesus usa ejemplos, 
parabolas, histoiietas, alegorias, comparaciones, refranes > frases 
populares Ademas de aclarar muchas cosas en el momento, se cla- 
van en la memona de modo especial 

6 Vocabulario coniente Usa cl lenguaje que emplea la gente 
culta al hablar Emplea expresioncs populares, pero no populacheras 
Dcstierra o traduce cada vez los terminos biblicos, teologicos o filo- 
soficos tan frccuentcmente empleados por los clerigos 

7 Quiza sea mas prudentc llevaria escrita y leer Si se hace asi, 
es mas facil lograr que tenga brevedad, una sola idea, ejemplos dosi- 
ficados, vocabulaiio asequible , si no se lee, ha de partirse de un es¬ 
quema que ayuda a mantener esos puntos 
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X. Y hablar al micrófono, que ha dc ser como oído dcl oycnte: 
alejàndose si se levanta la voz, accrcàndose si sc baja. No es nccesa- 
rio gritar, son preferibles los tonos graves y han de evitarsc los niovi- 
mientos dc la cabcza, que desvían la voz del micrófono 


VI. EÍL PROCESO SHMANAL DE LA PREDICACIÓN 

Expuestas todas las fases dc la preparación de la predicación, 
ofrecemos ahora un plan basado en la distribución de la tarca prepa¬ 
ratòria a lo largo de toda la scmana '‘f No se trata de una receta a 
seguir al pie dc la letra, sino sólo de una indicación, que tieiie en 
cuenta que la predicación no se hacc, sino que crece y que todo cre- 
cimicnto neccsita tiempo. La predicación dominical debe ser por eso 
el rcsultado de un esfuerzo que se exlicnda a lo largo de loda la se- 
mana. Està claro que este quehacer no debe ocupar toda la scmana, 
pero si que se le debe dedicar un espacio cada dia. 

La abundancia y plenitud de ideas florecc en la concentración, el 
silencio, la calma. Visto psicológicamente, la primera parte de la sc¬ 
mana es màs larga que la segunda. La presión crea una tensión que 
estrecha el campo dc las ideas; no se nos ocurre nada. Existe el peli- 
gro de que la presión del fin de semana empobrezea la predicación 
dominical. 

Aun a riesgo de repetir ideas, repartimos entre los días de la se- 
mana las tareas expuestas antcriormentc. 

El lunes està dedicado a la lectura dc los textos y a la elección dc 
uno de ellos que determinarà el tema de la predicación. Hay quien 
sustitLiyc, en el re/o reposado de las Laudes dcl lunes, la lectura breve 
por los textos litúrgicos dcl próximo domingo. Hay que tener en cuen¬ 
ta qtic la elección vienc condicionada por la persona del predicador; 
sus cxpcriencias, su cultura teològica, el mundo de su comunidad, su 
pràctica pastoral, etc. El predicador no està ante el texto como una la- 
hida rasa, sino que se lee desde la fe de la Iglesia. La lectura de los 
textos y la elección del tema es suficiente tarea para cl lunes. 

El martes es el dia dc la exegesis. Es el dia màs laborioso. El tex- 
to no ofrece aún un tema preciso. La elección dcl texto efectuada el 
lunes no quiere decir todavía la determinación del tema. Éste queda 
fijado en sus lineas fundamentales por la cxégcsis. En primer lugar 
hemos de saber cuàl es el sentido dcl texto, ante todo el sentido prin¬ 
cipal, la idea fundamental del texto, y esto lo averiguaremos con las 
herramientas de la exegesis científica. 

C . Muní/, «Ultima asignalura: la homilia», a.c.. 622s. 

hstà basado cn W'. Umsxdii. Du gollesílieiislliLlic Picdigl. o t.. W.ss. 


El miércolcs es el dia de la actualización. No se trata de lo que 
pasó entonces, sino de lo que pasa hoy. Esla es una fase muy personal. 
Los testimonios biblicos se pueden inteipretar con ayuda de los docu- 
raentos del Vaticano II. Tras el trabajo exegético del día anterior, el 
micrcoles hay que desprenderse del mundo bíblico y sumergirse del 
todo en la vida de los oyentes para escuchar sus interrogantes. 

El jueves es el día dc la oración personal del predicador. Debe 
detenerse orando ante Dios en aquellos puntos que le tocan a cl per- 
sonalmente o a su comunidad. La mcditación hacc que un texto no sc 
quede cn material científico o literario que da pie a reflexiones teóri- 
cas, sino que se convierte en testimonio dc la vida humana. De la 
mcditación salc la última fomiulación del tema de la predicación. 

El viernes està dedicado a la praparación dcl guión. Hay que dar 
a todo lo anterior una cierta fonna escrita y no sc ptiede dejar esta ta¬ 
rea para el sàbado por la noche. Un amplio margen en el esquema 
deja espacio libre para incorporar posibles ideas o imàgencs que se 
nos puedan ocurrir posterionuente. 

El sàbado queda libre de la preparación de la predicación. El titu¬ 
lo Duenne traiujiiilo que llevaban algunos sennonarios antiguos, 
ofrecidos como tabla de salvación para preparar la homilia el sàbado 
por la noche, sirve también para este metodo. El predicador sc dis¬ 
tancia relajado de la labor preparatòria. Quizà sólo una ojeada al 
guión para memorizarlo del todo o parcialmentc. (.Cómo voy a co- 
menzar? (.Cómo voy a terminar? (,Cuàl es el primero, segundo, ter¬ 
cer punto? Seria suficiente tarea para el sàbado. 

Quizà sca supcrfluo senalar que todo este trabajo no se debe per- 
der ni tirar, sino guardarlo para el futuro, incluso enriquecido con las 
observaciones que stirjan durante o despucs dc la predicación, y que 
habrà que induir cn el manuscrito, sin tardar mucho, después de la 
celcbración. 


VII. EL PROCESO CREATIVO 

Pasemos a otro aspecto psicológico totahnente distinto en la pre¬ 
paración de la predicación. La preparación de una predicación es 
un acto creativo y se puede explicar con aquellas leyes que la psico¬ 
logia de la creatividad presenta para el rendimiento creativo del ser 
humano 

La creatividad y la imaginación en el proceso del pensamiento 
tienen que ejercitarsc para evitar una tendencia a la rutina en el pen- 

M .losi'iiis. «i ber den Prcdigteinfall»- E\angelischc Theologie tO (1970) 
627-642. 
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samiento Preferiinos utilizar raodelos de conducta y dc soluciones 
ya probados, en lugar dc córrer el ricsgo de buscar nuevas soluciones 
que írecuentemente van unidas con dificultades 

E Landau ha presentado un modelo del proceso creativo que ha 
encontrado gran aceptacion entre los teoricos de la creatividad La 
autora distingue cuatro tases en el proceso creativo 1 Fase de prepa- 
racion 2 Fase de mcubacion 3 Fase de iluminacion 4 Fase de ve 
riíicacion 

«La fase de preparacion -escribe E Landau- abarca la 
percepcion de un problema y la rccogida de informacion que 
atanen al problema La fase de mcubacion es una fase de espera 
en que mconscientemente se busca una solucion En la fase de 
iluminacion sucede de repente la Vision de la solucion La veri- 
ncacion y la compiobacion tienen lugar en la cuarta fase» ' 

Con mayor o menor extension son varios los autores de obras so 
re la predicacion que han aphcado al quehacer homiletico los resul- 
tados de la psicologia de la creatividad ” 


1 La fase de preparacion 

En la predicacion comienza la fase de prepaiacion con la elec 
cion del tema La considciacion a fondo del problema que se va a 
tratar en la predicacion es decisiva para el descubnniïento de una 
idea de la predicacion 

En la fase de preparacion se ocupa tambien de las predicaciones 
de otros autores que pueden ser punto de partida paia una transtor- 
macion productiva Copiar es un arte cuando se modifica el modelo 
En esta fase no sejuzga lo que es importante o inutil Asi se esta- 
blece una amplia base en la que pueden florecer las ideas 

En resumen, en esta fase hay que ojear los problemas recoger 
material sm censurai, pensar a fondo el problema estudiar las prcdi 
caciones de otros 


2 Fase de incubación 


Aunque las fionteras entre las dos fases son muy imprecisas, se 
puede limitar la fase de mcubacion a aquel espacio que hay entre la 
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formulacion de un problema y el halla/go dc una solucion dclmhiva 
El mconsciente se conecta mtencionadamcntc cn cl proceso creativo 
pues se ha visto que la creatividad es espccialmcntc probable cn la 
transicion de lo mconsciente a lo consciente 

Hay mformaciones que se sacan de su contexto original, se rom¬ 
pen estereotipos, se alimenta la sospecha sobre las cvidencias, se 
deshacen prejuicios Se aisla una idea y se la coloca cn otro campo 
de ideas Se buscan nuevas relaciones y se comprueban Se cambian 
palabras, se transfieren prmcípios, se combinan imagcnes Cadenas 
de ideas se rompen y se enlazan de otra manera Como dicc Th Gor- 
don «Hacer lo familiar msolito y lo msolito familiar» ^ 

Esta fase ha recibido tambien el nombre de fase de frustracion 
poiquc esta poblada de esfuerzos en vano y de movimientos mtensi- 
vos de busqueda, con bloqueos y scntimientos ncgativos Los senti- 
mientos que predomiifan durante esta fase son los sentimientos de 
trustracion No se sabe si se va a sacar algo en limpio Mediante este 
movimiento de busqueda mtensivo se produce una perturbacion del 
equilibrio en el espiritu. perturbacion que no se tolera a gusto Me¬ 
diante ella se produce una urgència mas intensiva dc la solucion para 
que se restablczca el equilibno Pues nadie puede vivir a la larga con 
perturbacioncs en el cquilibrio 

Sm constancia y busqueda intensiva dificilmente surgira una 
buena predicacion Solo cuando uno, con sus íuerzas conscientes, ha 
llegado hasta los limites de lo posible se puede confiar en que el in- 
conscientc haga su labor y cn el momento nienos pensado surja de 
repente una idea lummosa 

Ciertamente, el bloqueo en la fase de mcubacion es a menudo tan 
msoportable que uno no quisiera ni tolerarlo, ni amesgarsc mtrodu- 
ciendose en el torbellmo de la creatividad 

Sm embargo, los bloqueos y la capacidad de aguante son la con- 
ditio sine qua non para encontrar las soluciones creativas Uno esta, 
por asi decirlo embarazado con el problema Un mal embarazo que 
hay que soportar durante un tiempo con la confianza de que un dia 
llegara la nueva criatura Las frustraciones que hay que soportar en 
la tase de mcubacion son el precio que hay que pagar por una idea 
Perseverancia es la divisa para esta fase El que persevera hasta el 
fin, se salvara 

Hay que dar tiempo al tiempo, para que el mconsciente vaya ha- 
ciendo su tarea Esto presupone que junto con la fase de trabajo hay 
otias de aparente descanso que son pausas creadoras Ciertamente 
no se puede pensar en todo este proceso creativo si la preparacion de 
la homilia dominical se comienza el sabado por la noche 

Citido por M Flsiilr PicIuí^oí^iü dc la íicatnukid (Midiid 197S) 64 
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3. La fase de iluiiiinación 

Cuando se leen biografías de hombres y mujeres que han sido 
creativos, a veces famosos por sus descubrimientos, llama la aten- 
ción que frecuentemente no saben explicar cómo llegaron a esa 
idea luminosa. No rara vez, inespcradamente, les ha sorprendido el 
encuentro repentino con algo buscado, barruntado, intuido. Se ha 11a- 
mado a este fenómeno psicológico «vivència de eureka», en recuer- 
do de Arquímedes. Tras el hallazgo, la frustración anterior se trasto¬ 
ca en una gran alegria por lo encontrado a la que acompafia un vivo 
deseo de compartir con los demàs, como si se tratasc de la oveja per- 
dida o de la dracma perdida (Lc 15,3-10). Quien tiene una buena 
idea no la puedc guardar para sí. 

Una idea nueva es una criatura recién nacida que necesita de cui- 
dados; aire, alimento, calor, contacto corporal. Si carecc dc ellos. se 
muere. Una planta pequena necesita cuidados, protección y suficiente 
luz. Una idea nueva necesita ser cultivada para poder corresponder a 
los criterios de un producto creativo: que sea nuevo. adecuado y útil. 


4. Fase de verificación 

La verificación es el último paso en el proceso creativo. La idea 
inicial contiene líneas implícitas y estructuras ocultas que en esta 
fase alcanzan su pleno desarrollo. Esta fase requierc un estado psí- 
quico de concentración y trabajo de precisión. 

Junto con las constantes tareas de retoque y pulido debe compro- 
barse constantementc, en una labor de autocrítica, si ta nueva idea 
obedece a los criterios arriba mencionados: nueva, adecuada y útil. 

Si uno contempla este esquema de fases del proceso creativo, sc 
da cuenta de que la creatividad no cae llovida del cielo. No es sólo 
inspiración, sino que requiere trabajo y aplicación por parte del pre¬ 
dicador en las fases de preparación y verificación. No es creativo et 
que espera pasivamente las ideas luminosas, sino aquel que activa- 
mente da vueltas al problema plantcado. 

La creatividad, por consiguiente, es asunto de laboriosidad y por 
eso se puede aprender y adquirir pericia en ella mediante el ejercicio. 
Cada predicador tendra que desarrollar sus propias técnicas. El pre¬ 
dicador tiene también que mostrar una sensibilidad para sus propios 
ritmos, para detectar cuando hay que superar la pereza o cuàndo hay 
que intercalar pausas creadoras, en las que el inconsciente se pone a 
hacer su tarea. Cada uno cs cada uno y tiene su propio ritmo, pero 
cada uno debe aprovechar esta dinàmica de fuerzas conscientes e in- 
conscientes para ponerse con gran sosiego a preparar la predicación. 


SEGUNDA PARTE 


LA PREDICACIÓN 



Capitulo XI 

LAS FUENTES DE LA PREDICACIÓN 

BIBLIOCRAFÍA 

OiivxR, A., La precUcación cristiana antigua, o.c.; Parsí h, P., Dic 
McsshomiUe (Viena-Klosterneuburg 1949); Qij\sil·N, J., Patrología, 11 
(Madrid 1962); R\i/in(iER, Palahra en la Iglesia, o.c,; Sertii i anciFS, 
D-, El orador cristiano, o.c.; Van di r Mefr, F., San Agustin, pastor de al- 
mas (Barcelona 1965). 


El Código de Derecho Canónico enumera de modo sucinto las 
fuentes en la que debe inspirarse el predicador: 

«Ha de proponerse íntegra y fielmente el misterio de Cristo 
en el ministerio de la Palabra, que se debe fundar en la Sagra¬ 
da Escritura. en la Tradición, en la litúrgia, en el magisterio y 
en la vida de la Iglesia» (can. 760). 


1. LA SAGRADA ESCRITURA 

La primera fuente de predicación es la Sagrada Escritura. Ya he- 
mos destacado con insistència la importància del texto bíblico para 
el contenido de la predicación. 

Anadamos que en la Biblia se encuentran ejemplos y modelos 
para la vida de los fieles. Grandes predicadores no han dudado en 
presentar la vida cristiana en figuras de la Biblia; Abrahàn o la vida 
como una aventura siempre abierta, Jeremías como la pasión de una 
vocación y Job como la rebeldía ante el mal serían tres ejemplos ex- 
traídos del Antiguo Testamento. 

La Sagrada Escritura es también un modelo para el lenguaje, la 
claridad, la viveza de la predicación. El lenguaje del Antiguo Testa¬ 
mento, sobre todo profetas, salmos y escritos sapienciales, es un len¬ 
guaje de imagenes simples y vigorosas '. 

Pensemos en la fuerza de las imagenes de Is 44,12ss, o de Job 
14,7ss; 


' L. Alonso Schorli , El eslilo literano (Bilbao 1995) llis: Id , Antologia de 
poesia hiblica hebrea (Zaragoza 1992). 
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«El escultor tallisla toma la medida, hacc un discno con ci 
làpiz, trabaja con la gubia, disena a compàs dc puntos y le da 
figura varonil y belle/a humana, para que habite en un templo. 
Taló un cedro para sí, o tomó un roble, o una cncina y los dejó 
hacerse grandes entre los arboles dcl bosque; o plantó un cc- 
dro que la lluvia hizo crecer. Sirven ellos para que la gentc 
haga fuego. Echan mano de ellos para calentarsc. O encienden 
lumbre para coccr pan. O hacen un dios, al que se adora, un 
idolo para inclinarse ante él, Quema uno la mitad y sobre las 
brasas asa carne y come el asado hasta hartarse. También se 
calienta y dice: “jAli! jme caliento mientras contemplo el res- 
plandor!” Y con el resto hacc un dios, su ídolo, ante el ctuc se 
inclina, Ic adora y Ic suplica, diciendo: “jSúlvame, pues tú eres 
mi dios!” (Is 44,13ss)», 

«Si cs que estan conladas ya sus días. 

SI te es sabida la cuenta de sus meses, 

si un límite le has fljado que no franquearà, 

aparta de él tus ojos. dcjale. 

hasta que acabe, como un Jornalero. su Jornada. 

Una esperanza guarda el àrbol: 
si es cortado, aún puede retonar. 
y no dejani de eehar renuevos. 

Inclusü con raíces en tieria cnvejecidas, 
con un tronco que se muere en el polvo, 
en cuanto sienie el agua, reílorece 
y echa ramaje eomo una planta joven. 

Pero el hombre que muere queda inerte; 
cuando un humano expira, ^-.dónde esta?» 

(Job 14.5-10). 


11. LOS SANTOS PADRLS 

En la tarea de contribuir a que los oyentes escuchen verdadera- 
mente a Dios que les habla y celebren y asimilen como creyentes la 
Palabra divina son un ejcmplo los Santos Padres. 

«En el curso de la gran Tradición, la contribución particular 
de la exégcsis patrística consiste en esto: ella ha sacado del 
conjunto de la Escritura las orientaciones de base que han 
dado forma a la tradición doctrinal de la Iglcsia, y ha propor- 
cionado una rica ensenanza teològica para la instnicción y la 
alimentación espiritual de los fieles» (IB 93). 


Los Santos Padres son un modelo cn sacar a la luz el sentido es¬ 
piritual de la Escritura: 

«Sc distinguen, sin embargo, dado el oficio que Dios les dio 
en la Iglesia, por cierta suave perspicàcia de las cosas celcstia- 
Ics y por una admirable agudeza de entendimiento, con que ín- 
timamente penetran las profundidades de la divina palabra, y 
así sacan dc ella cuanto puede servir para ilustrar la doctrina 
dc Cristo y promover la santidad de vida» (DA 17). 

«Dc ahí que el estudio de los Santos Padres sea indispensa¬ 
ble para comprender profundamentc la Escritura y alimentar 
con ella a los fieles» (PPP 21). 

A los predicadores, en concreto, la lectura patrística del Oficio dc 
leciiira de la Litúrgia de las Horas, «les serà particulannente útil por 
su contenido y por el modo como los Santos Padres acogieron ellos 
mismos la Palabra para explicaria a su pueblo» (PPP 25). 

Para el predicador es muy útil conoccr la intcrpretación que, en 
sus homilías, los Santos Padres hicieron dc los textos bíblicos. Sc re- 
comienda espccialmcnte la lectura dc San Agustín y San .luan Cri- 
sóstomo, que van por delantc de todos los demàs Santos Padres, sin 
que los demàs queden excluidos -. 

Cuantitativa y cualitativamente, los demàs predicadores, no diga- 
mos que queden en un estado de insignifícancia, porque los hay en¬ 
tre ellos que son dignos de verdadera consideraciòn. Recordemos 
entre los griegos a los tres grandes capadocios y entre los latinos a 
San Ambrosio, San León Magno y San Gregorio Magno. Quedan sin 
embargo cn una situación de inferioridad al lado de los dos represen- 
tantes colosales de la predieación cristiana '. 

Los Santos Padres, no lo olvidemos, fueron hijos de su època y 
tomaron dc ella no sólo sus valores, sino también sus defectos. Mu- 
chas inteipretaciones son oscuras, algunas extranas o exageradas. 
San Agustín se enreda a veces hasta la saciedad en juegos de pala- 
bras, no digamos cuando empieza a haccr disquisiciones sobre nú¬ 
meros en una orgia que nos resulta artificiosa. Así, por ejemplo, a 
propósito del paralitico que llevaba 38 anos junto a la piscina, expli¬ 
carà que 38 es igual a 40 menos 2 y 40 es el número perfecto, etc...; 

- La Palabra de Crísio t's una coiección dc ditv volúmencs publicada por la 
ItAt' (Madrid 1953), que contienc uu rcpcrlorio orgànico de textos para la prepara- 
ción dc las homilías dominicales y festixas, claborado por una comisiòn de autores 
bajo la dirccción de D .Àngel Herrera. Ahorra al lector mucha búsqueda al reunir una 
gran recopilaciòn de Santos Padres y de las otias iVienles de la predieación. tl incon- 
\cniente dc estar dispuesta paia el ordo aniipiio dc lecturas se puede salvar cn parie 
inedianic el uso de los índices de matcrias. 

’ .A. (tl i\ \K, La /ireduacióii cristiana antipiia. o.c.. 3 30 971 
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en la pesca milagrosd cl numero 153 de peces nace del 17, segun 
cierta progresion oQue significa 17’ En el numero 10 tienes la ley, 
el decalogo, en el numero 7 rcconoce al Espiiitu Santo "* Son defec 
tos de la letonca de su tiempo 

San Juan Crisostomo es mmucioso y tiene la tendencia a sacar 
toda clase de aplicacioncs de un texto Imitailo en esta faceta puede 
conducimos al peligro de violentar la mterpretacion del texto por in¬ 
sistir excesivamente en detcrmmados detalles Cada cpoca tiene sus 
gustos liteiarios Es el precio que hcmos de pagar al leer las Homi- 
lias sohic San Mateo donde no faltan elementos desechables pro- 
pios de otros tiempos ’ 

Pero vencida esta dificultad los Santos Padres nos ayudan a en 
contrai el sentido espiiitual de la Escrituia y nos ensenan como ac- 
tuàhzar la Esentura 

Los Padies latmos espccialmente San Agustin, logiaron en ge 
neial una umon mas armomea entic letonca y predicacion cristiana 
que los Padres giicgos Se ha caiactenzado la oiatoiia dc Agustin 
con dos palabras categoricas amenidad y solidez A estas dos carac- 
tcristicds habiia que anadii una terccia la pasion de la claiidad San 
Agustin no solo es el mas grande entre los Padres latmos sino que 
vive mtensamenlc los problcmas de su ticmpo y posec cl sentido dc 
la actualizacion de la palabia de Dios En los seimones y homilias se 
puede aprender a adaptar el texto biblico del dia a las necesidades de 
la comumdad ' Estas necesidadcs espintualcs de sus oyentes consti- 
tuycn el objetivo de las homilias de San Agustm Explica el sentido 
del texto biblico temendo siempre cn el honzonte la edificacion del 
auditono Poi eso, sin desdenar el sentido liteial, prefiere a veces la 
exegesis mística o la mterpictacion acomodatícia cuando en ellas cn 
cuentra mejor el alimento adecuado paia las necesidades espintuales 
de la comumdad ’ 

La ccrcania a los problemas dc la epoca y la actualizacion de la 
palabia de Dios se puede atribuir igualmente a San Juan Cnsostomo, 
el mas grande de los Padres en lengua griega'' Destacamos, entre 
sus obras, las Homihas sobie San Mateo obra facilmente accesible y 
a la que segun Bossuet le coircsponde el primer puesto Santo To- 

SanAíistin <Stnnon2sl S lu Olviis íoin/>lcl<n <lí San l^iiMiii VII Sci 
iiioiu s (I hm idrid I9s0) 401 

D Rl 17 Biino Obi as dc San Juan í i isostamo 1 (Midiid msA) Xllls 
J Qi AsTiN Palioloceia 11 ü t 4S8 4S0 

S\nA(imis Obi as Loinjilclas \ II ot X //ohií/zíís (M idnd 19S3) 

A 1)11 PiDO Ohias cainplclas dc San Apislin Vll oc XVII F VWDIR 
Mihhu San Ajustin pasloi dc tdmas oc S2S S7S A Oi i\ \r La puduacum a is 
liana aniigna o c 330 390 

A ü i\ \R La pi edic ac lon c I istiana untií,iia oc III 138 
S \N li asCrisosiomo Honuhas sobic San \1alco 2 vols (M idiid 19SS I9S6) 
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mas de Aqumo preferia las Homihas sobte San Mateo a poseer y go- 
zar de la ciudad de Pans En no venta homilias, síntesis acabada de 
exegesis y parenesis, expone el evangelio integro de San Mateo, pre- 
sentando un modelo de predicacion cristiana la exposicion del evan- 
gelio ante todo y sobre todo y la exhortacion a seguirlo y practicarlo 
en la vida cotidiana 

Una SLigerencia practica escoger como matèria de meditacion las 
bellas lecturas de los Santos Padres que trae el Bieviaiio 

Otra elegir una sola buena obra como las tíomilias sobte San 
Mateo de San Juan Cnsostomo, y trabajarla a fondo Hacer un es¬ 
quema con indicaciones de aquellos pasajes que mas nos impresio- 
nan, registrar las pagmas donde se exponen temas importantes de un 
modo ejemplai tomar notas de las imagencs y comparaciones mas 
acertadas, anadir al mismo tiempo las sugerencias que van brotando 
en nuestro espiritu a lo largo de la lectura ’’ 

«Las ensenan/as de los Santos Padres testifican la presen¬ 
cia viva de esta Tradicion, cuyos tesoros se comumcan a la 
practica y a la vida de la Iglesia creyente y orante» (DV 8) 


111 LA LITÚRGIA 

Vcamos en detalle algunas posibilidades que la litúrgia ofrece 
para la predicacion 

«El ano liturgico —escribc Pio Parsch— ofrece al predica¬ 
dor dos cosas importantes matèria y estado de animo La ma¬ 
tèria esta ahi abundantemente Toda la riqueza de la verdad 
cristiana, el dogma, la altura de la vida cristiana, la moral y 
sobre todo los esplendores de la gracia son depositados ante 
nosotros en el cuemo de la abundancia del ano liturgico El 
predicador puede y debe extraer de esta abundancia jQue 
grandes posibilidades tiene ahP Pero no deje de lado que el 
ano liturgico tambien le marca cl estado de animo Ahi el ano 
liturgico es un excelente barometro (Y que sigmfíca el estado 
de animo para el predicador y cl oyente’ Muchisimo Sm el 
estado de animo adecuado no preparara bien su predicacion, 
no sera eficaz su predicacion El sacerdote tiene que tener en 
cuenta que presta oïdos al estado de animo en el ano liturgico 
Por eso, en primer lugar tiene que vivir con el ano liturgi- 

IVI CiRABMANN Süiito Toincis dc Acpnno (Midrid Silimanci 1916) 47 
D Rli7 Bllno Ohias dc San Juan C i isoslonu) I oc XVII 
M PniKLiR kciipnalil (Innsbnick Vicni Munich 1965) 147 
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co, pero también tiene que emplear todos los medios que gene¬ 
ren el estado de animo» 

En primer lugar, el ano litúrgico es una cantera de ideas. Cada 
tiempo litúrgico, cada fiesta, cada dia tiene un contenido y un clima 
que es extrcmadamente rico; asi, la Iglcsia suscita en cl Adviento 
una santa nostalgia de renovación de la gracia de la salvación, una f 

seria mentalidad de penitencia en la Cuaresma y la alegria confiada ; 

de la fe en el Tiempo pascual. Es lógico que el predicador conectc i 

con esta intención dc la Iglesia, que viene ya apuntada en los textos | 

del Lcccionario, relacionados con las ideas dc la fiesta o del tiempo | 

litúrgico. «El ano litúrgico, por tanto, aparece como cl principal iti- f 

nerario del quehacer homilético, para que la Iglesia lo recorra avan- 
zando progresivamente en la historia de la salvación» (PPP 14). 

La litúrgia es como una segunda Escritura. El hccho de que un 
texto biblico esté inserto en la litúrgia lo hace aparecer bajo una luz 
nueva. Todos los textos dc la misa. Tos fijos como los variables, puc- 
den servir como fuentes para la predicación. Y no nos referimos aqui 
a una instrucción litúrgica, sino para la predicación de la fe en gene¬ 
ral. Aunque las oraciones compuestas por la Iglesia no pueden recla¬ 
mar la misma categoria que corresponde a las palabras tomadas de la 
Sagrada Escritura, como ellas atestiguan la fe de la Iglesia y en ese 
sentido pueden ser una ayuda valiosa para la predicación '■*. 

Hay tres formas complementarias por las que la litúrgia puede 
ser una fuente para cl predicador; 

a) Como objeto de explicación, tal como lo expondremos al ha- 
blar de la homilia litúrgica. 

h) Como tesoro de preciosas citas. Siempre estarà bien una re- 
fcrcncia a la litúrgia, donde la doctrina sc presenta en forma concre¬ 
ta, según el axioma lex orandi, lex credendi, la ley dc nuestra oración 
està determinada por la ley de nuestra fe. El tema principal dc la li¬ 
túrgia, que jamàs pierde de vista, es también el tema principal de la 
predicación: Cristo y su obra de salvación. El modo de hacerlo pue¬ 
de ser muy variado según las circunstancias. Lo importante es saber 
que hay aqui una mina acccsible a todos, a los sencillos y a los màs 
cultos. 

c) Como fuente de inspiración. La litúrgia hace incursioncs or- 
denadas a un fin rcligioso en la naturaleza, la vida, las estaciones, los 
trabajos, la historia y las aspiraciones de la humanidad. Entrar en el 
espíritu dc la litúrgia empuja ascensionalmente hacia un estado de 

’ P. Parsí II. Dic liliircuche Prcdi‘p. IV': /)«' Mcsshoniilu’ ( Viena-Kiostcriicu- 
burgl949)ll. 

'Ih. Fii iiiai i. La foniuiciòii linirgica (Barcelona 1965) 156. 
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animo que eleva el tono de la predicación y sabe encontrar la expre- 
sión acertada 

Una voz de la Iglesia evangèlica confimra la importància de la li¬ 
túrgia para el quehacer homilético. En 1950, W. Stàhlin, obispo lute- 
rano de Oldenburg, en Alcmania, al negar la oposición que otros lu- 
teranos quieren ver entre predicación y litúrgia, escribia: 

«La litúrgia de la Iglesia es el caldo de cultivo de la predi¬ 
cación cristiana y la vida en la litúrgia es la mejor preparación 
de la predicación que no puede ser sustituida dc modo vàlido 
por ningún otro trabajo puramente teológico, exegético o dog- 
màtico [...] La separación de la predicación de la litúrgia y del 
sacramento de la Iglesia es propiamentc la causa dc la dcbili- 
dad dc nuestra predicación y la raíz de su decadència, si se 
puede hablar de esto» 


IV. DOCLMENTOS DEL MAGtSTElllO 

1. Docunientos de la Jerarquia 

El predicador debe informarse en las fuentes primeras cuando 
tenga que aclarar o rectificar ciertas cuestiones. Las decisioncs de 
la Santa Sede o de los Concilios. las cncíclicas de los últimos Papas 
y los docunientos de la Conferencia Episcopal Espanola hay que te- 
nerlos en cuenta como fuentes de la predicación tanto para profun- 
dización y fundamentación de la doctrina sobre fe y costumbres 
como ocasionalmente para una explicación homilética sobre algu- 
nas ideas fundamentalcs de los textos corrcspondicntcs. Ofrecen 
una luz necesaria y deseada sobre cuestiones muy actuales de nues¬ 
tra Sociedad. Es lamentable que la riqueza de su contenido y la se- 
guridad de su doctrina frecuentemente se queden en los documen- 
tos y no lleguen a los fieles por falta de la divulgación que la 
predicación podria ejercer. 

Las declaraciones del Concilio Vaticano II son como un catccis- 
mo del siglo xx, donde se expresa la fe de la Iglesia. En su relación 
con el mundo actual salen a la luz, desde las profúndidades de la 
Escritura, aspectos que estaban olvidados o no habían sido tenidos 
suficientemente en cuenta. 

'' A.-D. SiRiíLi \N(rts, £7 orador LiisliiDio. o.c.. 51s. 

''' W. Si uiii\. l'on IVapnis der Prcdipi (Slutlgait 1950) 32. 
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2 Los catecismos 

Un medio eficaz para el cumplimiento del quehacer de la predi- 
cacion lo constituyen los catecismos El predicador debena tener 
siempre a mano, )unto a la Sagrada Escritura, un catecismo Los ca- 
tecisraos son una nueva mterpretacion de la Escritura 

a) El «Catecismo Romano» 

En primer lugar hay que citar el Catecismo Romano o Catecismo 
del Concilio de Tiento para los parwco,s de San Pio V En fornia 
sencilla pone a disposicion de los sacerdotes la relacion sistematica 
de las verdades dogmaticas y morales, asi como un metodo de ins- 
truccion pastoral, de exegesis y patnstica 

b) El «Nuevo Cateciòmo paia adultos» o «Catecismo holandès» 

El Nue\o Catecismopara adultos con sus logros y deficiencias, 
se caractenza por un lenguaje nuevo que interpela al hombre modev- 
no Su lenguaje es nuevo e mteresante y comprensible para el hom¬ 
bre de hoy porque coloca las cuestiones sencillas cotidianas y las 
grandes fündamentales del hombre bajo la luz de la espeianza cris¬ 
tiana Se dinge realmente al hombre recogiendo sus preguntas y des- 
cubriendo que lugar tiene la fe entre estas preguntas El centio del h- 
bro lo ocupa una imagen de Jesus caractenzada por ese clima de fe y 
por ese humanismo sencillo Una peculiar cercania le da al Catccis- 
mo la constante interrelacion con el ano liturgico Su fuerza comuni¬ 
cativa puede orientar la predicacion para que no sea un discurso teo- 
logico incomprensible, un discurso que nadie entiende y a nadie 
interesa En opinion de Ratzinger, estos rasgos hacen del Catecismo 
holandès uno de los hitos de la literatura religiosa de nuestro siglo ''' 

Se debe advertir que el Catecismo holandès otrece deficiencias 
doctrinales que «no son pocas ni de leve importancia» Para subsa- 

lunto con los catecismos ticncn gran \ iloí en el campo dc la predicacion los 
comentarios a los catecismos que oticcen a los saceidotes una \erdadera mina por 1 1 
gian cantidad dc mateiial elaborado Ct A Barih L·iuiclopcdia íaUqiulKa 3 vols 
(M idiid 1963) t ScHRtiBvi \VR K Tilmann Mciinial dcl CaUíisiiio Ciitolico 6 vols 
(Baicclona 1959 1964) 

«Yo rccomendaria entre los traba|os teologicos que son mlinidad el Cattcis 
1710 dd Concilio cli Tiento cuya admirable prccision es guia al misino tiempo que 
s ilvaguaidia Las prolundts iclacioncs cntic los elementos dogmaticos eslan senala 
das como en Santo Fomas de la manci i mas evocadora para un cspiritu atento» 
A D SiRiiLt\N(is tlcnadoi ciisticiiio oc 56 

Para un |uicio matizado sobre los logros y limitacioncs del Ciilccisiiio liolciii 
t/t s y su seiv icio a la predicicion ei 1 Rm/wi ir Piihtbi a in la l^lisui oc '>5 70 
La Comision caidcnalicia íoimada por scis carden ilcs y picsidida poi cl 


narlas, la edicion espanola anade un «Suplemento al Nuevo Catecis- 
mo para adultos» que rccoge las enimendas y adiciones redactadas 
segun las mdicaciones de la Comision cardenalicia 

c) El «Catecismo de la Iglesia Catòlica» 

El Catecismo dc la Iglesia Catòlica pretende ser una síntesis de 
las fuentes pnncipales de la predicacion Segun Juan Pablo II, un ca- 
tecismo debe presentar con toda fidelidad las ensenanzas de la Sa¬ 
grada Escritura, dc la Tradicion viva en la Iglesia y del Magisterio, 
asi como la herencia espiritual de los Santos Padres, de los santos y 
santas dc la Iglesia, a fïn de conocer mejor el misteno cristiano y 
reavivar la fe de los fielcs (FD 3) 

El Catecismo de la Iglesia Catòlica (n 11) persigue este ideal al 
tener por fm 

«presentai una exposicion organica y sintètica de los conteni- 
dos esenciales y fündamentales de la doctrina catòlica tanto 
sobie la fc como sobic la moral a la luz del Concilio Vatica- 
no II y del conjunto de la Tradicion dc la Iglesia Sus fuentes 
principales son la Sagrada Esciitura, los Santos Padres, la Li¬ 
túrgia y el Magisterio de la Iglesia» 

El catecismo no esta escrito para piofcsorcs de teologia, sino 
paia los pastores de ahi su utilidad paia la piedicacion 


V LA VIDA Dl LA IGLESIA 

1 Los teólogos 

No deja de sci llamativo que la teologia, que ocupa un lugar tan 
importante en la picparacion dcl futuro piedicador, se utilicc raia- 
mente como fuente de predicacion La teologia desde los tiempos de 

Cdicl Fiings dccLiiu que «las übscrv icioncs evpucst IS aunque no son pocas m de 
leve importinci i de|aii inlacl i la m lyoi paile del \iií\o C ultt is/iio junio con su m 
dole pastoral lituigici y bíblica digii i de alabinzi | ] Fstas mismis giandts cuili 
dades que distinguen la obra piden que ella transmita siempic la docliim dc la Iglc 
sn sin que sea oscuiecidi por alguna sombia» \iic\o CaUcismo pena adiillos 
(Biiceloni 1969) 502 AAS 60 (1968) 687 691 

«FI Calccismo no debi i sei csciito pua eiuditos smo paia pastoics a paitii 
de su cxpeiiencia de 1 1 Iglesi i y dcl mtindo como libio dc piedic icion» J R\r7iN 
< I R Intiodiiccioii (il Caitíisiiio dc la IgU sici Calolica (Madrid 1993) Facilita el uso 
del t alccismo p iia 1 1 predic icion la obi i en ties voluments St Bt omision Fi isc opai 
Dl liiiiuiv Cííftí fsíijo í/í lu Ulcsia C alolica Oiiui pai a sii k c liii a liliii gic a s la 
/ncdicacioii (íiios 4 B 0(Midiid 1994 1996) 
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los Santos Padres, que a la vez eran teólogos y pastores, se alejó de 
la predicaciòn. En su tarca de sistcmatización, dc cxplicación de 
conceptos y de refutación de las divcrsas hercjías, creó un lenguaje 
cspccializado incomprensible para el pueblo, Ya hemos visto la con- 
frontación inicial entre una teologia científica y una teologia kerig- 
màtica orientada a la predicaciòn. 

La teologia da al predicador claridad de conceptos que le ayudan 
a explicar los grandes hechos de la historia de la salvaciòn. También 
da a su palabra seguridad al distinguir claramcntc entre lo que es 
cierto y lo que no lo es. La teologia, por otra parte, remite al predica¬ 
dor constantemente a las fuentes: Sagrada Escritura, Tradiciòn, Li¬ 
túrgia, Magisterio. En este sentido es una guia para acudir a las fuen¬ 
tes, en las que se inspira inmediatamente el predicador. 

Al hablar de los teólogos no s’b puede pasar por alto a Santo To¬ 
màs dc Aquino: 

«En la Suma de Santo Tomàs —afirma A.-D. Scrtillan- 
ges—, sobre todo en la Il-II, en la que toda la vida moral y re¬ 
ligiosa cncuentra precisadas sus condiciones y formas, e( ora¬ 
dor encontrarà riquezas inagotables, sin conocer cl menor 
fastidio. A cada paso se Ic presentaran temas, divisiones per- 
fectas para su desarrollo, textos para su ilustraciòn, y sc podrà 
mover con absoluta libertad porque nada està orientado orato- 
rio modo» 

Los teólogos actuales renexionan sobre los problemas nuevos 
que presenta nuestro tiempo. Con sus iiuevas orientaciones represen- 
tan una vertiente de la vida de la Iglesia en la que ta predicaciòn lie- 
ne mucho que aprender. En el arduo camino que va del dogma a la 
predicaciòn, los teólogos intentan prestar un servicio al quehacer ho- 
milético. La predicaciòn bíblica tiene que ser contrastada con la lite¬ 
ratura teològica actual. Sólo sc puede ser un predicador biblico cuan- 
do en una mano se tiene la Escritura y en la otra los libros teológicos 
de la actualidad eclesial. 

«La teologia — escribe J. Ratzinger— no puede contentarsc 
con reflexionar sobre la fe en un paraíso científieo y dejar 
abandonado a sus propias fuerzas al que ha de predicar. Debe 
proporcionar indicadores de camino para llegar hasta la vida 
diaria y debe hallar modclos de transición dc la reflexión a la 
predicaciòn; la idea sólo es vàlida en tanto comunicable» 

Quizà todavía un deseo màs que una realidad. 

” A.-l). SiRiiii wtiis. E! orador I risliano. o.c.. 56 
.1 R\t/í\(,i r. Pedahra en la Iplesia. o c.. 6. 


2. Maestros de elocuencia sagrada 

No es recomendable multiplicar los modelos. Bastan muy pocas 
obras, pero bien estudiadas, a las que sc vuelve constantemente. Con 
cuatro o cinco autores de calidad, escogidos en la pròpia lengua para 
que la Iccción sea màs cficaz, se puede tencr un repertorio dc todas 
las cualidades oratorias. Ninguno es totalmente completo y los de- 
fcctos de uno vienen corregidos por otro. 

En cllos sc pueden buscar citas, es decir ideas, sentcncias, imàge- 
nes logradas, pairafos expresados con acierto, etc. En tal caso, no 
hay que dispensarse nunca del esfuerzo de hacer nuestra la cita in- 
corporàndola a nuestro pensamiento. Sin embargo, el principal servi¬ 
cio que nos pueden prestar estos maestros es enseflarnos a pensar, 
ayudarnos a deseubrir nosotros mismos la doctrina. No imitarlos en 
el sentido material dc la palabra, sino en su actitud ante la verdad, en 
lo que tienen dc intemporal. Aun conservando la vencración por 
ellos, es preciso, de alguna manera, desprenderse de ellos. 


3. Ascètica y mística 

Entre la literatura ascçhica mencionamos algunos de los clàsicos 
espaholes; San ,luan de Àvila. Fray Luis dc Granada, Fray Luis de 
l.eón, el P. Luis de la Puente. ., maestros dc la lengua castellana ’k 
Sin olvidar a Santo Tomàs dc Villanueva, maestro de homilétiea. 
Prestamos especial atención a los místicos espanolcs, Santa leresa y 
San Juan de la Cruz 


4 Historia de la Iglesia 

Otra de las fuentes de la predicaciòn es la historia dc la Iglesia 
La Iglesia es la continuaciòn de la historia de la salvaciòn. Ademàs, 
la historia de la Iglesia puede ser objeto y fuente de la prcdicariòn 
porque, en la Iglesia. Cristo continua su vida. Si cl piedicador sabc 
historia no se cncicrra en ideas abstractas ni en el momento presen<c, 
sino que tiene una visión màs amplia al conocer el pasado. 

'■ «(iciicroRa cscucla que llc\ó la clocucncia castL-llana al giado nU'. aitt> qiit 
pucclc llegar la lengua hiiniaiia. Loiuiílicmlo la nuestra cn la lengua nats apru]".!,!. 
para hablar de los insondables areanos de la etcniidad y de las efusioiics del alnia. 
heelia brasa \i\a por el amor»: R. Mimmii/ Pi i \\o. ILislona de la.·. uleas ídeii 

(US. I (Madrid 1051) 121. 

’’ Cf nota 2. 
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En la historia de la Iglcsia los santos son como las flores. Para 
A.-D. Sertillanges: 

«La vida de los santos es el Evangelio puesto en pràctica, cs 
Jesucristo visto en una serie de espejos vivos, que no alteran 
su figura y que, sin embargo, le acercan a nuestra humanidad. 
Ademàs, los santos adaptan este alto ejemplo a nuestras diver- 
sas maneras de sentir, a nuestras formas de vida, ya que las re- 
producen todas. He ahí un gran recurso para la oratoria. El 
hombre tiene la curiosidad del honibre, del caso vivo y mara- 
villoso, del ideal vivido sobre esta pobre tierra» 


VI. LECTURAS PROPIAS 

Se olvida fàcilmente lo que se ha leído. Lo que no se apunta, pese 
a los buenos propósitos dc conservarlo en la memòria, se pierde en 
gran parte. No habría que leer nunca sin el bolígrafo cn la mano. De 
ahí también la utilidad de tener un fichero que recoja nuestras lectu- 
ras. El que guarda cuando tiene, tiene cuando quierc. El ordenador 
permite establecer un fichero o banco de datos, donde cs fàcil cncon- 
trar un tema. 

Es importante disponer de una buena colección de ejemplos. 
Entendemos el ejemplo no de modo muy estricto, sino abarcando 
todo aquello que puede hacer màs viva una exposición o ayudar 
a comprender formulaciones abstractas. En este fichero se pueden 
coleccionar ejemplos; recortes de periódicos, noticias, estadísticas, 
anotacioncs dc cxperiencias. Una buena colección de ejemplos lle¬ 
vada ordenadamente facilita miicho la prcparación dc una predica¬ 
ción. Es fàcil de establecer si diariamente uno piensa en ella y la au- 
menta según sus posibilidades. 

A -D. Si KiiLi WfiL.s. /:'/ oríulor crisluiuo. o.c.. 65s. 
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QucIIc», cn R(ii)oi l, K. (ed.), Das Evangelium nniss nen gepredigt werden 
(Viena 1951); Rat/iníjI r, J., Palahra en la Iglesia, o.c.; Zlrfass, R.. 
Gnindkurs Predigt. o.c. 


Las dos formas principales de prcdicación son: 

1. La homilia. 

2. La prcdicación tematica. 

La diferencia entre ambas no està en que la homilia sea bíblica 
y la prcdicación temàtica no lo sea. Las dos estàn necesariamente 
vinculadas a la Biblia. La diferencia se funda màs bien en el modo 
de esa vinculación '. En la prcdicación temàtica predomina una fina- 
lidad doctrinal, en la homilia predomina la explicación del texto. 

En el Nuevo Testamento se nos han transmitido estos dos tipos 
principales en la prcdicación de Jesús; la intcrprctación dcl texto Is 
61,lss cn la sinagoga de Nazaret pertenece al género de la homilia, 
mientras que el sermón de la montana (Mt 5-7) y los discursos dc 
despedida son predicaciones temàticas. 


I. JUSTIFICACIÓN DL AMBAS FORMAS 

Las dos formas de prcdicación —la homilia y la prcdicación te¬ 
màtica— estàn justifícadas y son necesarias. Ninguna puede impo- 
nerse absolutamente. Se trata en esto de una cuestión de principios, 
de la relacióii de la prcdicación con la Sagrada Escritura. 

(.C uàl es la norma dc nuestra fe‘.^ La nonna de fe primera y pròxi¬ 
ma es la revelación depositada en la Iglesia. En la Iglesia hubo una 
prcdicación antes de que hubiese una Escritura. La Sagrada Escritura 

' Tl'híio L'ii LüonUí ini tiiliculo «Picdicacion biblica» l’cntnosus Is (1967) 
tl4AI9 
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es la revelación escrita de una ptedicación La autondad de la Iglesia 
es la mtérprete de la Sagrada Escntuia 

«El oficio de mteipretar auténticamente la palabra de Dios 
escrita o transmitida ha sido confiado únicamente al Magiste- 
rio vivo de la Iglesia, cuya autondad se ejerce en el nombre de 
Jesucristo» (DV 10) 

Este principio fonnal valc también para la predicación. Como la 
Biblia no es la primera y última fuente de la fe, tampoco es la prime¬ 
ra y última fuente de la predicación Limitarse sólo a la Sagrada 
Escntura no seria otra cosa que hacer valido en la predicación el 
piincipio refonnador de la doctrina de la sola seriptui-a Si dogmati- 
camentc se coloca uno en la posición de la sola scriptura, entonccs 
hay que concederlc cl monopolio a la homilia 

La fe ha impuesto a la predicación una serie de normas. Primcro 
y ante todo està la Sagrada Escntura Son asimismo normas de 
la predicación el dogma y sus foiinas fundamentales, los siinbolos 
de la fe Norma de la predicación es tambien el magisteno vivo de 
la Iglesia Y, finalmente, es norma de la predicación la fe, lo que la 
Iglesia vive concretamente en sus comunidades - A pesar de ello, 
la Sagrada Escntura no pierde su importancia para la predicación 
Sigue siendo la fuente principal, peio siempre en relación con la fe 
viva de la Iglesia. El principio defimtivo de interpretación lo consti- 
tuye la analogia fideí Es decir, tanto el exegeta como el predicador 
exponen la Escntura corrcctamente sólo cuando la entienden en el 
contexto global de la fe catòlica de acuerdo con cl magisteno de la 
Iglesia 

De aqui se deduce la justificación y la necesidad de ambas for- 
mas de predicación, asi como su fundamentación teològica 

La predicación no es sólo explicación de la Sagrada Escntura, ya 
que la primera fuente de la fe es la doctrina de la Iglesia, es decir, no 
la Sagrada Escntura por si sola, sino tal como se entiende dentro de 
la Iglesia Esto es el fundamento de la predicación temàtica 

La Sagrada Escntura es fuente de la revelación y con ello tam- 
bién fuente de la predicación. Ciertamente es una fuente que requie- 
re una explicación. Aqui tienc la homilia su función especifica dan- 
do esta explicación. 

En la homilia habla la Sagrada Escntura esclarccida por cl predi¬ 
cador En la predicación temàtica, poi el contrario, habla el predica¬ 
dor y aclara sus propios pensamientos con palabras de la Sagrada 
Escntura Existe aqui el peligro de que cl piedicador emplee la Bí¬ 
blia solo para ilustiación de sus propias palabras c ideas. La predica- 

I R\i/i\(,ik Pukihia iii Ui l^hstii oc 24-16 


ción debe estar sin embargo al servicio de la Sagrada Escntura, es un 
servicio a la palabra de Dios. 

Los movimientos teológicos recientes, especialmente los movi- 
mientos htúrgico, kengmàtico y bíblico, han contnbuido notoria- 
mente a dar màs realce a la homilia. Después del Concilio la homilia 
se ha afianzado todavia màs frente a la predicación temàtica 

Es una cuestión homilética de primera importancia que estén en 
relación tres polos teologicos el testimonio de la Escntura, la doctri¬ 
na de la Iglesia y la problemàtica humana \ 

Existe una tercera forma que podemos distmguir de la homilia y 
la predicación temàtica. Se trata de la predicación que se ocupa no 
dc una pericopa, sino de un texto muy breve; sc aborda un solo ver- 
siculo que ofrece la idea que se quiere predicar Ba)o cl nombre dc 
«predicación-sentencia» podemos reunir todas aquellas formas de 
predicación que colocan en cl centro un solo versiculo, proverbio o 
sentencia Éstos pueden ser de la Biblia o tambien profanos Es una 
forma adecuada para la predicación en la misa diana y cspecialmcn- 
te para la predicación circunstancial (bautizo, boda, entierro) 

Es una fonna de predicación intermèdia entre la homilia exegéti- 
ca y la homilia temàtica Con la primera tiene en común la vincu- 
lación a un texto bíblico; con la segunda goza de la libertad de la pre¬ 
dicación temàtica al atenersc sólo a la idea del texto, sin deber 
analizarlo en su contexto '' 


II LA HOMILIA 

Para designar la acción de la predicación, los cnstianos de los 
primeros siglos tuvieron que recumr al vocabulario dc que dispo- 
nian Onulia es una voz que tuvo fortuna, pues fue muy usada El 
nombre proviene del griego y significa «conversación con otros» 
Esto ya caractenza a la homilia como un modo de hablar familiar 
El uso del nombre lo encontramos ya en el Nuevo Testamento 
No viene como sustantivo, sino como verbo Pablo platicaba en una 
casa de Tróade y prolongó su discurso hasta la medianoche, de modo 
que el sueno abrumó a un joven que estaba sentado en una ventana y 
se cayó del tercer piso abajo (Hch 20,7-10) El vocablo empleado 
aqui es omilein, con la sigmficación de hacer un sennón en tono 
familiar 

La pròxima vez lo encontramos en las cartas de San Ignacio 
de Antioquia: «adviértele en tus homilias» (5 1) Desde Origenes 

B Diílmlr «Die praktische Piedigtaibeit». a l , 2t0 
' R ZlRlA^s Gi imdkiii s Pi cdií’l et 
D (iRVSSo Lii pnduacioii a la (omuiudail (-1 isliaini oc 219 
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(185-254) es clasica la distinción entre homilia y predieación temàli- 
ea. Según este autor, omilia es una explicación progresiva, vcrsículo 
a versículo, de una perícopa y se distingue del ló^^os. el discurso que 
trata un tema según las leyes de la retòrica. 

La homilia adquirió entre los primeros cristianos cl scntido de ins- 
trucción pastoral, sin perder dicha connotación de farniliaridad o sim- 
plicidad en el lenguaje. Los latinos tradujeron muy frecuentemente 
homilia por tractahis, oponiéndolo a lógos, que tenia ordinariamcnte 
el sentido de sermón o discurso revestido de cicrta solemnidad Sin 
embargo, en el lenguaje usual no se tardó en confundir lógos con orni- 
ha. Por lo demàs, homilia, en su sentido mas técnico, signiflcaba un 
comentano, en forma de predicaciòn, de una lectura biblica L 


1. Homilia bíblica 

Por lo que respecta a la homilia, se eonocen dos Icirmas; 

- La homilia .yewívV/a, liamada también homilia inferior, que es 
la explicación de una perícopa, frase por frase, aplicàndola a los 
oyentes. Se llama también homilia cxegctica. 

- - La homilia temútica inlcnla. como la sencilla. explicar una pe- 
ricopa, peto hace la explicación desarrollando el tema fundamcnlal. 
Asi, poi ejemplo, en la parabola de las víigenes prudentes y necias 
aborda el lema de la vigilancia cristiana. El tema de la homilia tienc 
que coincidir con cl tema de la pericopa. 

Hn otras ocasiones la homilia tematica toca un tema scciindario 
de la pciícopa, que adquiere relevancia especial por la aplicaciòn li- 
tuigica, como seria el tema de la virginidail en la paràbola anterior. 

Se presenta una tercera posibilidad de homilia leniàlica, al hablar 
de una perícopa en una seiie de homilías o de prcdieaciones. Por 
ejemplo, hablar de la miseiieordia de Dios basàndose en la parabola 
de! hijo pródigo. O se puede utili/ar esta paràbola para ilusírar, en 
cinco predicaciones, las cinco partes del sacramenlo do la penitencia. 
Pero esto ya no es una homilia. 

fanto en la homilia exegctica como en la homilia lemàlica se tie- 
ne que elaborar una unidad y una sucesión de las ideas. Sòlo es dis- 
tinto el procedimiento. 

En la homilia se expone un versículo tras otro, de 

iiiodo que sòlo al final aparece el tema, la idea de eoiijunto. Una ex- 
posiciòn de los versículos que sòlo persiga la variedad de ideas de 


los versículos aislados y no la unidad, no es una predicaciòn, sino 
una paràfrasis bíblica; le falta un tema y una estructura. 

En la homilia temútica, tras una introducción, se destaca el tema, 
la unidad de las ideas. Según las reglas de la retòrica, se expone en la 
predicaciòn el tema de una perícopa. 

Ambas formas de homilia tienen un tema. Mientras que en la ho¬ 
milia temàtica el tema representa el punto de partida, en la homilia 
exegética el tema se alcanza al final. Ambos métodos estàn igual- 
mente justificados y precisan del mismo trabajo cxegético serio en la 
preparación de la homilia. 

a) La homilia exegética 

l,a homilia sencilla renuncia a un esquema lógico y explica los 
pasajes. versículo por versículo, de un modo edificante haciendo las 
correspondientes aplicaciones útilcs. 

Tiene una historia venerable. Los grandes Padres de la Iglcsia 
han predicado de este modo muchos libi'os de la Sagrada Eseritura. 
Los círeuios bíblicos suelen ser hoy una introducción a un libro de la 
Sagrada Eseritura. 

Aunque se la llama también homilia sencilla, requiere para su 
reaiizaciòn una preparación mueho màs cuidadosa y ciertas condi¬ 
ciones. Se debe tener o crear una comunidad madura en la fe. con 
hambre de Biblia, donde ya se cono/ca, al menos algo, el libro de la 
Sagrada Eseritura sobre cl que se predica. Es de desear que todos 
puedan seguir la homilia eon el texto en la mano. 

En la homilia exegética es recomendable observar los siguientes 
pasos: 

1. " Motivaciòn. Crear un clima. 

2. " Lectura de un pasaje de un libro de la Sagrada Eseritura. 

3. “ Estableccr la relación con el conjunto de la Biblia. 

4. " Lectura y explicación, versículo por vcrsículo. 

5. " Resumen final destacando claramente lo esencial. 

6. “ Aplicaciòn. 

La cxégcsis moderna, al apuntar a la perícopa en conjunto, difi¬ 
culta esta homilia exegética, que es muy rara. 

b) La homilia bíblica temútica 

El punto de partida de la homilia bíblica temàtica es el tema que 
se desarrolla según las leyes de la retòrica. Trata la perícopa temàti- 
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camente y procura ordenar las ideas lógicaraente de acuerdo con un 
esquema 

Como generalmente dedicamos en este curso la mayor parte de 
nuestra atención a esta forma de predicación, remitimos a los otros 
capítulos para una consideración mas detallada de este tipo de homi¬ 
lia Baste aquí su mención 


2 La homilia litúrgica 

Tiene como tema de la predicación una accion litúrgica, como la 
celebración de un sacramento con todas sus acciones y oraciones La 
homilia litúrgica es una forma de la predicación que intenta explicar 
el misterio de la litúrgia y a partir de ahí conduce a Dios El Concilio 
Vaticano II resalta su valor y la vincula a la Escritura 

«También el mimsteiio de la palabra [ ] en que es preciso 
que ocupe un lugar importante la homilia litúrgica, se nutre sa- 
ludablemente y se vigonza santamentc con la misma palabra 
de la Escritura» (DV 24) 

Bibha y litúrgia son dos fuentes valiosas. de las que se puede ali¬ 
mentar el mimsteno de la palabra De este modo la predicación litúr¬ 
gica sera viva y verdadera palabra de Dios 

El pueblo cristiano sabe poco del cuito, de la misa. de los sacra- 
mentos, del ano liturgico El rico simbolismo de las ceremonias sa- 
cramentales que se despliega ante los oídos y los ojos de los fieles 
permanece maccesible para muchos fieles Cuando bautizamos a un 
nino, padres, padrmos y participantes en la celebración del sacra¬ 
mento estan ante unos símbolos ricos, pero desconocidos para ellos 
imposición de manos, exorcismos. unción, vestidura blanca, cirio 
etcètera 

Una tarea esencial del mimsteno de la palabra es la mistagogia, 
la introduccion en los misteriós Para que los fieles puedan compren- 
der las ceremomas de los sacramentos, las oraciones y las acciones 
litúrgicas, hay que tener en las celebraciones predicaciones sobre la 
litúrgia de los sacramentos, sobre el ano liturgico y sus tiempos, es- 
pecialmente acerca de los denommados tiempos fuertes y sobre todo 
de la Semana Santa 

Todo esto no es una exigencia del movimiento liturgico, ni del 
Vaticano II Ya el Concilio de Trento en su sesion XXII (cap ’s) exi¬ 
gia a los pastores 

«que frccuentemente en la celebración de la misa, ya poi si 
inismos o por otros, expongan algo de lo que en la misa se 


lee y que, entre otras cosas, declaren algun misterio de este 
santisimo sacrificio, prmcípalmente en los dommgos y días 
festivos» 

De modo analogo a la homilia bíblica, podemos distmguir en la 
homilia litúrgica dos tipos 

a) La explicación litúrgica progresiva 

Describe el curso de la accion litúrgica, explica su sentido y se 
aplica a los oyentes Esta se puede tener para un pequeno grupo (por 
ejemplo, en un bautismo) o, fuera de la accion litúrgica, para toda la 
comumdad La tematica es amplia y variada: la litúrgia de cada uno 
de los sacramentos, las fiestas del ano htúrgico, las bendiciones 

b) La homilia htingica temàtica 

Se trata de intioducir a los fieles en el espnitu de la litúrgia de los 
sacramentos La misa requiere una introducción fundamcntal en sus 
variados a,spectos alianza, banquete, memorial, sacnficio, etc Cada 
fonnulario de una misa puede considerarse como una unidad y ser 
tornado como tema El ano liturgico. sobre todo los tiempos fuertes 
de Semana Santa y Pascua, los signos sagrados, las fiestas pueden 
ofrecer otros tantos temas 

Pío Parsch distingue entie la piedicacion litúrgica y la predica- 
cion sobic temas liturgicos ^ A la primera la considera como parte 
de la litúrgia, y ha de enlazar con las Iccturas precedentes La llama 
predicación cultual paia cvitai el malentendido de un cierto esteticis- 
mo htúrgico que pudo darse en pequenos círculos del movimiento li- 
túrgico Hay dos elementos que hacen que una predicación pueda de- 
nominarse homilia litúrgica 1 Tiene que ser una parte mtegrante de 
la lituigia 2 Tiene que estar impulsada por el espiritu htúrgico 

Es, por consigLiiente, la predicación que està mserta temporal y 
espacialmente en una celebración litúrgica y que también en su con- 
tenido queda influïda y determinada por la celebración Temporal- 
mente encuentra su lugar conccto tras la lectura del evangelio Espa- 
ciahnente no hay dificultades, el predicadoi habla desde el ambón o, 
si no, desde la sede o desde el altar Los púlpitos, muy alejados del 
altar, por lo general, y colocados hacia el centro de la nave del tem- 
plo, aparecen como poco apropiados para la homilia litúrgica 

La predicación sobre temas litúrgicos —por ejemplo, la misa, los 
sacramentos, el ano liturgico, etc —, que pudiéramos llamai predica- 
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cion litúrgica explicativa, puede tcner Jugar también fuera de la litui- 
gia y tiene un caràcter piedominantenrente didàctico Es conveniente 
también, fueia de la celebración, tener ciclos de predicación sobre 
temas litúrgicos apiovechando ticmpos especiales, como la Cuares- 
ma Esta predicación sobie tcina.s litúrgicos es fundamento y condi- 
ción previa paia la predicación litúigica (cultual) 


III PREDICACIÓN TEMÀTICA 

La predicación temàtica es la predicación sobre un tema de las 
verdades y realidades reveladas por Dios La predicación temàtica 
esta vinculada a la Sagrada Escritura de un modo màs libre que la 
homilia En la eleccion del tema no se vincula al tema de la perícopa, 
smo que el predicador mismo eligc el tema a partir de la doctrina dè 
la Iglesia en libre conexión con un texto bíblico o bien elige directa- 
mente el tema dc la Sagiada Escritura. Los textos de la Biblia son 
clegidos por el predicador en función de la finalidad que pretende 
no es el texto lo que condiciona al predicador, smo el predicador 
quien condiciona la clección de los textos biblicos Esta libertad 
írente al texto puede compagmaise muy bien con una vinculación 
profunda al espíritu dc la Sagrada Lsentura. 

Paia una^división de esle tipo dc homilia resulta practico pregun- 
tarse por la finalidad de la piedicación Según los objetivos podenios 
distinguir. 


1. Predicación misionera 

Es la predicación que proclama la palabra de Dios con la finahdad 
de la convcrsión dc los oyentes Son rauchos los hombres que estàn 
sin cvangehzar, aunque puedan estar bautizados. Esta predicación mi- 
sionera o evangèlica del genero kerigmàtico del Nuevo Testamento 
tiende a suscitar y leallnnai la fe cristiana. Es vàlida también para re¬ 
novar la fe en las comunidades ya cristianas La obligación de la con- 
version subsiste a lo largo de toda la vida ciistiana 


2 Predicación didascàlica 


temas del catecismo, cuestiones sociales y apologéticas Esta predi¬ 
cación didascàlica se recomienda sobre todo en nuestro tiempo de 
ignorancia religiosa y es pieferiblc hacerla en forma de ciclos 


3. Predicación moral (predicación parenética) 

Una predicación que mvite a la conversión a menudo es muy ira- 
portante, no sin que antes se haya anunciado el mensaje del Evange- 
lio El trasfondo de la Buena Nueva es imprescindible, como en la 
predicación de Jesús: «El remo de Dios està ceica, arrepentios y 
creed en el Evangelio» (Mc 1,15) La morahdad cristiana hay que 
dcduciíla del misteno dc Cristo y no pioponerla cn fonna de manda- 
tos y prohibicioncs. La ley de Cristo es la respuesta amorosa al he- 
ebo del amor de Dios 


4 Predicación circunstancial 

Se trata aquí de una interpretación, desdc la fe, de acontecimien- 
tos especiales de la vida Aunque, si se quiere, pueden incluiisc aquí 
todas las predicaciones, fuera del marco de una celebración litúrgica, 
en sentido estneto nos refenmos a tres casos: bautismo, boda y fune- 
lal Todos ellos estàn caracterizados por la situación en que se habla 
y por el cíiculo dc oyentes al que no podemos equiparar sin màs con 
la comunidad cristiana que escucha una homilia 


Los fieles deben conoceí las verdades cristianas. En esta catego¬ 
ria se incluycn las predicaciones dogmàticas, las predicaciones sobre 
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I LAS FORMAS DFL MINISTFRIO DF I A PALABRA 

Aunque no se ha impuesto de modo definitivo ninguna clastfica- 
cion de las formas de prcdicación, sc està generalmente de acucrdo 
en adniittr tres fonnas fundamentales de desempenar el servicio de la 
Palabra ' 

1 La evangelización o predicacion misionera, que tiene por 
ob|eto desvelat la fe inicialmente, es el primer anuncio de la Buena 
Nucva dingida al no creyente paia que sc convierta 

«Dcbc contcner sicmpre una clara proclamación dc que en 
Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, muerto y resucitado, 
se ofrece la salvactón a todos los hombres, como don de la 
gracia y de la misericòrdia de Dios» (EN 27) 

2 La catequesis està destinada a los que ya se han convcrtido 
y ticncn la fe cn Jcsucristo «Ticndc a que la fe, ilustrada por la 
doctrina, se haga viva, explicita y activa en los hombres» (ChD 
14) Para ello toma la íorma de una ensenanza sistemàtica cuya 
base es el Credo 

3 La homiha es una parte mtegrante de la hturgia de la Palabra, 
dirigida a los micmbros dc la asamblea eucarística por el sacerdote, 
ministro de los misteriós, a partir dc los textos de la Escritura en el gé- 
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nero de una conversación íamiliar-, «Su cometido es actualizar el 
inensajc de salvación en la asamblea eristiana y conducir a ésta hacia 
una mayor parlicipación en el mistcrio que va a ser celebrado» 

lai distinción no es puramente teòrica. Con esto tocamos el pro¬ 
blema mas difícil que plantea la homilia a nuestra situación. ^lisUin 
los oyentes preparados para una homilia? Si soinos realistas encon- 
Iramos en la celebración de nuestras eucaristías dominicalcs muchos 
ticles que necesitan ser instruidos en las verdadcs fundamentales de 
la fe (catequesis). Y todavía mas: buena parte de csos fielcs viven 
con una fe tan débil, que deberian convcrtirse antcs de recibir la mis- 
ma catequesis (evangelización). 

Si la homilia es un tipo de predicación distinto dc la evangeliza¬ 
ción y la catequesis, ante unos oyentes que tienen todavia necesidad 
de oíi el anuncio de Jesucristo como Salvador o no tienen un conoci- 
miento suficiente del Credo, el predicador puede preguntarse si no 
sera su deber ensenar el Credo o la moral cristiana en iugar de predi¬ 
car la homilia. 

Hay unos presupuestos generales de la predicación cristiana y 
otros de la homilia. Para preparar bien la homilia hay que saber pre¬ 
parar la predicación cristiana, pero la homilia es algo màs. 

II. PROPIKDADhS DK LA IIOMILÍA 

A la homilia sc le asigna una triple dimensión: 

«La predicación homilética debe guardar fidelidad: a) al 
mensaje transmitido, ya que fundamcntalmentc es un comen- 
tario de los textos bíblicos o dc algunos de sus aspectos; h) al 
íUTibiente y marco litúrgico, pues la palabra esclarecc el rito y 
éste a su vez complementa a aquella; c) a la asamblea presen- 
tc, pues la Palabra de Oios ha de aplicarse a las nccesidades y 
exigencias dc la vida concreta de los fleles» *. 

1. La homilia, fiel al mensaje: «a partir de los textos 
sagrados» 

L,1 P. Congar ha podido describir críticamente la homilia como: 

«un cnunciado màs o menos brillantc de aqucllo que sc ha 
convenido que sc puede decir y que se debe dccir en este lu- 

“ J (li I i\ \i . «I.'honiélic. fornic picnicre dc la prcdication»: La \iai\on Dieu 8'> 
(1965) tl-35. 
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gar especial que es el templo, desde lo alto de esta tribuna es¬ 
pecial que es el pvilpito, en el curso dc una ceremonia especial 
y en una Icngua, con frecuencia, también del todo especial» \ 

La homilia es una continuación de las lecturas bíblicas. Aunque 
en 1969 la Ordenación General del Misal Romauo proponía que la 
homilia fuese «una explicación o de algún aspecto particular de las 
lecturas de la Sagrada Lscritura o de otro texto del Ordinario o del 
Propio de la misa del dia», posteriormente se indica expresamente el 
texto bíblico como punto de partidaLa homilia debe explicar los 
textos bíblicos y no cualquier texto litúrgico de la misa. 

LI cometido esencial dc la homilia es comentar la Palabra de 
Dios. No basta su explicación. Sc debe adaptar a la vida concreta de 
la asamblea allí reunida y animar a ésta a participar en el misterio 
que se va celebrar. La homilia debe explicar y actualizar cl texto bí¬ 
blico que se ha leído 


2. La homilia, fiel a la litúrgia: «tenienclo en cuenta 

el misterio que se celebra» 

Durante siglos se consideró la predicación como una actividad 
desligada del cuito. Lsto tuvo como consecuencia que fuera no una 
acción litúrgica, sino màs bien un acto intelectual y, en alguna èpo¬ 
ca, casi exclusivamente apologético. Su modelo de referencia fue- 
ron las grandes confercncias o los discursos solemnes de los orado¬ 
res insignes 

La predicación como acto litúrgico y parte integral de la litúrgia 
de la Palabra fue ignorada bajo este aspecto esencial pràcticamente 
desde la època patrística. Despucs del Concilio Vaticano 11 casi toda 
la predicación cristiana ha quedado reducida exclusivamente a la ho¬ 
milia. Otros géneros han ido desapareciendo; han caído fonnas, gé- 
neros, que llenaban la predicación cristiana, predicación moralizan- 
te, retòrica, pero que no respondían a lo que debe ser una predicación 
cristiana. Hemos recuperado ciertamente el rito de la homilia, pero 
no resulta tan claro que hayamos recuperado la homilia. 

Siguiendo los textos del mismo Concilio, podemos decir que la 
homilia es «una parte de la misma litúrgia, en la cual se exponen du¬ 
rante el ciclo del ano litúrgico, a partir de los textos sagrados, los 

' Y. CoNKOR, «Pour une lilurgie el une prédication rcelles»: La Malson Dieu 16 
(1948)85. 

OrdeïuiLwn (leneral del Misa! Roiiiano, 41. 

A. ti . La li^lesia en oraeión (Barcelona 1965) 274. 

' Ibid 
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mistcnos de la fe y las normas de la vida cristiana» (SC 52), «tenien- 
do en cuenta el misterio que se celebra y las necesidadcs particulares 
de los oyentes» 

Tiene en cuenta, como es debido, la accion litúrgica que sc està 
desarrollando y asume una acentuada tonal idad kerigmatica, doctri¬ 
nal, moial o apologètica, según las necesidadcs particulares del que 
escucha. 

«Es esta integración en la misma acción sagrada de la que 
forma parte, la nota màs sobresaliente de la homilia, lo que 
hace de ella un acto sacramental que pertenece por enteio a la 
misma dinàmica de la presencia de la Palabra de Dios en la li¬ 
túrgia La homilia no cumple unicamente la funcion de anun- 
ciai a Cristo, explicar las Esciituias o instruir al pueblo, sino 
que hace todo esto en el àmbito propio del cuito liturgico y de 
los signos sacramentales» (PPP 10) 

El Concilio Vaticano II destaca el valor de la homilia al afirmar 
que es parte integrante de la acción litúrgica, por lo que prescribe 
que en toda celebración «cúmplase con la mayor fidelidad y exacti¬ 
tud el ministerio de la piedicacion» (SC 35) «Màs aún, en las misas 
que se celebran los domingos y fiestas de precepto con asistencia del 
pueblo nunca se omitirà, si no es por causa grave» (SC 52) 

A lo largo del ano la homilia, fiel al Leccionailo, expone y aclara 
los eontemdos evangélicos y biblicos de las lecturas para ilustrai los 
misteriós de la fe y las normas de la vida cristiana, refinéndolos 
siempre a la Pascua de Cristo 

«En cada uno de los tiempos liturgicos la homilia ayuda a 
celebiar a Jesucristo bajo aspectos diversos, pero siempre con- 
fluyentes y como engarzados en el acontecimicnto cential de 
la Pascua El ano liturgico, por tanto, parece como el principal 
itinerario del quehacer homilético, para que la Iglesia lo reco- 
rra avanzando progresivamente en la historia de la salvacion 
La homilia, fíel a esta ruta, animada por una especial fuerza 
del Espintu, debe situarse siempre bajo la potente luz de la 
Pascua, que en todos los tiempos liturgicos levela el sentido 
pleno de los textos proclamados Lejos de ser como una isla en 
el conjunto de la lituigia del dia, la homilia contribuirà decisi- 
vamente a que los fïeles vivan el ano litúrgico como un acon- 
tecimiento de gracia y de salvación» (PPP 14) 

Ademàs de traducir el texto biblico a la situación del oyente hoy, 
tarea de toda predicación biblica, la homilia debe cumplir tambien 

Piimcííi iinliutt lon ckl Conseio ele Lituií^ia *>4 


una función mistagógica de introducción al misterio sacramental que 
se celebra Tanto en la homilia del bautismo como en la del matrimo- 
nio, esta tarea queda facilitada porque los textos biblicos estàn ínti- 
mamente relacionados con el sacramento que se celebra 

No sucede lo mismo en el caso de la eucaristia, donde resulta 
poco probable que la variedad de lecturas permita la referencia di¬ 
recta al misteno que se celebra Sin embargo, la teologia de la euca¬ 
ristia es tan rica y tan comple|a, que no le serà difícil al predicador 
mostrar cómo en la eucaristia, aquí y ahora, se cumple lo que las lec¬ 
turas bíblicas proclaman 

El Vaticano II, en la Constitución sobre la Sagrada Litúrgia, ha 
valorado la primera parte de la celebración eucarística y ha instado a 
que «la mesa de la palabra de Dios se prepare con màs abundancia 
para los fíeles» (SC 51) Lo que antes era la antemisa se ha convcrti- 
do para muchos fíeles en parte principal a causa de las lecturas en 
lengua vemàcula y de la homilia Existe el peligro de que la mesa de 
la palabra se independice y adquiera tal peso que la mesa del sacra¬ 
mento se considere como una posmisa a la que se asiste para cumplir 
con un deber eclesial 

La homilia es aquella parte de la litúrgia que da unidad a la cele¬ 
bración, que hace de quicio entre la palabra y cl signo sacramental 
A veces, sin querer, no se celebra una litúrgia de la palabra en la eu¬ 
caristia, sino una litúrgia de la palabra antes de la eucaristia. Tal vez 
no se tiene suficientcmente en cuenta otra indicacion de la Constitu¬ 
ción sobre la Sagrada Litúrgia «Las dos partes de que consta la 
misa, a saber la litúrgia de la palabra y la eucaristia, estàn tan inti- 
mamente unidas que constituyen un solo acto de cuito» (SC 56) 

La prohibición de la homilia a los seglares sólo tiene sentido des- 
de la unidad de palabra y signo sacramental En la mayor parte de las 
predicaciones que tienen lugar en la celebración eucarística uno se 
puede preguntar por que razón le corresponde la homilia al que pre- 
side la celebración, al no darse la unidad entre la mesa de la palabra 
y la mesa del altar Asimismo en los subsidios para la predicación 
encontramos frecuentemente ayudas que son apropiadas para una ce¬ 
lebración de la palabra sm eucaristia No se ve en esos materiales 
que tengan en cuenta a una comunidad que se ha reunido para cele¬ 
brar la eucaristia 

La Palabra anuncia que esos hechos son actuales Hay que inten¬ 
tar dar lo que se ha llamado «el paso al rito» Esta dimensión litúrgi- 
co-sacramental de la homilia es una de las dimensiones mas difíci- 
les Si nos limitamos a hacer una alusión, da la impresión de ser un 
pegote Lo màs importante es que sepamos encontrar en el mensaje 
su sentido cnstiano y en él su sentido pascual 
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con'ía mlUTr"' *' "» s»lo csté familiarizado 

con d paJdbra y tenga un conocimiento de la exégesis sino tamhién 

™steno de la fe presentado s.mbólicamente, por tanto con 
oda la bturgia Ya que la mayor parte de las celebraciones eucar.sb 
cas son reuniones para celebrai el día del Senor no debe quedar en el 
olvido tampoco la relación entre eucaristia y domingo de modo que 
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parícUlarS de los^oyentí^)!^'* «ecesidades 

de íffe'ía cSr'‘ p^conipanada 

lab a cÍ; h aT u >ecibe de Dios la Pa- 

misma^fe na^! ^ responder a esta Palabra con la 
misma fe, paia que se convierta cada día mas en el pueblo de 
la nueva alianza El pueblo de D.os t.ene dcrcchra senbr 

cuai se realiza [.. ] a traves de la homilia» 

La homilia tiene su lugar adecuado en la hturgia v es necesarn 
para alimentar la vida cnst.ana Para la mayor pï^ de los tX 
particularmente en los ambientes populares y nirafcs la homilia es cl 
unico alimento espiritual de la semíina 

«Uno de los motivos màs importantes para asistir a la santa 
v’en es la ncMsidad de cscuchar la Palabra de Dios 

íè Tòsivde la gran mayona 
runl s V contacto con la Palabra de 

Dios Solamente este hecho bastaria para hacer cacr en a 

toTe'f a h íorwle ^“P7'’‘''dd>dad que nos incumbe a los pas- 

esa PaJbra^e í m>nisterio de explicar y adaptar 

csa 1 alabra de Dios en la homilia» (PPP 3) ' 

Con la homilia el ministro competente anuncia exnlica v ens-iD-, 

LZenteL'sÜ'lída 3'“ “ 'f P“™ P'" fi'k’· I» acLm ínf- 
dr,m<i3 FI 3; f a dar tcsllmonio de él et, 

Onitiuiiioii ck líi', / ícliiuis ilí 1(1 UíSí/ (I 9 XI) 4S 
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eso se llegase a hacer, semana tras semana y ano tras ano, una parte 
importante del mensaje cnstiano quedaria arnneonada para la mayo- 
ría de los fieles cuyo único alimento de sus conocimientos religiosos 
es la homilia dominical " 

Desde el punto de vista de la Constitución sohie la Sagrada Li- 
twgia, la predicación en la misa aparece como necesariamente esen- 
cial al servicio de la fe tanto dcl mdi\ iduo como de la comunidad La 
llamada de Dios que se revela tienc que llegar al oyente de modo que 
afecte a su vida pràctica Por eso se requiere, sobre todo, no una pre¬ 
dicación perfecta ni objetiva, sino una predicación concreta, es decir, 
una actualización del Evangelio La conexión con los oyentes exige 
un conocimiento social. 

La homilia no tiene como función, en primer lugar, propagai una 
doctrina, sino cstableceí un dialogo Un dialogo es algo màs que una 
forma de comunicación que intercambia ideas Ese algo màs que da 
el sello propio al dialogo es el intercambio de scntimientos Un dià- 
logo es un intercambio de ideas > de sentimientos Un dialogo se lo- 
gra o fracasa no por el intercambio de ideas, sino por el mtercambio 
de sentimientos 

Si de lo que se trata es de estar al sei vicio de la fe, al servicio del 
cncuentro del fiel con Cristo. deberemos tener presente la estructura 
formal de todo encuentro personal Tal cncuentro se da principal- 
mentc mediante una sintonia del centro personal de cada inteilocu¬ 
tor Y no son las ideas, sino los sentimicntos y los símbolos, los ins- 
trumentos pnvilegiados para alcan/ar el centro de la persona 


III HUNCIÜNbS Dl LA HOMILIA 

Prccisamente por la importancia dc la homilia, predicar es un 
arte En la medida en que la homilia es mechación especifica entre la 
Palabra de Dios y la asamblea litúrgica, para intioduciíla en el miste- 
rio, el predicador no podrà olvidar que debe cumplii siempre cuatro 
funciones cvangeli/adora, catequetica, profètica y mistagogica 
Eiangelizadora, poique es anuncio que despierta c incrementa 
la fc 

«Anunciar los contemdos escnciales del mensaje cnstiano, 
como la cruz de Ciisto como signo del amor universal de Dios, 
la Iglesia mistcrio dc comunion al servicio de los hombres, cl 
hombre imagen dc Dios y ledimido por Cristo, la santidad del 

' \ G MMiímoKi. Lii l^lisia i_n oiiK 11)11 ot 274 s 
l M \i DONAno «Lahomilia csa piedicac lon siempu \ ici i > sicmpit nua\ a» 
ac I9S 
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eTe;è"ppÍ0)' 

Hp f profundi7acion de la opcion de fe, a la luz 

Ís mas nnM Muchos fieles no saben de cuestiones religio- 

sas mas que lo que oyen en la misa del dommgo, para ellos es la uni- 
ensenanza religiosa desde que terminaron la catequesis 

«La homilia vuelve a recórrer el itmerano propuesto por la 
catequesis y lo conduce a su perfeccionamiento natural al 
mismo tiernpo que impulsa a los discipulos del Sefior a èm- 
prender cada dia su itinerario espiritual en la verdad, la adora- 
cion y la accion de gracias, en este sentido se puede decir que 
la pedagogia catequistica encuentra, a su vez su fuente y su 
p emtud en la eucaristia dentro del honzonte completo del aiio 
murgico La predicacion, centrada en los textos biblicos, debe 
íacihtar entonces a su manera, el que los fieles se familiaricen 

^ de Jos misteriós de la fe y de las nonnas de la 

vida cristiana» (CT 48) 

Pro/et,ca porque en ella la palabra de Dios llega al hombre de 

ïr5rofehcrsrd^'’ 'Poda predtcacion cristiana 

es profètica Se da un equivoco al pensar que el profeta anuncia co- 

prLencm de^a f Profetismo es mostrar la actualidad de la 

H P^'·^ hombres concretos Hoy se 

habla mucho de denuncia profètica Lo primordial no es denunciar 

^ Plan de Dios Como consecuencia, a 

vec^ denunciara, pero la denuncia es subsidiana 

Y nnstagopca porque es un puente entre la palabra y el sacra- 
mento e introduce a los que componen la asamblea litúrgica en la ce- 
Jbracion del misterio Esto lo hace la Iglesia cuando narra las ví^e^s 
experiencias de fe dejudios y cristianos 

vida^namï^ funciones queda asegurada por la unidad de la 

VJa, para la que se necesita la comumon con la palabra, que es fruto 

b candÏÏ - " P"*'»- ‘1“ P' * 


IV FORMAS PECULIARES DE HOMILIA 

1 La homilia política 

dimension esencial de la actividad humana 
6 iste una dimension política en el mensaje de la Bíblia‘l No po- 

R OhRXRDI «ÜIUiIlIic l>> cn L PxkxdoV 1 í ra 

— Uolopa, u,uüopcüuo (Casilc M^tXlo 19 ^»)" 2 (K ’ 
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demos olvidar la tuncion de denuncia social ejercida por los pro 
fetas No hay que esperar de los textos biblicos doctrina para defi¬ 
nir una tècnica política, pero si ensenanzas para animar la accion 
política 

Un cnstiano tropieza con ciertas cosas que sencillamente no las 
puede callar porque no hay modo de conciharlas con su conciencia 
La accion política es asunto que concierne a todos Los fieles no 
pucden evadirse a la ncutialidad pohtica de una escatologia remota, 
no pueden permitirse mas ser meros espectadores en los hechos dra- 
maticos del mundo Son ciudadanos de cste mundo Y tienen dere- 
cho d que la homilia ilumine todas sus actitudes y actuaciones Una 
tarea nada facil La Conferencia Episcopal Espanola en el documen¬ 
to La Iglesia r la comunidadpohtica especialmente cn los números 
26 31 confirma la obligacion que tienen los saccrdotes de aplicar la 
Palabra bíblica a su actuacion cotidiana cn el momcnto histoiico 
concreto que nos toca vivir 

Los problemas de la paz, de la justícia de la sohdandad, del de- 
samollo y libeiacion de los pueblos, de la pobreza, etc , situan a la 
concicncia cristiana ante icivmdicaciones claramente proclamadas 
por el Evangelio La constitucion Gaudium et spes y enciclicas pos- 
tenores, como la Populonim piogressio han hablado de estas cues¬ 
tiones ilummandolas con la luz del mensaje evangelico, a fm de pro- 
mover un oïden temporal mas justo 

La predicacion de la Iglesia no debe guardar silencio ante las 
injusticias, las explotaciones y los abusos La praxis profètica de 
los profetas del Antiguo Testamento puede ser una especie de es- 
pejo en el que la Iglesia pueda reconocer hoy hasta que punto cum- 
ple su vocacion profètica de advertència, denuncia y praxis en 
las situaciones y realidades que se oponen al plan de Dios con el 
hombre 

La relacion entre el Trono y el Altar, la relacion de la Iglesia con 
el poder estatal, es importante para la praxis profètica en nuestra 
Iglesia Si es muy estrecha, el altar, el sacerdote, pierde la fuerza 
profètica En mteres de la tarea profètica, la Iglesia evitara y deshara 
los lazos heredados del pasado con los poderosos 

En Espana la Iglesia ha aprendido con experiencias dolorosas 
Hoy no es pensablc, para la Iglesia espanola, ni involucrarse en una 
guerra civil, ni restablecer el estrecho mandaje del nacionalcatolicis- 
mo La Iglesia ha optado por una Iglesia hbre en un Estado libre y ha 
mantenido este principio en su praxis 

La homilia, como expresion de la fe que une a todos los cristia- 
nos, ha de realizar una labor de union y no ser causa de discòrdia, 
como sucederia si se convirtiere en portavoz de ideologias o politi- 
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cas c!c partiílo, Esto no quiere decir que la homilia no pueda hablar 
cn concicto dc ideas y hcchos socíalcs y polílicos 


2. Homilia dialogada 

Es aquella forma dc homilia en la cual van tomando la palabra 
diversos participantes en la asamblea litúrgica. Por primera vez en 
un texto otieial hay una alusión a ella en cl Diivctorio de las misas 
con nmos de 1973. 

«En todas las misas con ninos - -explica el documento - 
hay c|ue conceder gran importància a la homilia con la que se 
explica la palabra dc Dios. La homilia destinada a los ninos se 
convertirà a veces en dialogo con ellos, a no ser que se prefiera 
que escuchen en silencio» (n.48). 

Mas tecientementc. cn la Instnicción sobre algunas cuestioiies 
avercacle la cohihoradón de los fie/es laicos en et sagrada ministe- 
f 10 tic los sGccvdotcs dc 1997 sc dicc! 

«La posibilidad de 'dialogo” en la homilia puede a veces 
ser utihzada con prudència por el niinistro celebrante, conio 
un medio de exposición que no comporta ninguna delegación 
del deber dc la predicación» (CL 3, 3). 

Si se celebra la Eucaristia con un pequeno grupo es posible que 
cast todos desecn intervenir con sencillez cn tomo a las lecturas 
biblicas. El pequeno número facilita la comunicación y no existe tam- 
poco la presion del tiempo. Esto no exime al sacerdote de preparar y 
de hacer la homilia adaptàndose al ambiente en el tono, estilo y conte- 
nido y recogiendo o recalcando el sentido general dc las intcrvencio- 
ncs para relacionarlo todo con la eucaristia que sc va a celebrar 'L 

La homilia dialogada ha brotado al amparo de grupos pequenos 
que buscaban la vivcncia de pertenencia a la comunidad fraternal 
mediante una raayor participación litúrgica en la mesa dc la Palabra. 
Algunas veces se intentaba dar a la celebración un tono de sencillez 
y huir de cualquier imagen pomposa de predicación. Otras veces era 
una respuesta al simple intemogante de por que la homilia ha de ser 
exclusiva del presidente de la asamblea litúrgica. 

En los grupos pequenos hay una exigencia de comunicación de 
cada miembro del grupo con todos sus mtembros. Un dialogo frater- 

.1. Lioi'is. «Hoiiiilías y política»: í'hasc 91 (1976) 61. 

, «C ónio predicar cn la celcbracKÍn sacramcnlal». a c.. 253s. Cf 

.. 0\Ru\ MtRKiRd. «La homilia hoy... posibles caimiios», a.c., 440-44.3.' 


C.I3 La homilia 


185 


nal sobre la Palabra de Dios, que da testimonio a la vez que anima, 
da lligar a una puesta en común de sus vivcncias de fe. 

Se reconoce que la homilia no debe faltar en la celebración domi¬ 
nical ni cn las que acompahan a los sacramentos o en cualquier otra 
circunstancia en la que esté reunida la mayoria de la comunidad cris¬ 
tiana. Pero fuera de estos casos, cuando se trate de pequenas comuni- 
dades crislianas, se debe tener cn cuenta su peculiaridad y dar res¬ 
puesta a las demandas de cada grupo en la celebración. 

No sc cjcrce ninguna violència sobre la naluraleza dc la homilia 
ni se pretende usurpar su lugar. La homilia y la homilia dialogada 
vienen a cubrir dos funciones distintas dentro dc dos momentos de 
celebración auténticamente diferenciades 


3. Series de temas 

Las homilias pueden ser planificadas según unidades amplias 
que abarquen una scrie de domingos, con un tema general común. Es 
una predicación temàtica extendida a varios dias, Puede scr un ciclo 
ile teologia moral, de Biblia, dc dogma o de otros aspectos de la doc¬ 
trina o de la vida de la Iglesia. 

Estas series temàtieas pueden scr muy apropiadas en los tiempos 
fuertes del aho litúrgico (Adviento. Cuaresma y tiempo de Pasión, 
tiempo pascLial y llesta de Pentecostes). 

Las prcdicacioncs temàtieas han de estar bien fundadas exegéti- 
camente. En este sentido son siempre prcdicacioncs bíblicas aunque 
cl texto dc la Sagrada Escritura no esté en primer plano. Lo verdade- 
ramente importante es que las tres líneas tcológicas estén en correcta 
relación entre sí: cl testimonio biblico, la doctrina de la Iglesia y la 
problemàtica humana. 

Las ventajas son tan evidentes como los inconvenientes. Venta- 
jas: afrontar la predicación de la fe o temas candentes con profundi- 
dad y extensión, rehaccr ciertas actitudes religiosas o de fe defectuo- 
sas, dar consistència al trabajo preparatorio del grupo que colabora 
cn la homilia y lograr que el predicador dedique una mayor atención 
a la predicación. 

Inconvenientes: cansancio a causa de una inevitable repetición, 
distorsión de la celebración eucarística, excesiva teologización y ale- 
jamiento de cuestiones urgentes 

P Mxkiisi/, «A propósito dc la homilia dialonada»: Pastoral Mi.sioitL'ra 6 
(1970) 64ss. 

' C. Fioiíisi «1 a predicación como quehaccr pastoral», a.c., 215, In., Tcolo- 
í^ia piútticu (Salamanca 1991) ,160. 
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V REALIZACION DE LA HOMILIA 

1. Obligatoriedad 

El Codigo de Derecho Canómco de 1918 seiïalaba la obligatone- 
dad de la homilia con un caràcter pastoral, era una obligación perso¬ 
nal del pàrroco En cambio, el Concilio Vaticano II en la constitución 
sobic la litúrgia, sin prescindir del caràcter pastoral, ubica a la homi¬ 
lia en la litúrgia y surge la obligación de hacerla no sólo cn la parrò¬ 
quia y en la misa paiToquial, smo cn todas las misas que se celcbran 
los dommgos y fiestas de precepto con asistencia dcl piieblo Esta 
obhgación se extiende, ademàs, a las misas vespertinas de los sàba- 
dos y vísperas de dias de precepto que se celcbran para facilitar a los 
fieles cl cumplimiento de éste 

La homilia se recomienda cncarecidamente en los dias laborables 
cuando se producc una asistcncia numerosa de fieles, cspecialmcnte 
durantc el Adviento, la Cuaresma o el tiempo pascual, o con ocasión 
de alguna fïesta o hecho luctuoso 


2 Momento, duración y lugar 

El momento de la homilia esta perfectamente senalado en el 
Ordmario de la Misa, es decir, tiene lugar inmcdiatamcnte después 
de la lectura del cvangelio -' 

La homilia, por otra parte, no debe ser ni demasiado larga ni de- 
masiado breve, teniendo en cuenta a los presentes (CT 48) Según el 
Concilio de Trento, la homilia debe ser breve. docendo cum hrevitate 
ct facilitate .sermoms --. Los oradores expertos recomiendan no pa- 
sar de los dicz mmutos. Y mejor ocho cn vez de díez La brevedad 

CIC can 767-2 

' Oïdeïuií loii Oencial ílel Misal Romano 42 

" C IC can 767-t 

' ()i dciiíic loii Oeitei ul (IlI Mnal Romano 42 
C()\( Tridi NI. Sess V c II Denfoimal 

’ «Pasai de los dic7 minulos es atiavesar la tionlcra moital Si se llega mas alia 
dc ella, toda la homdia queda eicctroeulada, es decir, muy pei|udicada Seis, siete 
mmutos, me paiecen una medida idcal aunque yo conficso que aun no soy capaz de 
llegar a ella quicio decii, dc leducnmc a ella Àun poseo la capacidad suficiente dc 
auloengano para convenccime de que lengo mas cosas que decii, de que nccesilo un 
pai de mmutos mas 

w,-Somos conscienies de lo que sc puede decir en ocho mmutos ^, No nos damos 
cuenia de que con tanta palabra, tanta idea, si sc quiere, tanta interpelacion, acaba- 
mos anegando al pobre fici que, a la tueiza, acaba naufragando en su atcncion en su 
tension religiosa' 


es una exigencia esencial de los tiempos de la tècnica Los fieles 
nunca se quejan de la escasa duración de una homilia De lo que sue- 
len quejarse es del predicador que se alarga demasiado y les hace 
ejercitarse en el arte de mirar el reloj con disimulo 

La cxtensión de la homilia es, no rara vez, signo de la falta de 
preparación del predicador Un predicador recomendaba, en la revis¬ 
ta Time, una hora de preparación por cada minuto de predicación. 
W Krusche, obispo protestantc de la Alemama Oriental, aducia en 
1976 que había pastores protestantes que dedicaban màs de díez ho- 
ras a la preparación dc su homilia -■*. 

La homilia se ha de hacer desde la sede o en el ambón, no desde 
el altar La dignidad de la palabra de Dios exige que cn la Iglesia 
haya un sitio reservado para su anuncio, hacia el que durante la litúr¬ 
gia de la Palabra se vuclva espontàneamente la atención de los fieles. 
Predicar la homilia desde el ambón contnbuye a mostrar la conexión 
de la homilia con la palabra de Dios Si se hace desde la sede, se des¬ 
taca el caràcter presidencial y jeràrquico del ministcrio de la predica¬ 
ción litúrgica 


3 Una sola idea 

Los oradores expertos aconsejan que sólo se debe dar una sola 
idca. Hay que evitar varios temas en una sola predicación o un tema 
demasiado extenso Hay que concentrarse en un solo tema, en lo 
esencial Màs fundamental que estudiar en profundidad el tema es 
tratar de encontrar una idea central, sólo una idea, para la homilia. 
Una idea única a la que se dan varias pasadas, con ejemplos, citas 
importantes, imàgencs, etc , que ayudan a comprenderla mejor y a 
conservaria en nuestro corazón FI éxito del P Laburu, famoso ora¬ 
dor sagrado, estuvo en saber utilizar los màs variados recursos retó- 
ricos para remachar una idea 

Encontrar esta idea fundamental es el primer paso en la prepara¬ 
ción inmediata de la homilia. Cuando se tiene perfilada la idea hay 
que darle una fonnulación breve con garra, una formulación que se 

»La homilid debe scr una convcrsavion dc palabras esentialcs Y las palabras 
csencialcs son siemprc pocas 

»Somos aun tiemendamcntc dictatonalcs y dericalcs. porque lo que nos importa 
es lo que hatemos nosotros, los que predieamos, y no lo que hace cl ficl que nos cs- 
cLicha» L Mai donvdo, «La homilia, esa predicación sicmpie vieja y sicmpre nue- 
\a>>, a c , I 98 s 

^ SclcLíioiK \ í/c Tiolofíia 67 (1977) 214 

' OuknuLion (iLiiLiü! dcl MisuI Romano 97 272 

' C Ml \i/. «Ultima asignatura la homilia (Una sola idea)» ac,217 
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lepetirà muchas veceb a lo largo de la prcdicación, al menos al co- 
mienzo o al fina! de cada apartado, como un martillo que va rema- 
chando en el mismo punto Sólo hay que reiterar una idea Todo lo 
que nos distraiga de la idea principal, hay que dejarlo a un lado Para 
otra ocasión. 


4 La elección de las lecturas 

a) El valor del Aniiguo Teslamento 

Tcniendo en cuenta a la comunidad, se puedc pensar en dar im¬ 
portància a la lectura del Antiguo Testainento, que \ icne a ser como 
los primeros rudimentos del plan evangélico dc Dios Se tropieza 
con la dificultad de que el Antiguo Teslamento se presenta fragmcn- 
tado en los domingos per annwn Cuando sc haya asimilado lo màs 
fundamental de la Rcvelación se puede pensar en tomai como temas 
dc la homilia las caitas apostohcas y luego los evangchos 

b) L a importancia del c ontexto 

En los pcriodos dc lectura continua, no conviene ir saltando de 
un hhro a otro, de domingo en domingo Tencmos la oportunidad de 
fi|ai cada una de las perícopas en su contexto para que los fieles pei- 
ciban algo màs que ei fragmento aislado y lleguen a captat el signifi- 
cado màs pleno de todo el mensaje biblico contenido en cada uno de 
los libros 

Para los fieles que asisten a la misa dominical son excesivas las 
tres lecturas dc la celebración litúrgica J Blank pone al respecto un 
ejemplo tornado del ciclo C Si escogemos el sexto domingo de 
Pascua nos encontramos con los siguientcs textos primeia lectura. 
Hch 15,1-2 6.22-29; segunda lectura. Ap 21,10-14, evangelio Jn 
14,23-29 Los temas son cl Concilio dc los Apostolcs, la Jerusalen 
celestial, la ciudad santa que bajaba del cielo y un pasaje sobre el Pa- 
raciíto Un ramillete suficientcmente hcterogéneo para que el excge- 
ta no pucda encontrar entre ellos una concxión interna, mucho me¬ 
nos el fiel corncnte 

<,0ué hacer en cste caso'’ Piobablementc lo que vienen haciendo 
los piedicadores que se guían por el sentido común hmitarse de oi- 
dinaiio a una sola lectura y trataila a fondo Hay que cenirsc a un 
tema, centrar la predicación en él y prescindir del resto Este proce- 
diiTiiento permite aprovechar la ayuda valiosa dc la exegesis 

i Bi \Nk «La Ifilesia \ la inlcipitlacion dc la Lsciitiiía» ac ""dS 


Dc la misma opimón de escoger una dc las lecturas es P Farnés 
Lo fundamental es presentar el Mensaje Paia cllo se tiene muy en 
cuente el sentido literal de una dc las lecturas para ver qué dijo Dios 
en una situación concreta e iluminar con este mensaje muchas situa- 
ciones humanas similaies 

No hay que pretender hilvanar todos los textos Nos hemos de si¬ 
tuar con autenticidad en uno dc ellos, y si los otros textos tiencn rela- 
ción con él, los podemos aprovechar, si no, lo importante cs guiamos 
por las necesidades dc la comunidad 

5. Preparación en grupo 

La picparación comunitana de la homilia, junto con aqucllos 
companeros que estan cerca de nosotros y con los fieles intcresados 
que deseen participar, se conviertc casi en una neccsidad si desea- 
mos captar los signos de los tiempos y el conjunto de inquietudes y 
respuestas que el Hspíritu sugiere no sólo a nosotros, sino a cuantos 
nos rodean 

En cuanto a la preparación comunitana por parte de los predica¬ 
dores, un pequeno equipo de predicación tiene que combinar un co- 
nocimiento dc la exégesis, la expcriencia dc la vida dc la comunidad. 
la fuerza cicativa de la meditación, la experiencia de la època y dc la 
actuahdad Cada miembro del equipo representa geneialmente un 
aspecto segun su carisma En estos cquipos de preparación comuni¬ 
tària de la predicación no se valoiarà nunca suficicnteinente la inter- 
comunicación de la fe, el elemento de colegiahdad de la fe y lo que 
se gana en consenso de fc 

Las ventajas de la pieparación de la predicación en grupo saltan a 
la vista. 

— Primero Los puntos de vista sobic la palabra de Dios son 
multiformes e iluminan el texto en muchos pasa|cs 

— Segundo La variada situación existencial da raíccs a la pre¬ 
dicación, no quedàndose solo en el campo dc experiencias de un in- 
dividuo 

— Tercero La predicación se integra en cl conjunto de la misa 
Sc hace así visible que la celebración de la palabia y la celebración 
eucarística forman una unidad 

No solo es convemente cl equipo de predicadores Puesto que la 
predicación debe surgir del dialogo con la comunidad, se recomicn- 

' P L M'M s «t I micM) iLCLionaiK) siiiniriLado \ (.onlenido» Phii'-t (107(1) 

na 

Cl Ri 1 / «t I iiimislciio dc la pdidbiíi» ac 406 
B Dniiip «Dic piaktischc Piciliglaibcil» ac 291 






1^)0 


P II La prcílicacion 


C 13 La homiha 


191 


da a este fin la existencia dc un grupo de fieles que participe en cl 
servicio pastoral de la predicación. En el reparto de tareas en este 
equipo les correspondería a los sacerdotes màs la comprensión del 
mensaje bíbhco, mientras que la comprensión de la situación seria 
inàs asunto de los laicos 

Los efectos de la predicación se pueden reforzar por la participa- 
ción de los oyentes en la preparación de la predicación Los fieles 
que han contnbuido con su aportación a la homilia, màs tarde se 
sienten màs identificados con ella 

No sólo los fieles quedan beneficiados en este proceso. También 
el predicador Del diàlogo en grupo pueden surgir impulsos y oricn- 
taciones que abrevien el tiempo de preparación de la predicación 
Ademàs, el predicador evita el pehgro de predicar por encima de las 
cabezas dc los fieles y dc dar respuestas a preguntas que nadie ha 
planteado 

El modo pràctico de hacerlo (corresponsabihdad) tiene una am¬ 
plia gama de posibihdades. Mons. Imesta propone las siguicntes su- 
gerencias como las màs frecuentes y viables: 

1. En una celebración parroquial de la eucaristia dominical, sc 
podrían anunciar al final de la celebración los textos correspondien- 
tes al domingo siguiente, o bien dar una hoja con los textos reprodu- 
cidos recomendando que en casa se mediten durante la semana, mdi- 
vidualmente, en família o en pequenos grupos Este paso, aunque no 
se diese otro màs, ya seria una buena preparación de cada uno a la 
homilia dominical Pero los frutos de la reflexión se pueden recoger 
en un buzón parroquial o comunicar verbalmente si ello es viable 

2. Otra posibilidad, que no excluye en modo alguno la anterior, 
es formar un grupo habitual para preparar junto con los sacerdotes de 
la parròquia toda la celebración las momcíones, la homilia y la ora- 
ción de los fieles Se podria también hacer una revisión dc la cele¬ 
bración del domingo anterior. Esta pràctica se podria aplicar también 
a la predicación circunstancial: bautizo, boda y entierro. 

3. Finalmente, y como un paso màs que presuponc los anterio- 
res, uno o dos del equipo de preparación de la homilia se podrian en- 
cargar de hacer un breve comentario a las lecturas de la hturgia de la 
Palabra Lo mejor seria llevar el comentario escrito de acuerdo con 
lo preparado en grupo. Asi se evitan nerviosismos inútiles y que por 
falta de rodaje las intervenciones se hagan interminables. No es pre¬ 
ciso senalar que el celebrante expone su homilia temendo en cuenta 
lo anterior y el misteno que se celebra ’h 

' A Imlsia «Como predicai en Id cclcbuicion saoiamental Lineas dc luci- 
za», a c 2Sts Cl I Garí i \ Hi rrlro. «La homilia hoy posiblcs caniinos» ac 
440-441 


VI LA PRLDICACION BRLVE 

Entendemos por predicación breve una predicación cuya dura- 
ción no alcanza la de la homilia dominical. Debe y puede ser breve, 
en todo caso, no debe llegar a los díez minutos, puede durar cinco 
mmutos y sin embargo ser eficaz Surgió y se ha extendido a causa 
del movimiento litúrgico. 

En su contemdo se limita a una sola idea extraida del marco de la 
litúrgia, y en la forma renuncia a las partes de la retòrica clàsica del 
discurso persuasivo, y se ofrece en forma de meditación o de exph- 
cación de su importancia para la vida. Su importancia radica en que 
SC adapta a la situación espiritual de los oyentes. 

Cuando una comunidad de fieles se reúne alrcdedor del altar para 
participar en la celebración litúrgica, cuando escucha las lecturas, 
luego es natural que cl celebrante diga algunas palabras edificantes 
La predicación breve es un inedio de dar vida a la misa diana Bas- 
tan unas pocas palabras, una mcitación. Los fieles celcbran enscgui- 
da la eucaristia de otro modo, cuando recibcn aunque sólo sea un pe- 
queno estimulo, que ya no les abandona a lo largo de la celebración. 

Ocasiones apropiadas para la piedicación breve son las misas 
con ninos ojóvenes, la celebración dc los saciamentos y sacramenta- 
Ics (bautismo, matnmonio, exequias), ejercicios de la piedad populai 
(mes de mayo, hoia santa, peregrmaciones) y sobre todo las misas de 
los días laborables de Adviento y Cuaresma 

En cuanto al contemdo hay muchas posibihdades En pruner lugar. 
sin duda, la lectura continuada de la Sagrada Escritura tal como la pro¬ 
pone el LecLKmano Otros temas podemos encontrar en las divcrsas 
paitcs del formulario de la misa, el Padrenuestro, el Credo, los Sal- 
mos, la misa, o en cl santo del dia, en la virtud principal del santo, etc. 

Si cl sacerdote no sc decidc a predicar diariamente, debeiia ha¬ 
cerlo, al menos, en dias htúrgicos scnalados, como en Adviento, 
Cuaresma o tiempo pascual 

«La homilia se rccomienda encarccidamcnte en los dias la¬ 
borables cuando se produce una asistencia numerosa de fieles, 
especialmentc durante el Adviento, la Cuaresma o el tiempo 
pascual, o con ocasión de alguna fiesta o hecho luctuoso» 
(PPP 27) 

Para el sacerdote que quiera predicar diariamente, Pío Parsch 
consideraba necesarios tres puntos: 

Una ayuda valiosa para la piedication diana otrecen los piinlos de medilaeion 
sobic las lectuias liturgicas de N Qi rssos Pahiliiu dc Dios pena cada diu 1 \ols 
(Barcelona 1981) 
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1. 'Fiene que vivir él mismo con la Iglesia y con la litúrgia. Si 
reza su breviario y su misa mecànicamente, si en su alma no resuena 
el aiïo litúrgico, no puede tener la homilia diaria. Ésta sólo es posible 
cuando su mentalidad religiosa y el ritmo de su espiritualidad que- 
dan determinados por la litúrgia. 

2. Con la litúrgia va unida intimamcntc la Biblia. La litúrgia es 
Biblia hecha oración. El sacerdotc ticne que hacer de la Biblia su li- 
bro diario dc estudio, meditación y predicación. 

3. jLiturgia y Biblia para la vida! La Biblia y la litúrgia han 
surgido de la vida cristiana, y tienen, por tanto, que servir también 
para la vida. Lo que es demasiado elevado para la media de nue.stros 
fielcs, no es apropiado para la predicación 

’ P. P\i(s(H, Die liturgi^í he Pivdipl. \' kiiizpivdiplen /iir dic ll'eih/tipc des 
Jiilires (KloslL·rncuburg 196.t) I7s. 
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I. GLNLRALIDADLS 

Con cl nombre de predicación circunstancial designamos todas 
aquellas predicaciones, dentro o fuera de la cclebración eucarística, 
cuya razón de ser no es cl domingo o la íestividad del dia, sino otra 
circunstancia que puede variar ampliamentc, desde la inauguración 
del curso escolar hasta las bodas de oro de una asociación civil o re¬ 
ligiosa, pasando por la bendición dc animales o de coches. Dentro de 
esta categoria hay tres casos que merecen una atención especial por 
su trecuencia. por su relcvancia litúrgica y por sus implicaciones con 
el trabajo pastoral. Se trata de la predicación en el bautizo, en la boda 
y en el funeral, a la que consideraremos estrictamente como predica¬ 
ción ocasional, 

Hay todavia muchos pueblos en los que la comunidad eclesial 
coincide con la comunidad civil, Cuando se reúnen ya sea en cl bar 
o en la iglesia tienen la sensación dc estar en casa. Un grupo com¬ 
pacto permile al predicador una forma íntima, que es imposible 
donde esta estructura social ha desaparecido. Y ésta es la situación 
màs frecuente, 

' I ciicnios nui> cn cuenta en csic capitulo a W. Liiwdli , Die pDllesdieiisllu In 
Predi'^l, o.c. rianscnbo aqui un articulo mío con cl iiiisnio titulo: I.iiiiüliki .cS V) 
(IWíí) 281-30:. 
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I Los ojentes 

El público que se reúne en un bautizo, en una boda o en un fune¬ 
ral es muy variado fieles de la comunidad parroquial, católicos no 
practicantes, indiferentes y basta es posiblc que haya ateos o perte- 
necientes a otra confesión religiosa, sin descartar a los que acuden 
por curiosidad 

Son màs celebraciones familiares a las que se une la comunidad 
cristiana que celebraciones de la comunidad en las que està presente 
la família ^ Seria un malentendido dingirse a los presentes en una 
boda 0 en un funeral como si formasen una comunidad cristiana De 
vez en cuando se asoman a esta celebración cnstianos que no estan 
evangelizados ni catequizados Son público de un acontccimiento 
que tiene su impoitancia también en la vida civil Y son los lazos fa- 
miliares o sociales los que han traído a la mayoría, no el aspecto reli- 
gioso, la misa o el sacramento Esperan del sacerdotc sobre todo que 
realice dignamente un rito Muchos soportan la predicación como un 
clemento del rito. No se puede, por consiguiente, atribuir dcmasiado 
valor a las expectativas de los oyentes de la predicación en casos es- 
pecialcs 

Esto tiene sus consecuencias para la clase de predicación ^Se 
puede sin mas servirse del estilo habitual entre los fieles? La situa- 
ción de la misa dominical es distinta de la de esta reunión ocasional 
Quien va a misa cl domingo noimalmente lo hace por libre dccision, 
por razones religiosas. La asamblea eucarística dominical permitè 
dingirse a ella desde la fe común que todos comparten. En el público 
que se encuentra en cl bauti/o, la boda o cl tuneral no se puede sin 
màs presuponer tales condiciones No torman una comunidad y para 
una paitc de ellos no se trata demasiado de un acto rehgioso, smo de 
una ceremoma social Vienen, por razones de parcntesco o amistad, 
siguicndo una costumbrc en una ocasión deteiminada. el nacimiento 
de un nino, la boda o el fallecimiento 

Esto no justifica al predicador para presuponer una falta de dis- 
posición interior, pero hay que contar con que para algunos no re¬ 
sulta fàcil escapar de su alejamiento de la Iglcsia y encontrarsc a 
gusto en la celebración Hay que aceptar ademàs que entre los asis- 
tentes pueden darse quienes se consideran catóhcos y rechazan to- 
talmente a la Iglesia No hay que etiquetar a los oyentes como fie¬ 
les o como alejados, smo màs bicn intentar conectar con ellos 
desde el punto de vista de su perplejidad ante estos hechos centra- 
les de la vida humana 

I 1 1 K (roMis I VlI)\/\ií\l \ul’\<is lioiiiiluis /)aia hn cMc/iiia'í oc 9 
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En primer térmmo, los oyentes forman un público de un aconte- 
cimiento que tiene importancia en su vida personal Aunque no espe¬ 
ran desde luego una palabra de la Iglesia, sm embargo la aceptan. El 
predicador se encuentra ante circunstancias humanas particulares 
que hay que tener en cuenta. Faltaria a su misión si no abordase lo 
que mueve intenormente a los oyentes en esos momentos La situa- 
ción tiene un peso especial Les ha reunido un importante aconteci- 
miento de la vida. cl bautizo, la boda o cl entierro que no sólo son 
importantes en la vida social, smo que para los cnstianos tienen una 
importancia decisiva en relación con Dios En esta familiaridad con 
sus preocupaciones y temores, con sus gozos y esperanzas, adquiere 
el predicador aquella expericncia de la vida que crea una comunidad 
entre él y sus oyentes Rara vez se encuentra el predicador con una 
mayor apertura emocional Una gran oportunidad para el, condicio¬ 
nada cieifamente por las diversas expectativas de los participantes 
Llegarà al fondo de su corazón por la fuerza de su fe scncilla y por 
hablar el mismo lenguaje que ellos, en modo alguno un lenguajc 
eclesiàstico En la ceremoma litúrgica se interpcla al destino de cada 
hombre, el misteno del nacimiento, del amor y de la muerte 


2 La situación 

Podria sci excusable, hasta cicrto punto, en una homilia domini¬ 
cal no tener en cuenta la situación de la comunidad y poner el acento 
en los aspectos doctrinalcs del texto biblico, esto seria imperdonable 
en la predicación circunstancial Si siempre cl predicador tiene que 
prestar su atencion en la misma medida al texto biblico y a la vida, 
esta exigencia se hace màs urgente en este tipo de predicación. La si¬ 
tuación se convierte en el cntciío detennmante del contemdo de la 
predicación ocasional. Sm embargo, la situación no puede ser la úni¬ 
ca medida de este tipo de predicación, ya que el núcleo de la predi- 
cacion quedaria reducido a las cuestiones humanas. La dimensión 
profètica de la palabia de Dios queda privada de su fuerza, la mter- 
pretación se queda en una mera confirmación de la situación actual 

El hecho de que la predicación circunstancial apunte a unos hoin- 
bres y mujeres determmados en una situación vital le confiere una 
tensión peculiar Al picdicador se le plantca la difícil tarea de atre- 
verse a recórrer paso a paso el camino que va desde la situación en 
que se encuentran los oyentes, que puede estar muy alejada del 
Evangeho, hasta mostrar esa situación a la luz de la palabra de Dios 
Hay que partir de donde los oyentes estàn, no de donde quisiéramos 
que estuviesen. 
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lixislc cl pcligro de caci en la llamada predicación obietiva que 

En?oc-f" ^^'tuac.ón y la aprovecha meramente como 

una otasion para expiesar verdades objetivas. A propósito del bau 

-'«ramenal, el maí,,r„.ò° ello“, 
bajo un texto y en e entierro se tiene una predicación pascual El 
deSe^í acento en la doctiina de la Iglesia o en los textos bíblicos 
do íavor""!! heterogeneo despierta la impresión de un mun- 

ír ’ ^ sospecha de que los servidores de la Igle- 

sid tras las mural las de palabras bien conocidas, quieren poneise a 
cubieito de un compiomiso con la situación. No podemos^irgmar 
un destino peoi para la piedicación ocasional, al no participar «i la 

clencàrv sír ‘""'‘"^‘"^ada como vana pSilabrería 

clerical y scr considerada como una prueba de que la Iglesia no tiene 

nada que decirles para su vida y su vivència 

La homiha debe ser prcdominantemente celebrativa. A veces el 
chir h oyentes puede inducir al predicador a aprow- 

P m ! ? ^ mstruirlos en la doctrina cristiana Sin embargo 

Id mcjor laboi evangdizadora que en esos momentos podemos reali- 

celebración a percibir cómo la Iglesia 
ctlebia el amor gratuito de Dios mamfestado en Cristo 

de los oyentes estan fuera de lugar 
Han vcnido a una ceremoma social y en el fondo no desean escuctiai 
ímm cristiana Se llega a decir que el sacerdote es una fi- 

Slabí s de feh T"' y desean de cl un par de 

palabras de fel citacion poi el nuevo hijo, acrecenlar el esplendor de 

la boda o un elogio íunebre sobre las virtudes del difunto^ 

No se pueden haceí a la ligeia tales gcneralizaciones Mas bien ocu- 
nc^lin nuestros fíeles no tienen claro el sentido de las accio¬ 

nes lituigicas poiqiie nuestia enscnanza religiosa no ha dado a los nihos 

dlido'ercr'^ï t ha intro- 

ducidc) en cl sentido de sus ceremonias Carentes de esta comprensión 

ss refugun en una atmósfeia de predominio sentimental 

Es lógico que con ocasión de un bautizo, de una boda o de un en- 
entoïntos ''"’"h™>cntos miiy fuertes Si no se ponderan bien estos 
comó n r "^10 como un estado de animo almibarado o 

como un dolor sin inhibiciones Con el nmo se juega, la boda se con- 
vierte en cncuentro festivo y el entierro en una mamfestación de tiis- 
teza Seria injusto pensai que los fieles no buscan mas que esto y que 
utihzan al saccidote como figura decorativa ^ ^ 

mósfp.'f quiere dccir abandonarse a la at- 

mosfeia, al estado de animo de los presentes Ellos mismos esperan 

‘‘ ínterpretación de la situación. El público 
esta abieito a una Vision mas profunda. Surgen las preguntas^ -Para 
que nacemos ^,Dc donde procede esa nostalgia de amo^r y de comu- 
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nidad'^ /,Y por qué acabamos en la tiema'^ Aquí vale mostrar los 
grandes horizontes del ser humano que Cristo ha abierto Dios està 
en medio de nuestras vidas y se muestra en los focos, al comienzo de 
la existència, al comienzo de la vida en común y al comienzo de lo 
dcfmitivo. Hablar de lo profundo de esos acontecimientos es hablar 
de Dios, es hacerlo visible en medio de la existencia humana 


3 Conclusiones 

De aquí podemos sacar dos conclusiones Primera: El predicador 
no puede prescindir del estado anímico de los oyentes. Tiene que te- 
ner compiensión paia ellos y dar muestras de aceptación positiva en 
esta situación. aunque un anàlisis critico de la misma le lleve a pen- 
sai que en algunos casos se trata de estados de ànimo superficiales. 
Segunda. El piedicador debe prcparai su piedicacion de modo que 
ayude a los oyentes a ir màs allà de donde se encuentian. a que lo 
que viven con extenondad lo comprendan màs profundamente 
Esto no SC logra sermoneando ni con una scrie de impropcrios so¬ 
bre la pobreza espiritual leal o supuesta Nadie mejora mediante re- 
proches y castigos La predicación les debe oficcer un enriquecimien- 
to de lo que estàn viviendo superflcialmentc El piedicadoi no debe 
ponersc sentimental Ha de enfrentarsc con el contemdo de los senti- 
mientos y darlc una expresión de profundidad Por ejemplo. en cl bau- 
tizo no debe hablar de la mirada encantadoia del mno (para eso ya es¬ 
tàn las tías y las abuelas), peio sí de la alegria que un mno despierta en 
nosotros y comenzar a leflexionar sobre nuestra vida humana 

En la boda no debe hablar de los ojos radiantcs de la novia o del 
esplendor de la fiesta, pero sí de la alegria de dos seres que unen sus 
vidas en la comunidad del matnmomo y de la Iglesia. 

El luncial no debe comenzar con la fase trivial: «Estamos pro¬ 
fundamente conmovidos » Esto sólo contribuiria a aumentar la m- 
tensidad de los sentimientos superfíciales Su taiea es profundizar 
espiritualmente cada sentimiento Así ofrece el consuelo objetivo 
con el calor de una participación verdaderamente humana 

La predicación tiene que tener en cuenta la ambivalència de los 
sentimientos humanos. Las personas estàn ante una situación que les 
resulta única y que no es fàcil de dominar racionalmente. Por eso 
hay que desear al predicador una comprensión cmpàtica que le pre- 
vendrà de ser un maestro de ceremonias rutinario o un funeionario 
del cuito 

Hay que ev itai cl malentendido de que el piedicador sólo tuviese 
que quedarsc en la comprensión empàtica del estado de ànimo de sus 
oyentes y cn la aceptación positiva del mismo Sus oyentes, tal vcz 
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de un modo confuso, esperan precisaraente que vaya màs allà. Que 
les ayude en esta hora crítica de sus vidas a verse con ojos despiertos 
para comprendcrse ellos raismos y para aclarar lo vivido desde la pa- 
labra de Dios. El predicador sabe mejor —así es de esperar— lo que 
ellos desearían. 

La predicación en los casos especiales ofrece grandes oportuni- 
dades y plantea elevadas exigcncias. Los problemas pastorales que 
presenta acrecientan la rcsponsabilidad del predicador Exigen del 
predicador no sólo una preparación seria y concienzuda, sino sobre 
todo una cercania interior a la realidad vital a la que va a referirse la 
predicación. No en el sentido de sentimentalisrao o de una emoción 
fàcil, sino de la cercania que da cl aceptar nuestra realidad. Esta cer- 
canía al acontecimiento que ha reunido aquí y ahora a las pcrsonas le 
da también la capacidad de encontrar las palabras hunianas, el tono 
auténtico y el vocabulario comprensible para todos Un mensaje que 
se puede creer. 

No ha de faltar tampoco el tacto, delicadeza y respeto a la intimi- 
dad de los variados asistentes El calor humano, un gran corazón y 
una dosis de sabiduría adquirida en la experiencia de la vida son un 
don divino paia el predicador en estas circunstancias de la existencia 
humana 


II LA PREDICACIÓN DEL BAUTISMO 

La mayoría de las lecturas del Leccionano bautismal se reficren 
directamente al bautismo. Los textos de la Esciitura dan sobie el 
bautismo una enseiïanza objetiva rnuy liermosa y hasta fundainental, 
pero se trata del bautismo de adultos Sm embargo, el caso màs fre- 
cuente es cl bautismo de ninos Es cvidente que esta litúrgia de la Pa- 
labia no ticnc mucho que ver con los ninos Pero nos escuchan los 
adultos y es un modo de recordar a los padres y a la comumdad cris¬ 
tiana tanto la grandeza y cxigencias de cste sacramento cuanto el de- 
ber de acompaiiar al neofito en la nueva vida cristiana mediante la 
catequesis y la cducación cristiana 

La homilia del bautismo no debe sei una lección de teologia de 
los sacramentos, pero debe decir de un modo cercano a la vida lo que 
el sacramento del bautismo significa para el hombre de hoy 


1. Pistas falsas 

La situación humana en la que tiene lugar la predicación del bau- 
tismo puede inducir fàcilmente a tomar algunas pistas falsas. La fa¬ 


mília del nifío bautizado se mueve en una atmósfcra de fiesta Los 
padres en concreto, y especialmente la madre, estàn muy implicados 
emocionalmente en la ceremonia Asoma la tentación de incluir el 
rito del bautismo como un adorno especial de la corona de fiesta que 
gravita sobre el nacimiento del nino. La alegria de cse dia proporcio¬ 
na una pista dudosa si el predicador, a la hora de determinar el conte- 
nido de la homilia bautismal, se deja arrastrar por las expectativas 
familiares de que la predicación esté a tono con el clima de alegria 
que predomina en la família del nino 

El tema del futuro representa otra de las soluciones crróncas No 
hay duda dc que, junto a la alegria, la preocupación por el futuro se 
aduena de las mentes de los familiares Los padres y los abuelos se 
hacen una serie de preguntas. (^Cuàl serà el futuro de este nino? c,Qué 
tiempos le va a tocar vivir'^ ^Viviràn los padres hasta que se pueda 
valer? ^Se mantendrà la pareja unida? Si esta preocupación por el fu¬ 
turo encuentra un eco en el corazón de un predicador con sensibili- 
dad, puede inducirle a tomar como tema de la homilia el destino, 
ciertamente relacionàndolo con los dcsignios de Dios Sm duda una 
predicación cristiana, pero no una autèntica predicación bautismal. 

A las dos pistas indicadas dc la alegria por el nactmiento del nino 
y de su futuro se anade la seducción de un tercci tema. la cducación 
Los deberes de padres y padnnos cn la tarea educativa se impone 
como contenido de la predicación Es logico que, si nos alegramos 
por un nmo que ha nacido y nos preocupamos por su porvemr, pen- 
semos en cuàl ha de ser el camino para que esa vida incipiente se de- 
sarrollc en las mejores condiciones Sin embargo, no es ésta la tarea 
propia de la homilia bautismal 


2 El tema de la predicación 

La predicación del bautismo no tiene por contenido ni la alegria 
por el nacimiento de un nino, ni la cuestión de su futuro, ni la tarea 
educativa El tema es la gracia de la que se hace objeto a este nmo, el 
amor de Dios mamfestado en Jesuensto que se experimenta en todas 
las situaciones Se trata de relacionar la vida humana con los grandes 
hcchos de Dios Esto es vàlido también cuando el nacimiento del 
nino no ha sido recibido con alegria, ya porque no fuera deseado, ya 
porque ha venido enfermo al mundo, ya porque se temen expcrien- 
cias amargas en su camino 

Tcner clara la tarea de la predicación del bautismo evita al predi¬ 
cador perderse en una imagen feliz de la situación del bautismo, aun- 
que normalmente ésta suele ser la dc la mayor parte de los casos El 
tema de la homilia bautismal tiene que escogerse de modo que sirva 
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igualinciitc para el nino con síndrome de Down. para cl que se ha 
salvado dc un intento de aborto por parte de su madre, o para un nitïo 
abandonado, igual que para un niíïo que ha nacido en unas circuns- 
tancias felices. Aún rnàs, el contenido de la homilia debe servir tam- 
bién para el bautismo de un adulto, porque no se trata de un aconte- 
cimiento que tenga que ver con la edad, sino con la existència 
humana. 


3. La sitiiación 


asistir a los bauti/os; por fuer/a deberà ser demasiado somera y op¬ 
tar por un tema. La homilia no puede suplir una adecuada catequesis 
que deberà realizarse antes. Cada vez inàs se prepara a los padres y a 
los padrinos que solicitan el bautismo para un nino mediantc algunas 
rcuniones. Y mejor si la catequesis se rcaliza nonnalmcnte a través 
de toda la vida de la Iglesia. 

Otro rasgo dc la homilia bautismal cs su aspecto introductorio al 
rito bautismal. Sin llegar a hacer una explicación litúrgica de todos y 
cada uno de los ritos, si convendrà hacer alguna rcferencia a los sig- 
nos màs importantes, espccialmente al baho de agua. 


Iras haber delimitado el contenido de la prcdicación bautismal 
advirtiendo de tres pistas falsas. ahora nos (oca reconoccr que no se 
puede prescindir de la situación humana. Por consiguiente, las tres 
pistas pcrtcnccen a la prcdicación: la alegria dc la familia por cl naci- 
miento del nino. la prcocupación por su futuro y la tarea educativa a 
realizar. 

Tener en cuenta la situación concreta de cada nino y de cada fa¬ 
milia se dificulta en los hautizos comunitarios. El predicador tiene 
que quedarse en aspectos generales. O, en alguna ocasión, tocar con 
mucho tacto alguna idea que se reticra sólo a uno de los ninos con 
ditlcultades. E’sto liaià bien a los làmiliares de este nino y a los de- 
tnàs indirectamente les recordarà que no es tan natural su fclicidad. 
Pero en general, respetaiiilo el valor de los bautizos comunitarios, 
por razones pastorales. seria de desear para tales ninos un bauli/o es¬ 
pecial y no extremar la noima de que el bautismo tenga lugar dentro 
de una celebración comunitària. 


4. Características 

Ademas de las características generales de toda prcdicación oca¬ 
sional ya expuestas, la homilia en la celebración bautismal debe te¬ 
ner las siguientes características particulares 

Ha de csforzai se por coiiseguir una real adaptación a los asisten- 
tes. Normahnente son Jóvenes. Los primeros deslinatarios son los 
padres y estos normahnente son jóvenes. 

Habrà que seleccionar entre los múltiples aspectos del bautismo, 
para evitar que la homilia sea un inventario ràpido y total dc ritos, 
símbolos y contenidos teológicos. l.a prcdicación ha dc ser breve. 
aunque sólo sea por atención a la madre y a los ninos que suelen 

.1. L I C M,<'. , \in'Víi( luxiíilni', jxini cl haiitismo, o.c . 6s. 


III. LA PREDICACIÓN DL BODAS 

Se quejan los scglares de la prcdicación ahnibarada o prctcnciosa 
de las bodas. 

«iQué lecciones sacramentales tan densas, tan oscuras, tan 
afectadas, tan rimbombantes o tan llanamente afcctuosas, pero 
tan falsas. tan fuera dc lugar, por eso, en un instante bàsico 
para la vida de unos miichachos que empic/an a vivir!» L 

La prcdicación dc bodas se distingue dc la del bautismo porque 
la atmósfera es màs sentimental y està màs expuesta al aire de fiesta 
que la prcdicación bautismal. 

Hay que recordar el aspccto sacramental para evitar que las flo¬ 
res, la música, el video, las fotos, los padrinos y testigos vestidos dc 
etiqueta y el vestirlo dc la novia sean màs importantes que la celebra¬ 
ción litúrgica. Esto es màs nccesario en la boda que en cl bautismo 
porque la boda contiene elementos emocionales màs fuertes de la si¬ 
tuación humana. Si hay misa, esta precaución se facilita. Al recibir la 
comunión, la comunidad de los esposos se puede entender como co- 
munidad en el sentido de Hfesios 5. Hay que pensar ademàs que cn 
la boda toman parte a menudo personas, que son cristianos cierta- 
mentc, pero que estàn alejados de la pràctica religiosa. 

La prcdicación de boda presenta ai predicador la difícil tarea de 
recoger a los oyentes en la atmósfera general de llesta en que se en- 
cuentran y llevarlos a la rcllexión. 

La homilia dominical se caracten/a por una mayor distancia en¬ 
tre el predicador y los oyentes. Al predicador se le ve màs como 
quien cjerce un ministerio y menos como una persona. La homilia en 
la boda, por el contrario, tiene màs bien cl caràcter de una alocución 
a un grupo. La distancia entre los participantes es menor, aunque 

^ L Horno. I\‘ MVíi wir i/arngo/a 1997) 405. 
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solo sea por la ocasión común de la rcunión, conocida por todos El 
predicador se acerca màs a la persona y los oyentes estan mejor dis- 
puestos a escuchar que en la misa dominical Esto puede, por una 
parte, significar una gran oportunidad para la predicación, pero a la 
vez pueden surgir perturbaciones en la comunicación de modo espe¬ 
cial. Estas perturbaciones pueden aparecer porque el predicador sabe 
muy poco dc sus oyentes, pero pueden tener también otras causas 

Si el predicador sabe muy poco de los oyentes, echarà mano de 
una u otra de sus homilías estandar, de las que todo sacerdote dispo- 
ne tras unos anos de ministeno 

El contenido de la predicación de bodas no se puede determinar 
sólo a partir del texto bíblico' «En las homilías durante la celebración 
del matrimonio serà preciso, muchas veces, atender ante todo a la si- 
tuación personal de los que van a recibir el sacramento» (PPP 30) 

En la boda destacan las cuestiones personales màs fuertemente 
que cn el bautismo, porque se trata aquí de la rcsponsabilidad de los 
contrayentes para la realización de la vida en común El texto estarà 
al servicio de esta situación, haciendo visible la tarca y mostrando 
las fuerzas que van a ayudar a cumplir esa tarea 

El predicador no cumple su misión cuando abusa del texto para 
exponer su teologia. Lo que es vàlido para toda predicación tiene su 
acento especial cn la boda. los textos no tienen vida propia, viven de 
una reahdad y sirven para la vida Aquí esta su dignidad, pero tam- 
bién sus limitaciones No hay que interpretar un texto como si se tia- 
tase del texto; se trata de la vida a la que se presta un servicio me- 
diante el texto Esto llevarà al predicador ciertamente a no descuidar 
el texto, pero tampoco a violentarlo con sus concepciones filosóficas 
0 teológicas prefendas Por el conti ario, tiene que preguntarse qué 
tienc que decir el texto cn la vida humana y qué puede expresar para 
la vida en el matrimonio 


1. Aspectos de la boda 

Si el predicador quiere mantenerse cercano a la vida debe tener 
en cuenta tres aspectos que ofrece cl día de la boda 

Se da, en primer lugar, un acto jurídico, exigido por el Estado 
Como en Espana el matrimonio canónico tiene efectos civiles, con la 
celebración religiosa simultaneamente se contrae matrimonio civil 
Se trata de un contrato con consecuencias juridicas Aquí aparece el 
matrimonio como un acto de la voluntad. 

Otra cosa es la comumdad familiar Aquí hay un sentido para los 
misteriós del destino, que llevan al encuentro y union de dos perso- 
nas y de sus familias Lo iiTacional ocupa el primer plano y el ban- 


quete de bodas con su atmósfera festiva subraya este punto. El predi¬ 
cador no debe confundir la acción de Dios con lo irracional, que 
consiste en los factores incomprensibles que determman el camino 
de los hombres. 

El tercer aspecto se da en el templo. Lo que se ve como voluntad 
humana o como acontecimiento del destino puede tener una visión 
màs profunda a la luz de la fe y mostrarse como providencia de Dios 
Ante cl altar dingimos la vista hacia lo alto. La pareja pone su volun¬ 
tad y su destino ante Dios y los comprende a su luz. Por eso se puede 
hablar en el altar de voluntad humana y de vivència, pero deben ser 
entendidos desde el Evangelio La pareja debe pensar que, en reali- 
dad, los ha unido la voluntad de Dios 


2 Papel del predicador 

La predicación en las bodas tiene una problemàtica especial de- 
bida al lol del predicadoi. No hay duda de que es un experto en teo¬ 
logia Si habla desde esta posición, facihnente tiene el peligro de ge- 
nerahzar y pasar poi alto lo que tiene de único e irrepetible este caso 
concreto En muchos casos es mas adecuado hablai como mistagogo 
—introductor en los misteriós—, como alguien que por su compe¬ 
tència espiiitual es capaz de inteipretar rehgiosamente la historia de 
la pareja y guiaria a la admiración, a dar gracias, a pedir También 
puede el predicadoi desempenar el papel de portavoz de la Iglesia y, 
en nombre de .lesuciísto, mfundir a la paieja animo y confianza so¬ 
bre sus expcctativds de una vida cn común 

Lo que el predicador dice en una homilia de bodas esta marcado 
iiiemediablemente por la actitud que tiene en su interior respecto al 
matrimonio c mdiiectamente, a veces, también icspecto a la mujci. 
^■.Qué pienso, siento, anoro, temo, cuando pienso en el matrimonio'^ 
<■,0 quizà para mí cl matrimonio y la mujcr tienen siempie que ver 
con cl pecado'' Paia un buen resultado de la homilia dc bodas, seria 
una buena tarea dar cuenta sobre estas preguntas y otras similares. 


IV LA PREDICACIÓN DE EXEQUIAS 

La predicación de exequias va acompaiiada siempie de una exi- 
gencia especial, pues cada entieiTO es un caso seiio para la fe En 
cada entieno la fe o es foitalecida, avivada o también mas o menos 
dificultada 
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1 Objetivo 

La predicacion de exequias tiene como objetivo poner la vida del 
difunto, y el dolor de los que quedan, bajo la truz de Cristo tomo 
signo de la victorià sobre la muerte La homilia solo podra cumplir 
su tarea si nace de la tonviccion interior del saterdote y la comuni- 
dad se siente interpelada personalmente Esto solo se puede lograi 
cuando el sacerdote pone bajo las exigencias de lo personal todo el 
conjunto de la celebracion 

Al sacerdote se le ve como alguien que les ayuda, despues del fa- 
llecimiento, a mterpretai de nuevo su vida y ordenaria de nuevo La 
intervencion de la Iglesia se ve tasi siempie todavia como algo natu¬ 
ral Por eso no se cucstiona al celcbrante en el entieiTo sino que se Ic 
considera como una partc indispensable e integradora Esta situacion 
posibilita al sacerdote sin tensiones intemas y cxtemas cumplir 
adecuadamcnte es decir de una manera digna y expresiva, la tarea 
de la Iglesia de enterrar a los muertos y consolat a los que lloran 


2 Las circunstancías anímícas 

De todas las fomias de predicacion esta es la que coloca al piedi 
cador ante la taiea mas dificil Lsto depende de un gran numero de 
circunstancías animicas que conviene considerar poi separado 

a) El punto dc \ista dtlpicduadot 

Dcsde el punto de \ista del piedicador la primeia cuestion es 
como recibe o dcbiera rccibir la muerte de un feligres al que qui/a no 
ha conocido peisonalmente FI inommato frecuentemente es un mo¬ 
tivo de que al entieiio se le conceda poca impoitancia pastoral Fste 
pehgro se da especialmcnte en las grandes ciudades, por el anonima- 
to en ellas reinante Esta ciicunstancia lleva a que el entieiro sea 
experimentado poi el sacerdote ademas como algo difícil > desa¬ 
gradable ^ 

Precisamente en un enticrio las personas son especialmentc sen¬ 
sibles y vulnerables por eso observan todo muy atenta y ciitica 
mente Desde este trasfondo es facil de comprendeí que hay un gian 
pehgro de falta de sintonia entie la crecida sensibihdad de los paiti- 
cipantes y un saceidote que no pone elevadas espeianzas pastorales 

K W \< \i K fiiiL pcisonlitliL Blu ihniMiispi ilIk liot/ di.i l iitcnnlnis di.i 
Ti uiLiLcniLind Ichcndi^í Síi/s ; ( 41 ( 1990 ) 2 S 6 '’OO 


en un entierro y, por consiguiente, tampoco se comprometé personal¬ 
mente Ea repeticion reiterada de tales experiencias puede dejar una 
impresion de rutina profesional que seria catastròfica para todos los 
participantes 

Hay una opinion muy extendida entre el pueblo cristiano de que 
el sacerdote tiene que participar profunda y personalmente en todas 
las situaciones humanas que encuentra en el ejercicio de su mmiste- 
rio Asi, por ejemplo, se pregunta a un parroco como se las aiTegla 
para tener una boda a contmuacion de un entierro, ya que parece psi- 
cologicamente imposible pasar rapidamente del dolor sentido a la 
alegria alborozada Se esconde en esta pregunta una idea justificada 
a saber que el predicador en su quehacer pastoial no puede pasar de 
largo junto a la reahdad humana sm prestarle atencion, como cl levi- 
ta y el sacerdote de la paiabola del buen samantano Llorai con los 
que lloian y alegrarse con los que se alegran es parte de su tarea 

Al sacerdote de una gran panoquia, que tiene cuatro o emeo fu- 
nerales a la semana junto con varios bautizos y bodas, salvo en 
aquellos casos que no este unido por lazos profundos de sangre o de 
amistad, no se le puede pedir simpatia (sentir con) con los oyentes 
es decir que tenga sus mismos sentimientos que en el funeral este 
dolorosamente conmovido y un par de horas mas tarde exulte de ale¬ 
gria en la boda Debe tener un profundo respeto hacia los sentimien 
tos de los participantes, pero a la vez debe tener tambien un profun¬ 
do respeto hacia sus propios sentimientos, que en ese momento son 
otros Si se espeiase de el que estuviese afectado, se le exignia dc 
masiado, se le forzaria a una falta de autenticidad afectiva 

Si que se le puede pedir una actitud de sohdaridad, de empatia o 
comprension empatica, es decir, «la capacidad dc ponerse verdadera- 
mente en lugar de otro, dc vei el mundo como el lo ve» la vibia- 
cion y la sintonia con el dolor de los presentes y a la vez la mtencion 
de comunicaries el consuelo del Evangcho Al estar fuera del circulo 
de los atcctados puede prestar mejor su seivicio de encontrar la pala- 
bra acertada de consuelo El sentimentahsmo hana de el un paitici- 
pante dcsvahdo y su palabra no ayudaria a los oyentes smo que hur- 
garia en su dolor 

Hay situaciones en las que el propio predicador esta muy afecta¬ 
do personalmente por una mucite, de modo que le resulta muy difícil 
superai su propio dolor y ser un consolador de los que lloran Hay 
casos en los que un sacerdote tiene la homilia con seremdad y fnme- 
za en el tuneial de sus familiares mas pioximos Hay que dai gracias 
a Dios por este testimonio de fe y por la fuerza de la fe cristiana que 

Cl M Kis< I n melocki no diiccIïNO cn C R R (iRsCí M Ki\< i l\i 
íOtíiapiLi t nl u loiKs htiiiiaiias I o i. 116 
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eleva a un hombre por encima de su dolor Pero esto no se puede exi¬ 
gir a nadie, por eso el predicador, en general, debe sopesar si no debe 
encomendar a otro sacerdote la predicacion en el entierro de uno de 
sus íarailiares proximos En esta bora de dolor, esta necesitado del 
consuelo pastoral de la Iglesia 


b) Elpunto de vista de los familiaies 

Desde el punto de vista de los famibares del difunto aparecen 
otros problemas La predicacion en el funeial no puede reducirse a 
unas ideas generales estereotipadas La predicacion de exequias por 
nada se puede poner mas en pebgio que por ideas de tipo cbcbe El 
predicador tiene que bacer todo lo posible por actuabzar interioimente 
lo que esa muerte supone para los famibares Ciertamente, uno se pue¬ 
de bacer una idea muy concreta de lo que significa la muerte de una 
madre para toda la famiba, sobre todo para los ninos necesitados toda- 
via de la proteccion materna o como afecta a los padres la muerte su 
bita y prematura de unjoven en accidente de trafico Puede suponerlo 
pero ha de comprobar en un dialogo pastoral prudcntc lo cercanos o 
lejanos que estan los famibares de sus propias suposiciones 

Para que la piedicacion pueda tener un caracter personal tam- 
bien en el caso de un publico totalmcnte desconocido una primera 
tarea es bacerse una idea de la vida del difunto C on un par de noti 
cids o las afirmaciones babituales de los familiares no se puede pic- 
parar una bomiba de exequias El saceidote tomara contacto con los 
taimbares, les dara el pesame en nombre de la Iglesia y avenguara 
unos pocos datos sobie el difunto (noinbie y apclbdo edad protc- 
sion si ba muerto tras larga o corta enfermedad si de lepente e ines- 
peiadamente etc ) Tambien se infomiara del grado de parentesco de 
los ramibares presentes (esposa, bijos padres abuelos nietos, etc ) 

Una segunda tarea es ver basta que punto los tamibaies estan en 
condiciones de aceptar un testimonio de fe cristiana como palabra de 
consuelo Lsto depende de dos factoies Piimero, como consideran 
la muerte del familiar Segundo, como comprcnden su vida como 
cristianos 

Algunos estan totalmente bundidos pues con el difunto se ba ve- 
nido abajo todo un inundo Sicnten que su \ida, sin el ya no tiene 
sentido Otios estan abviados en cl fondo, de que, poi fm bayan 
acabado los sufnmientos del difunto Poi eso la toma de contacto 
con los familiares antes del entierro es indispensable paia que el 
sacerdote se pueda famibarizai con el punto de vista subjetivo de los 
tamibares y pueda teneilo en considcracion en su bomiba 

Respecto a los asistentes al funeral, cada uno de ellos lo ve y lo 
vive de un modo distmto Paia unos el difunto ocupa el centio de su 


atcncion Para otros el centro esta en los que quedan Para muebos de 
los presentes un entierro supone una autentica exigencia a la vista de 
la muerte, de enfrentarse con la vida Y para todos se ponc ante los 
ojos de un modo drastico un recordatorio de nuestra propia caducidad 
Tras estas tarcas previas, abora ya se puede elegir el texto de la Sa¬ 
grada Fsentura de modo que pueda ser punto de apoyo y de orienta- 
cion para los oyentes y que les sirva para a la luz de la fe, dar un si a 
su vida abora aceptarla y de abi alentar motivos de esperanza No 
debe faltar tampoco una invitacion a la oracion por el diftinto que es 
un pecador como todos nosotros necesitado de la misericòrdia divina 


3 La vida del difunto 

La vida del ditunto ba de ponerse en conexion con el texto csco- 
gido de modo que el texto biblico proyecte su luz la luz de la fe so¬ 
bre esa vida En esto se dcberian evitar dos escollos Pnmero, que la 
predicacion se desarrollc a partir de la vida y que las palabras de la 
Sagrada Lsentura sean solo un adorno que se va distribuyendo a lo 
largo de la bomiba Segundo que la predicacion tenga dos partes 
por un lado, la vida del difunto y, por otio, una predicacion bíblica 
sobre la esperanza cristiana, sin que ambas partes tengan rclacion 
La vida del ditunto y la situacion de la tamilia no son solo ilustracion 
del texto sino reabzacion de lo que desde la palabra de Dios bay que 
decir a esta vida, a esta muerte y a este duclo 

Esta orientacion de bablar sobre la vida del difunto puede ser va¬ 
lida en la ciudad En un pueblo o en una pequena ciudad donde 
todos SC conocen y donde los participantcs en cada funeral son prac- 
ticamente los mismos puede tener serios inconvcnientes Si el sacer¬ 
dote toma como norma bablar de la vida del difunto, queda en el 
tuturo obbgado a bablar de la vida de todos los tebgreses que fa- 
llezcan y puede baber casos en que la prudència pastoral aconseje no 
baceilo 

Hablai de la vida del difunto no quiere decir bacer un paneginco 
de los febgreses buenos Las «Orientacioncs doctrmales y pastora- 
les» del Ritual de Exequias desaprueban tal practica 

«Queda excluido el genero bterario llamado «elogio tunc 
bre» que consiste en una retòrica exposicion y alabanza de las 
virtudes del difunto pero ello no quiere decir que no se pueda 
aludir bievemente al testimonio cristiano de su vida, si consti- 
tuye motivo de editïcacion y de accion de gracias» ^ 

Ritu (l dt txLquuis Oi itntiu loucs d uíi inaíts \ fiasíoi alc s 47 
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B. Fischer opina que no debc faltar la alusión a la persona del di- 
funto; 

«Estaria íuera de lugar aquí hacer un discurso nccrológico 
con los detalles de su vida, desde el nacimicnto hasta la mucr- 
te. Pero seria frío que el rccucrdo de cste difunto concreto, que 
desde el inicio de la celebración està tan presente ante los ojos 
de la comunidad, se esfumara precisamente ahora cn la homi¬ 
lia. La homilia de excquias tiene que induir también la vida 
del difunto. Depende del tacto del presidente cómo hacerlo. 
Hay casos en los que se puede apoyar en las últimas palabras 
del difunto. Hay circunstancias de su vida o de su mucrte a la 
que se puede aludir. aunque sin dar la impresión de que aquí, 
en VC7 de anunciar las “maravillas de Dios”. estamos contado 
las “maravillas del difunto”» L 

Sobre este delicado punto recogcmos un comcntario: 

«El ritual prohíbc el llamado “elogio fúnebre”, Aunque no 
se excluye una breve alusión al testimonio cristiano — podría- 
mos dccir también humano--- de su vida. Pei'o todos sabemos 
lo peligroso que esto puede ser, espccialmente cuando no se 
trata de una persona sencilla, humilde, Quizàs serà convenien- 
te piescindir habitualmcnte en la homilia de cualquier men- 
ción elogiosa del difunto, y. si parece oportuno, incluir esta re- 
leiencia màs personal en las palabras de despedida. Incluso 
podiía ser otra persona —familiar o amigo — la que lúcicra la 
despedida, y no el presbítcro» 


4. Elección del texto 

A la hora de cscoger los textos y pensar en la homilia convienc 
no olvidai el eco que determinados tiempos litúrgicos pueden tencr 
en los asistentes a un funeral. Por cjemplo, cn Pascua, podemos Icer 
alguno de los relatos pascuales y relacionar la mucrte y resunección 
de Jesús con las del difunto, o bien la bella namación de los discípu- 
los de Emaús, como un proceso de la frustración a la esperanza. En 
Navidad nos podemos referir a la condición humana que Jesús com- 
parte con nosotros hasta la muerte, para darnos vida 

'' Fí F-ísciifr. «r^rcdicHT cn las cxcciiiias». a.c . 1^4 
.1 LiUi\i)\s.l. Ain\/\H\i, Xiic'ids lioniilui·s jniiti Uis cxcquias 

o.c , 8s. 

Ibid.. 9 


«Si la homilia tiene lugar en la misa --escribe B. Fischer — 
no se puede callar que estamos celebrando aquí y ahora el 
paso victorioso del Senor a través de su muerte a la vida, y que 
estamos encomendando al difunto en esta comunión con el 
que por él murió y rcsucitó» ''. 


5. Los alejados 

En los entierros toman parte muchos alejados que se sentirían 
molestos con una predicación misioncra. No son momentos para que 
el predicador se aprovcche del estado emocional de sus oyentes para 
hacer propaganda de la Iglcsia. La homilia està pensada paia ciear 
un clima de benevolencia. El Ritual cle Exeqiiias senala varios cami- 
nos a evitar en la homilia: 

«No intenten aprovechar demasiado unilateralmente las ce- 
Icbraciones exequiales para evangeli/ar a los asistentes. ni 
mucho menos para hacer propaganda de la Iglesia o lanzar in- 
vectivas contra los remisos o inarginados. En todo caso, la pre¬ 
dicación de la fe y la cxhortación a la esperanza debe hacerse 
de tal modo que, al ofrecerles cl amor santo de la madre Igle- 
sia y el consuelo de la l'c cristiana, alivien, sí. a los presentes, 
pero no hieran su justo dolor» 

Los alejados, sin embargo, ven con respeto y valoran la impor¬ 
tància de una palabra de la Iglesia en esos momentos especiales en 
que nadie tiene nada que decir. 

«Un clima càlido y serio —escribe Mons. Iniesta—, pro- 
fundo y sincero de fe, con unas palabras testimoniales pero 
cercanas a la experiencia de los que nos visitan de paso, es lo 
mejor que podemos ofrecerles a tantos que ni creen ni dejan de 
crcer, pero que necesitan al menos “creer en nuestra te”. No 
sabemos nunca con certeza si predicando y celebrando así les 
haremos algún bien. Pero sí podemos estar seguros de que les 
hacemos un mal si lo hacemos de tal manera que dé la impre¬ 
sión de que nosotros mismos no tenemos fe en lo que estamos 
celebrando» 

'' B. FiS( III H, «Predicar cn las exequias». a.c.. 3.S,s 

” Rilaal tie L\(·(iiiia', Oiieiilacionc'. iloclriíuilcs v pa.'.lora/cs. U‘). 

'' \ Kii SI «t 1)1110 prcdicai cn la cclchración sacramental Lincas de tuci/a», 
a.c.. 248. 
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sacfdp L, t ^ prepardcion de tales horailias Quien se la 

íimiaí ina mp®"* T' ""1 preparacion en la sacnst.a, o se 

vIuTa t P f o'^torid o a un ensartado dc vaguedadcs y nene- 
dl dades clencales, hace un dano meonmensurable Nunca sí4scu- 

br^ toTeí 1 “?^^ "" bodas y so- 

ment?riorf·imd“*’"'' de diiigir la palabra especifica- 

^ente a los familiares del difunto y daries el pesame> B bisthei 

eïïas bíeve^nal f la pregunta, situando «el pcsamc» 

las breves palabras iniciales, que solemos llaraar «saludo» 


«Decir algo en el sentido de 
leunido aqui, en tomo al difunto 
ellos y hemos venido para estai 
por su querido difunto» i-* 


que todos los que nos hemos 
y sus fainiliares, sufnmos con 
jLinto a ellos y tczar con ellos 


V 


LA PREDICACION DE FIESTAS 


La predicacion de fiestas es un elemento importante de la fiesta 
deteSnÏÏas'nm ? y/'‘ofanas Entre las pnineras, unas vienen 

de los natrnnn« H del Patrono local o la 

nalercon mírvo dP^f ° asociac.ones Otras son fiestas perso- 
mera comZín / recepcion de los sacramentos bautismo, pii- 
mera comunion, confirmacion y matnmomo Entre las nrofams In^ 
motivos pueden ser incontables" bodas de pïitfo de oro^ï un. pm 

dTr^dSretr una'^asoe.ac.on, inauguracTn 

las'i^nE verdaderamente festívo 

las grandes fiestas en una manera adecuada no ha sido íacil de 
cumphr probablemente en todos tos tiempos» 

que^s b au^e predicador barrunte exactamente 

íue tiene oL íor^^" mercancia de moral y dogma cnstianos, sino 

mtemSarla a h.T experiencia de los oyentes e intentar 

mierpretarla a la luz del mensaje cristiano 

El predicador debe hacerse portavoz de los oyentes v exnresar In 
que mueve a los oyentes. lo que p.ensan y s.entcrHa/pueTup^^^^^^ 

Ibid 

J PiriFR Zuslimmiii,y i„ ní*(Munich 1962)30 


esa dicotomia, segun la cual nuestra existencia esta dividida en dos 
reinos, el espiritual y el profano 

Las fiestas no se pueden distinguir y catalogar segun el punto de 
vista «espiritual» y «secular», «sacral» y «profano» Celebramos las 
fiestas en nuestro mundo, pero detras de cada fiesta esta la idea es 
bueno que exista el mundo, que haya hombres, que podamos cele¬ 
brar festivamente esta creacion y nuestra existencia 

Caracteristicas 

1 Debe despertar un lecuerdo alegre y salvifico Esto exige 
del predicador una buena informacion teologica sobre el mensaje 
cnstiano Los oyentes tienen derecho a la siguiente mformacion 
Desde su experiencia con Dios, cQue respuestas han dado los creyen- 
tes de las primeras generaciones a cuestiones semejantes a las que 
me preocupanP (^Que fue tan importante y benefico para ellos, que lo 
han transmitido por escrito u oralmente ^ 

2 Debe ayudar a una interpretauon de la actualidad Recuer- 
dos del pasado se vivencian como actuales y asi hay un motivo para 
la celebracion (_,Que indicacion podria ayudar a los oyentes a descu- 
brir en su vida el motivo de la fiesta, al menos fragmentariamente, de 
modo que la alegria de la fiesta pueda brotar de el mismo y no que se 
le imponga desde fuera como una orden^ 

3 Debe despertar la esperanza en un futur 0 bueno Las fiestas 
tienen siempre una dimension profètica, escatològica Porque Dios 
es siempre fiel, corresponde a la confianza interior de la fe recórrer 
la linea que va del pasado al futuro El buen recuerdo de la fiesta nos 
da fuerzas para el futuro 

4 Debe ser testimonio de la tomunidadde la Iglesia Una fies¬ 
ta solo es posible porque hay hombres que se alegran con ella Por 
eso el mensaje de la fiesta es siempre tambien confesion de la comu- 
nidad de los fieles En las fiestas se debe notar que no estoy solo con 
mi fe, es nuestra te 

ü Bn/ «Wit Mcnschcn hcute tcstc teicrn» Lcbituhi;t SlcIujií^l 40 {\9tS9) 

210 

J PiLii R Zustimmiíri^ ui Hílt oc 29 





Capitulo XV 

LA PREDICACIÓN COMO PROCESO 
COMUNJCATJVO ' 
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wylh 1994); Ki appir, J., The Eff'ects of Mass Communication (Nueva York 
1960); PxsiOR, G., Conducta interpersonal. Ensayo de Psicologia Social 
sistemàtica (Salamanca "1983); Shannon, C. R.-WiAvtR, W., A Matbema- 
tieal Model qf Communication. Urbana (Illinois 1949); Schllz von TiiiiN, 
1'., Miteinander reden: Stòrungen und Kldrungen der zwischenmenschli- 
clicn Komiinikation (Reinbcck bei Hamburg 1986); Van Hooijdonk, P,, 
«Dic soziale Struktur der Vcrkündigung». cn HV, I; Waizi awick, P.-Bla- 
\IN. .1. H.-Jackson. D. D,, Teoria de la comunicación humana (Barcelona 
-1981). 


1, EL CONCEPTO DE COMUNICACIÓN 

Hn cl lenguaje cotidiano se entiende coino comunicación «hablar 
iino con otro». Aquí la comunicación queda reducida a una conduc¬ 
ta puramentc verbal. Sin embargo, la comunicación en el lenguaje 
científico cs un concepto màs amplio que abarca también las mani- 
festaciones no verbales. La comunicación es el arte de transmitir in- 
formación. ideas y sentimientos de una persona a otra. El acreditado 
psicólogo social C. J. Hovland propone una definición màs dife¬ 
renciada; Comunicación es el proeeso «por el que un individuo (co- 
municador) proporciona estímulos (normalmenle símbolos verbales) 
para inlluir en la conducta de otros individuos (comunicantes)» -. 

El interès por la comunicación ha llevado a numerosos autores a 
desaiTollar diversas teorías sobre la misma. Cada uno de los modelos 
del proeeso de la comunicación es màs útil para unos fines y menos 
para otros y tiene sus ventajas y desventajas a la hora de explicar un 
fenómeno tan complejo como cs la comunicación humana. EI mode- 


rniii'-cribo íu|ui. iiinpliíido. un arlíeiilo inío con cl ini.smo titulo: Scri/>tíi Fui- 
íienlnuí 12 ( 6 ) 9 ( 1 ) 93-1 10 . 

- t itado |i(ir K Fkií tii im.sikiri i k. Lerncn iii (jruppcn (Zúnch-Eitisicdcln-Colo- 
nia IP-'H 140 
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lo de tomunicacion desarrollado por C Shannon y W Weaver ^ es 

Que rïdice'h!? y ™ ejeraplo prototipico de un modelo 

que reduce la comunicacion a un proceso de transmision de informa- 
cion Las ventajas de este modelo son su simphcidad, generalidad y 
posib, idad de cuantificacon Esto lo hace atractivo parraZnas 
disciplmas academicas Aunque C Shannon y W Weaver no culti- 
aban las ciencias sociales smo que eran unos mgemeros trabaiando 
para una compania telefomca, atrajeron la atenc.L academma hacia 
post""""’"’" " investigacones 

1 Una fuente de mformacion que produce un mensate 

2 Un transmisor que codifica el mensaje en senales 

d Un canal al que se adaptan las senales para la transmision 
la sZl^ descodifica (reconstruye) el mensaje desde 

5 Un destino al que llega el mensaje 

mterfeZcif n!'’ factor disfuncional alguna 

mteríerencia que viaja con el mensaje a lo largo del canal ^ 

Llamamos ernisor a la persona que desea transmitir un mensaie a 
una persona o publico determinado, y receptor a la persona o perso- 
nas a quienes esta destinado el mensaje Este mensaie se traísmite 
por un canal y puede expresarse de los siguientes modos verbal 0 no 
teZicos''' imagenes, por medios naturales o 

Un planteamiento del proceso de la comunicacion, demasiado 
elemental, que, aplicado a la predicacion, vendria a decir el predica¬ 
dor envia un mensaje que es recibido por el oyente 


1 El einisor 

Para el predicador es iraportante sobre todo el papel del emisor 
en el pioceso comumcativo de la predicacion, ya que intenta fre- 
cuentemente, como iniciador de la comunicacion, proporcionar algo 
a los oyentes, influir sobre ellos de algun modo o cambiarlos 

Con el que (contemdo) de la predicacion no se da eo ipso el para 
que (relacion, mtencion) de la predicacion La primera condfcZ 
para una buena comunicacion por parte del predicador consZ en 

h S.KNNON W WI.VLR 4 Müthunalical Modü of l ommunaaUon l,ba 
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que tengd claros sus objetivos e intenciones y que sepa que efectos 
quiere provocar Para llegar a expresar claramente un mensaje nos 
hace falta piimero conocer nosotros mismos nuestra mtencion Esto 
implica un buen conocimiento de nuestros pensamientos y de nues 
tros sentiiTuentos 

A menudo, la comunicacion entre el predicador y los oyentes 
queda bloqueada poiquc el piedicador no es consciente de las mten- 
ciones latentes que hay en su predicacion Cuando la mtencion de la 
predicacion contradicc su contemdo, el predicador pierde credibili- 
dad Este es el caso, por ejemplo, cuando un predicador quiere «dar 
giacias», pero exige siempre agradecimiento, o cuando alguno quie¬ 
re consolar con informaciones sobre un futuro feliz sin percibir cl 
doloí la amargura o la duda que abruma en la situacion actual 

El predicadoi debcria no solo tener claia la tinalidad de su predi- 
cacion smo que tambien debeiia saber que la forma externa de su 
comunicacion, junto a la eleccion de las palabras y de los gestos, 
puede teneí una influencia decisiva, si, por ejemplo, predica en un 
tono agiesivo o cordial si esta enfadado o lelajado o cuando se quie¬ 
re anunciar la Buena Nueva mediante broncas o gritos 

Otro aspccto importante para el predicador es la comprension del 
oyente que condicionarà la formulacion del mensaje Si el predica¬ 
dor quiere lograr una buena comunicacion con sus oyentes tiene que 
conocerlos 

Superaiia los limites de este capitulo estudiar aqui en detalle to- 
dos los condicionamientos y factores de la comunicacion como lo 
hace la psicologia social Resumiendo, se puede decir que el exito 
del cmisor depende esencialmente de su capacidad de hacerse una 
imagen adecuada de los oyentes de reconocer sus intereses, necesi- 
dades, motivos y capacidades y de prever sus reacciones a un raensa- 
je Una comunicacion eficaz se da cuando el efecto provocado por cl 
mensaje corresponde a la mtencion del emisor 

Este modelo elemental presupone una union directa entre el emi- 
sor y el receptor Las perturbaciones en el proceso comumcativo solo 
pueden provenir de las siguientes causas Por parte de los oyentes 
falta de atencion y comprension o la circunstancia de que el predica¬ 
dor no le mterpele personalmente El predicador tendria las tareas si¬ 
guientes atraer hacia si la atencion de los oyentes, hablar un lengua- 
je niodemo de modo que los fieles lo puedan entender y dirigirse a 
las personas, a los sentimientos personales de sus oyentes 
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2 . Un nuevo paradigma 

El teórico dc la comunicación Daniel Cliandlcr refiriéndose cs- 
ptcialmente a James Carey \ ha llamado la atención de que «comu- 

nn'slTr'rt'' "^^"«cialmente como transporte 

pcstdl. Cartas paqiietes, mercancias, también personas, sc «comuni- 

eaban» de un lugar a otro. Sc estaba convencido dc que con el mate- 
iial transportado (carta, periódico, libro) se transmitían al mismo 

h,Jns 7 lÍq 7 m''"'"·‘''· y utilización dc la telegrafia sin 

1 1 los (1897) terminaron con la aparente unidad fisica entre el porfa- 

doi del mensaje y el mensaje; sin embargo, la metàfora siguc siendo 
populai hasta el presentc para la cornprensión de la comunicación 

nuíTicirifl. 

Este modelo de transporte es importante tanto ayer como liov 
paia el mvel puramente técnico dc la transmisión de noticias. Aquí 
estaria el modelo de C. Shannon y W. Weaver. 

En la comunicación humana -- también cn los medios técnicos- 
d entrega del mensaje viene determinada siempre por contextos his- 
toiicos, institucionales, políticos, culturales. 

La comunicación humana se siix^e también de vías de transporte 
tccnicas (poi ejcmplo, para la transmisión dc textos); con ello sc tras- 
mi en textos identicos en el contenido, aunque no iguales en el signifi- 
cado; «no hay un significado único, fijado cn un mensaje» Signos y 
textos se pueden transmitir. Los signifícados, sin embargo, se constru- 
yen y elaboran nuevamente cada vcz entre los comunicantes. 

Una homilética ligada al paradigma técnico (paradigma del 
tiansporte) cntiende la dcscodificación de un mensaje como un pro- 

taciones dc los receptores que se apaitan del signifícado enviado se 
considcran como una falsifícación subjetiva. Sc es deudor de un mo¬ 
de transportar invariable, en lo posible. 

Tanto la homilética kerigmàtica como la orientada a las ciencias 
de la comunicación se rigen por el modelo de transporte. 

Su diagnostico del problema es; perturbaciones en la codifica- 
c on y descodificacion. La via de solución, por consiguiente, es co- 
tación susceptible de una sola interpre- 

Se habla de un cambio de paradigma cn la teoria de los medios 
de comumcacion donde los procesos comunicativos humanos se 

• D CiuMMiK. The Trwnnu\sion MihIcI „t C nmwuiUcalion oc 
. l (■(/////;'<:> (Nueva X ork I989| |S 

n Cmxnoiih. The Tran~.wi.Mon Uodo! olComnuinualion oc 9 


C.! ? La predicación como proceso i onunneativo 2 I 7 

comprenden mas allà de la metàfora del transporte (no hay ningún 
men.saje cn si). Lste paradigma es necesario para una homilética des- 
pués de Internet. 


3. Interferencias en ia comunicación 

El oyente cscucha otra predicación que la que cl predicador pien- 
sa haber predicado. Una es la predicación que profiere el predicador 
y otra la que entiende cada oyente. Verdadero no es lo que el predi¬ 
cador dice, sino lo que el oyente entiende. En la comunicación hu¬ 
mana hay siempre lugar al malentendido debido a que la inlerprcta- 
ción del mensaje depende siempre del oyente. 

No pensemos fàcilmentc que se trata de una perturbación dc la 
comunicación. Refiexionemos un momento sobre el caràcter del 
proceso de rccepción en la comunicación. 

Cuando dos personas se comunican, hay un emisor y un receptor. 
El emisor es eí que habla y tiene una intención, es decir, una cierta 
idea de lo que quiere decir al receptor o una idea dc lo que quiere que 
el otro comprenda. Entonces envia un mensaje y este mensaje tiene 
un cfccto sobre el receptor. Dieho de otro modo, el receptor reaccio¬ 
na al mensaje. En resumen, la comunicación es la intención de un 
emisor, traducida en un mensaje que tiene un cfecto sobre el re¬ 
ceptor. 

La predicación surge de la interacción entre predicador y oyen- 
tes. Un oyente no puede hacer otra cosa que elaborar su pròpia predi¬ 
cación a partir de lo que el predicador ha dicho previamente. El 
oyente rellena los huecos o imprecisiones que cada predicación ofre- 
ce. El predicador dice. por ejemplo, que para entender la Cuaresma 
hay que pensar en Pascua. Con la palabra Pascua, el predicador està 
pensando en la vigilia pascual: rcnovación de las promesas del bau- 
tismo tras cl ejercicio cuarcsmal y celebración del misterio de la Rc- 
surrección del Senor. El oyente, impregnado por la sociedad de con¬ 
sumo y ocio, proyecta sus propias experiencias en la predicación y 
mediante la palabra Pascua entiende unas vacaciones. Durante la 
Cuaresma hay que pensar en Pascua. 

Aiïadamos otro elemento al modelo sencillo de comunicación 
que hemos venido utilizando hasta aqui. Tanto el emisor como el re¬ 
ceptor tienen unos filtros (sistemas dc valores, prejuicios, resenti- 
mientos, etc.) que condicionan la recepción del mensaje. Ningún 
oyente capta y percibe una predicación tal y como la tenia en su 
mente el predicador, aunque éste se exprese con la mayor claridad. 

La comunicación humana a menudo està afectada por perturba- 
cioncs. En este esquema simple de cmisor-receptor es importante 
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T|S 

tdmbien el papel que repiesentan las interfeiencias en la predication 
C uando se predica somos productores de tales pcrturbaciones de la 
comumcacion sin que apenas tengamos noticia de estc aspecto, y 
somos nosotios misinos victimas de tales interferencias 


a) Factoïcs soh eanadidos pof paitc de! oycntc 

La prcdicacion es un proceso comunicativo que viene deteimi 
nado por factores que intervienen tanto por partc de los oyentes 
como por paite del piedicador Exponemos estos factores siguicndo 
a J Klapper ^ 

Un pnmci gmpo de factores radican en cl oyente y Ic predispo- 
nen del todo parcialmentc o tambien nada a escuchar comprcnder 
retener elaborar y icalizai el mensaje de la predicacion Menciona 
mos aqui ties tipos de predisposicion 

Primer tipo Proceso de seleccion Selcccion en la exposicion 
en la percepcion y en la letencion 

— Segundo tipo Teoiia de la disonancia cognitiva 

— Tercer tipo La imagen que los oyentes tienen del predicador 

— Piimer tipo Pioceso de seleccion 

En la predicacion no alcanzamos inmediatainente a nuestros 
oyentes hay entrcmedias factoies que acompanan, fecundan o perju- 
dican nuestra laboi 

Se da una seleccion entie aquello que llega en la exposicion LI 
oyente lesponde de mejor gana a la comumcacion de algo que va de 
acuerdo con sus propios puntos de vista, gustos necesidades e intc- 
reses que a la de algo que no es asi Se acoge gustosamente todo 
aquello que refuerza nuestro modo de pensar, se es receptivo con 
todo lo que concuerda con los propios puntos de vista y se cierra 
cuando no es este el caso Se seleccionan los mensajes a los que ex- 
ponerse (exposicion selectiva) 

Pero aunque sea receptivo y se abra a la comumcacion entresa- 
ca en su peicepcion lo que es conciliable y rechaza lo mconciliable 
(percepcion selectiva) Los oyentes consideran razonable escuchar, 
pero elaboran lo escuchado, y lo aceptan o rechazan de acuerdo con 
las propias actitudes Nuestros oyentes seleccionan, de una misma 
comumcacion una persona captara un punto, y otra, otro punto dis- 
tinto Se da importancia a algunas cosas y no a otras, se capta lo 


que es facil de contrarrestar con nuestras razones Estamos siempre 
a la caza de nuevas confirmaciones en nuestros puntos de vista y 
entre los mensajes estamos dispuestos a aceptar lo que nos puede 
dar la razon 

Esta ultima se refuerza todavia por el recuerdo el hombre retiene 
lo que le conviene, lo que le importa, el resto cae facilmente en el ol- 
vido (retencion selectiva) 

La mayor parte de las personas solo recuerdan un detalle, algo in- 
genioso, un fragmento, un ejemplo, o una cita de una homilia No 
rara vez, las palabras y las imagenes se sacan de su contexto y se in- 
terpretan a su manera 


— Segundo tipo Teoria de la disonancia cogmtiva 

Es una aphcacion a la predicacion de la teoria de la disonancia 
cogmtiva de L Festinger poco conocida fuera del ambito de la Psi¬ 
cologia ** El hombre experimenta no solo un numero grande o pe- 
queno de disciepancias entre la realidad social y lo que considera 
como deseable, sino que tambien constantemente se ocupa de elimi¬ 
nar estds discrepancias Cuando apenas se puede cambiar la reahdad 
social o la conducta, el hombre intenta restablecer el equihbno inte¬ 
rior modificando sus conocimientos, es decir reduciendo las discre- 
pancias por informacion o evitando la informacion que pueda ongi- 
nai las discrepancias 

Aphcando esta teoria a la predicacion podriamos pensar la si- 
guiente hipòtesis Los fieles consideran una informacion como im- 
portante cuando no esta en fuerte discrepància con las piopias con- 
vicciones 

En una sociedad plurahsta el cnstiano experimenta constante¬ 
mente una discrepància entre su propio pensamiento religioso y el 
pensamiento de su entomo Surge por esto un desasosiego que puede 
intentar eliminar de dos maneras movido por razones especiales 
puede recoger mformaciones que eliminen esa discrepància Pero 
tambien puede eludir toda informacion que contradiga su pensa¬ 
miento religioso 

Esta teoria explicaria por que el catohco en la sociedad actual 
esta tan interesado en mformaciones sobre la Iglesia y la religion y 
quiza tambien exphque por que cada cnstiano ehge al predicador 
que le interesa Las predicaciones que mas me gustan son las que 
vienen a decir aquello que prefiero escuchar 
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— Tercer tipo: La imagen que los oyentes tiencn del predicador 

«La fuente de una comunicación, o, dicho màs exactamen- 
te, la fuente tal como es percibida por el auditorio, tiene cla- 
ramente una influencia en la fuerza de convicción dc la co¬ 
municación. En general, las fuentes que cl auditorio estima 
altamente parecen facilitar la persuasión, mientras que fuentes 
que la audiència estima sólo poco represcntan un obstàculo al 
menos pasajeramente» 

Según J. Aldazàbal, la aprobación o dcsaprobación 

«depende mucho no sólo del contcnido del tema o de la peda¬ 
gogia del Icnguaje, sino también de la aceptación mutua o dc 
la posible rclación de frialdad o recha/o entre el predicador y 
la comunidad. Cuando la comunidad aprecia a su pastor por- 
que le ve desinteresado, acogedor y disponible, le «perdona», 
si es el caso, su falta de pedagogia en la exposición y le presta 
atención con fàcil sintonia. Si le resulta menos simpàtico por- 
que le ve intercsado, cómodo y orgulloso, por màs pedagogia 
que muestre en su predicación, la sintonia no es buena» 

En la estima y la autoridad del predicador intervienen dos facto¬ 
res: las expectativas del rol del predicador por parte de los oyentes y 
las experiencias que han tenido los oyentes con la conducta del pre¬ 
dicador. 

Cada predicador aparece en la predicación con un rol o papel so¬ 
cial. El rol del predicador abarca las actiludes, valoración y compor- 
tamientos que la sociedad le adjudica por ocupar un puesto especial 
en el sistema ‘b Como pàrroco, coadjutor o profesor del seminario, 
los fieles tienen unas expectativas sobre él. El rol puede ser, por una 
parte, una ayuda y un apoyo: el predicador no tiene que justificar 
cada vez por qué habla. Pero puede ser también un peligro cuando el 
predicador se refugia en el rol y lo utiliza como fachada para ocultar 
su personalidad y quien predica no es la persona, sino cl personaje. 

Los sacerdotes pueden predicar, porque se espera de cllos que lo 
hagan, pero tropiezan con un auditorio critico que ha tenido buenas y 
malas experiencias con su predicación. Si esta expcricncia ha ido 
creando unas actitudes negativas en los oyentes, el buen predicador 
tropezarà de antemano con unas barreras difíciles de superar. 

’ J. Ki APPi R. The Effects of Muw Comnninicalion, o.c., 99. Para el coiiiiinicante 
persuasivo cf. G. Pasior. Conductíi inierpersoncil. o.c.. 4.22-441. 

.1. Al DA/.\BAL, «La homilia ca para la coiiiunidad»: Phase X.XXV (I995j 229. 

'' .1. ('\L\o. «Rol», cn G Fiiirim \s-.1. .1 7 \\i \m). Dia loiuirio ahi<\iatli) dc 
paMoral (Lstclla 1988) 401-402. 


Hemos mencionado tres tipos de factores sobreanadidos por par¬ 
te de los oyentes, pero se podrian mencionar màs, como la influencia 
dc los pequenos grupos de familiares, amigos, etc., para la elabora- 
ción y solución de problemas personales. 

b) Factores sobreanadidos por parte del predicador 

Los sacerdotes se inclinan a ver en primer lugar lo que sucede 
entre sus oyentes y sólo en último lugar consideran que ellos mismos 
puedan ser un obstàculo para que llcgue el mensaje a sus destinata- 
rios. El hecho de que no alcancemos inmediatamente a nuestros 
oyentes no radica sólo en los factores que intervienen por parte de 
los oyentes; también en el predicador puede haber mecanismos que 
intiuyen en que el mensaje llegue o no. 

La comprensión del rol puede ser causante de una niebla psicolò¬ 
gica que perturbe la comunicación. 

Se pueden íbnnular dos tipos de comprensión del ministerio y de 
la predicación. En la comprensión institucional el sacerdote se ve a 
sí mismo en la predicación primariamente como representante de la 
Iglesia oficial: no se trata por eso de dar sus concepciones persona¬ 
les, sino de haccr clara la doctrina dc la Iglesia y aplicaria a las situa- 
ciones y problemas concretos. En la comprensión personalista el 
sacerdote se ve primariamente como el fiel, que quiere ayudar a sus 
hermanos; la salvación del hombre es para él màs importante que el 
punto de vista oficial eclesial, aunque, desde luego, toda su conducta 
tiene relación evidentc con la doctrina de la Iglesia y con la autori¬ 
dad eclesial 

Cuando hay una comprensión màs personalista del sacerdote y 
los fíeles tienen màs bien una comprensión institucional del rol del 
predicador, o viceversa, esto puede ser una fuente de interferencias 
cn la comunicación. 

Otro inconvenientc para establecer contacto con el auditorio pue¬ 
de ser que el predicador prefiere dedicar su atención en primer lugar 
a temas cstrictamente religiosos, mientras que los fieles màs bien 
prcfieren cuestiones terrenas y sociales y conceden gran valor a la 
actualidad. 

Si en la recepción, tal como la hemos expuesto, el predicador no 
puede influir, sí que puede haccrlo en las perturbaciones de la comu- 
nícacíón de las que es responsable. 

«El predicador que no es consciente dc sus conflictos o in- 
digencias cmocionales - escribe L. Maldonado— las proyec- 

P. \ \\ iI()t)i!i)()\k. «[)ic sü/talc StruklLir der Vorkandigiing», cn /-/(’, I. 147 



222 


P II I a pt cdicanon 


C 15 La ptcduacion como pioccso Lomiinicatno 


222 


tara e mtroducira en su predicacion, creando dificultades gra¬ 
ves para su comunicacion y su testimonio 

No basta con reprimir estos pioblemas que apareceran dis- 
frazados o desfigurados, es preciso tomar conciencia de ellos, 
asumirlos, tratar de superarlos y, en todo caso, aceptarlos con 
humildad, pero en la lucidez y la verdad» 

Lo cual exige una actitud de autenticidad existencial y de fe mas 
que una coherencia de doctrina 

H C Piper ha mostrado que el predicador que quisiera ocultar 
sus conflictos ante la comunidad, desencadena entre los oyentes una 
confusion emocional No se escucha solo lo que el predicador 
quiere decir conscientemente, smo tambien lo que hay de problema- 
tico en su existencia FI predicador no debe mmusvalorar a los oyen¬ 
tes Ticnen un fino olfato para los conflictos y los problemas, para 
las sefíales de lo reprimido y no superado H C Piper saca las si- 
guientes consecuencias 

«El hecho de que el predicador tenga conflictos no es necc- 
sanamente un factor pertorbador en la predicacion Todo lo 
contrario puede partir de que sus oyentes no son muy distin- 
tos de el, que ellos se sienten ante el con problemas semejantes 
y que reaccionan al texto de la predicacion con sensaciones se¬ 
mejantes tambien a las suyas Mas bien depende de como ma¬ 
neja sus propios conflictos y tensiones Si repnme emociones, 
que el ha despertado en sus oyentes —lo quiera o no—, enton- 
ces estos tienen que tener la impresion Nos ha deiado solos 
Sm embargo, si puede manejar sus emociones, si comunica 
con su “sombra”, si reconoce su propia ambivalència, enton- 
ces lograra tambien la comunicacion tanto con los individuos 
(por el dialogo) como con los grupos (por ejemplo, por la 
predicacion)» ’·' 


4 Feed-back 

En nuestro tiempo no es posible desconocer el fenomeno de la 
retroalimentacion Es uno de los mas importantes en la comunica- 
cion La reaccion del oyente surge como una respuesta dada al emi- 

L Mmoonxdo La homilia ot 142 

H C PiitR Piidií^taiiuhsíii Kommiíiiikatum uiid komiininikaliosloiun^tn 
m díi Fiídu^t (Golinga Viena 1976) 

Ibid 124 


sor LI cmisoi utiliza la reaccion del receptoi para compiobai su efi 
cacia y a su vez, la toma de guia paia sus futuras acciones 

El feed hack o letioahmentacion, propoiciona al emisor una m- 
formacion sobre cl exito o fracaso de la tiansmision del mensaje y si 
cste cumplio positiva o negativamente su mision Es util tanto para 
el einisor como paia el reccptoi Como predicador puedo ir compro- 
bando la eficacia del mensaje Si la lespuesta de los oyentes no es 
positiva deberc cambiar el mensaje o su oricntacion 

Para evitar los riesgos de una mala intcrpretacion hay que verifi¬ 
car a menudo si nuestros mensajes han sido bien comprendidos, es 
decii, obtcner una confirmacion (feed hciLk) 

Casi siempre la predicacion es lineal o unidiicccional La comu- 
nicacion es un proceso dc interaccion Siemprc experimentamos el 
intento de abandonar esta intcraccion en tavor de una predicacion 
monologal En la predicacion hablamos de una predicacion viitual- 
mentc dialogal y sin embargo la raayoi paite dc las veces estamos 
intcnoiTnente contentos y tianquilos de que los mudos oyentes no 
tengan el coiajc de recoger nuestra comunicacion y respondeila dia- 
logdlmcnte 

«En todo momento de comunicacion humana — afirma 
J Aldazabal —hay ur\fted-hack una resonancia o retioaccion 
desde el receptor en este caso la asamblea— hacia el emi- 
tente del mensaje en este caso el homilcta— Duiante la 
homilia, se nota a veces con claridad esta relacion de aten- 
cion y aprobacion, o bien de indiíeiencia distraccion o clara 
desaprobacion» 

«Dcsapaieceiia dc una vez —cscribe L Maldonado — el 
mutismo penoso de tantas asambleas y la tentacion clerical de 
monopohzar la palabra con cl pretexto de su mimsterio jerar- 
quico» 

El feed-back positivo a la predicacion de Jesus juega un papel 
impoitante en los evangelios A los discursos de Jesus sigue una 
aclamacion positiva «Se maravillaban las muchedumbres de su doc¬ 
trina porque les ensenaba como quien tiene poder, y no como sus 
doctores» (Mt 7,28s), o «Mientras decia estas cosas, levanto la voz 
una mujer de entre la muchedumbie y dijo Dichoso el seno que te 
llevo y los pechos que mamaste» (Lc 11,27) 

J Ald\7Uí\l «Ld homilid es pira h Lomuniddd» ic 229 
L Maldonado La homdia ot 123 
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II. LAS RLGLAS DL WAT/.LAWK'K 

El tema dc la comunicación es objeto de estudio tanto dc la psi¬ 
cologia social como de la psicologia clínica. Ambos modos de consi- 
deración estan muy relacionados entre sí. En cl campo clínico se tra- 
ta, por una parte, de las perturbaciones en la comunicación y, por 
otra, de los procesos comunicativos entre el terapeuta y cl cliente. 
Cuando se habla de comunicación, y sobre todo en el aspecto clíni¬ 
co, hay que mencionar siempre a P. Watziawick, que junto con sus 
colaboradores proporcionó en 1967 un modelo dc comunicación que 
ha encontrado una gran aceptación. Consta dc cinco rcglas 

El predicador debcría tencr al menos un conocimiento rudimcn- 
tario de las leyes que regulan el proceso de la comunicación y deter- 
minan la conducta de los participantes. El predicador debe familiari- 
zarse con las rcglas dc comunicación dc P. Watziawick para posecr 
unas hcrramientas con las que poder analizar su comunicación con 
los oyentes. La predicación es una situación comunicativa cn la que 
SC dan constantemente procesos dc comunicación dc acuerdo con dc- 
lerminadas rcglas. Aunquc no se sueic tener en cuenta estos procesos 
mientras la comunicación transcurre positivamente, cuando fracasa 
puede estar cn el fondo la infracción dc alguna dc estas rcglas. 


1. Es imposible no comunicarse 

P. Watzlawick ha formulado, con ciertas reservas y con un caràc¬ 
ter de prueba, varias rcglas de la comunicación. La primera dice así: 
«Es imposible no comunicarse» '‘k Esta regla se comprende mejor si 
se tiene en cuenta cl concepto de comunicación que maneja P. Watz¬ 
lawick. Para él la comunicación no engloba sólo palabras, sino tam- 
bién mensajes no verbales (postura del cueipo, mímica, expresión 
facial, etc.; cn resumen, toda clasc dc conducta) y fenómenos para- 
lingüísticos -*k Como las palabras, las conductas son también mensa¬ 
jes. No sólo las palabras son mensajes, también lo son las conductas. 

«Hay una propiedad dc la conducta que no podria ser màs 
bàsica, por lo cual suele pasàrsela por alto: no hay nada que 
sea lo contrario de conducta. En otras palabras, no hay no-con- 

P W\r7i \\\ K k-.l H. Bi A\ in-D. L) .l\(Kk('\. Tcona de Ut ( omunuíicion hii 
inanii. o c , 49-72 
Ibid . ,S2 

Parahnguislico sc lefícic al modo como se iisa la propia \o/ cn el pioccso dc 
coniunicacion I as pisias paialinguislicas inclinen Inno de \o/. fliíidcv. coUiíncn, 
pausas, iitino. suspiios, elc 
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ducta, o. para expresarlo de un modo màs simple, es imposible 
no comportarse» 

De aquí se dcduce que toda conducta tiene un caràcter comunica- 
tivo, toda conducta cs comunicación. 

Al predicador, al estar en una situación en la que se le ve y se le 
oye, no le es posible no comunicar. El predicador empieza a comuni¬ 
car irremisiblemente con la comunidad desde que aparece por la 
puerta de la sacristía. Incluso si se queda en silencio, o se marcha del 
ambón. esta conducta contiene una detenninada información para 
los oyentes. Pueden percibir, por ejemplo, que el predicador no quic- 
re hablar hoy o que no quiere saber nada de ellos. No sólo lo que 
dice, sino también lo que hace el predicador tiene importància para 
los oyentes. que constantemente clasifican e interpretan su conducta. 
La predicación no puede no comunicar. También lo que se silencia 
en la predicación tiene un caràcter comunicativo. Se suele valorar 
poco la parte no verbal de la comunicación constante 

También los oyentes no dejan de comunicar con su conducta, 
aunque la .situación de la predicación no les permita hacer uso de la 
palabra. El silencio de la comunidad no quiere decir nonnalmcnte 
indiferència. Las frentes arrugadas pueden ser una senal de que no 
han comprendido, las caras y las posturas comunican aburrimiento o 
cansancio, mientras que los cuellos que se estiran pueden indicar 
intcrés. 


2. Nivel del contenido y nivel de la relación 

Toda comunicación tiene un aspecto del contenido y un aspecto 
dc la relación. Ésta es la segunda regla. 

Toda comunicación, que las personas se hacen entie si. tiene un 
contenido. El contenido es el signilicado palabra por palabra dcl 
mensaje. Cuando hablamos unos con otros hay un nivel del coiite- 
nido. Aquí envianios noticias, informamos a los deitiàs y recibimos 
informaciones. Simplificando, podemos decir que el contenido dc 

' í* \V\1/1 \\\U K-J H Bl-i\l\-l) l) .1 \L kMi\. /cont/ t/c /(/ t t>HlHHK t/t /on /iH 

mana. o i . 50 

" Sc hacc una deícnsa dc !a cultuta dcl cucipo cn H SilnítLIí, «'Hcmcikuncen 
zui lituigiNchcn Koinpelcn/» /c/jc/k/z^c ■.S'cc/s(í/;|c ^9 (19S8) 191 «Puede a\udai a 
esto una cuia de a>iino diiigida poi un inedict) (euia de adelga/amienlo) Psto pOM 
bdiía la c\penencia dcl lucnU'in c!c\(is que ^c menciona cn el euailo prelació de ( ua 
icsina Ademas scan indicador k^s ejeicicios de eulonia. lerapia lespnatona. teiapia 
pciNonal corporal \ otios Piesuponicndo que cslos eieieicios ) tciapia scan icali/<i- 
dos con senedad, proporcionan una nue\a eonciencia eoipoial que puede venii bien 
a la coinpclcncia lituigica» 
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nuestros mensajes se envia y se recibc al nivel del contenido El 
aspecto del contenido se refíere a las matenas sobre las que se en- 
ticnden los miembros de la coniunicación En nuestro caso el nivel 
del contenido viene caractenzado por la pregunta ^,Qué dice cl pre¬ 
dicador? 

Al mismo tiempo expenmentamos también sentimientos que ex- 
presamos. Podemos decir algo enfadados o con énfasis Estos modos 
llegan al otro El tono hacc la música El modo y manera como deci- 
mos algo es una parte csencial del proceso de la comumcación No 
sólo es importante el que, sino también el cómo La comumcación 
contiene al mismo tiempo otra información, que va màs allà del con- 
temdo y que se rcfiere a la rclación entre los interlocutores Las sc- 
nales del emisor definen cómo es su relación con el receptor, que 
puede ser positiva, neutra o negativa. El aspecto de la relación se 
refiere al nivel de la intcrsubjetividad en el que hablan entre sí los 
interlocutores Por eso se llama a este nivel también nivel de la 
lelación 

Vcamos un ejcmplo que nos ofrece P Watzlawick- 

«Si una mujer A sefiala el collar que lleva otra mujer B y 
pregunta “úSon auténticas esas perlas?”, el contenido de su 
pregunta es una petición de informacion acerca de un objeto. 
Pero, al mismo tiempo, también proporciona -de hecho, no 
puede dejar de haccrlo - su dcfinicion de la relación entre aín- 
bas La forma en qué pregunta (en este caso, sobre todo cl tono 
y el acento de la voz, la expresión facial y el contexto) indica¬ 
ria una cordial relación amistosa, una actitud competitiva, re¬ 
laciones cüinerciales formales, etc. B puede aceptar, rechazar 
o definir, pero, de ningún modo, ni siquiera mediante cl silen¬ 
cio, puede dejar de responder al mensaje dc A. Por ejcmplo, la 
definición dc A puede ser maliciosa y condescendiente; por 
otro lado, B puede reaccionar a ella con aplomo o con una ac¬ 
titud defensiva. Debe notarse que esta parte de su intcracción 
nada tiene que ver con la autenticidad dc las perlas o con per¬ 
las en general, sino con sus respectivas definiciones de la natu- 
raleza de su relación, aunque sigan hablando sobre perlas 
O considcremos mensajes como- “Es importante soltar el 
embrague en forma gradual y suave”, y “Suelta el embrague y 
arruïnaràs la transmision en seguida” Aproximadamente tie- 
nen el inismo contenido (información), pero evidentemente 
definen lelaciones muy distintas» 

P Wai/ia\\[(k I H Bi A\ in-D [) 1 \( Kso\ IloiiulIl la (anuníuacíon hu 

iiiiiihi oc 


Los contemdos no se pueden separar de las relaciones El 
«cómo» de la relación con los oyentes en la predicación hace patente 
la verdad de los contemdos El aspecto de la relación hace evidente 
cómo tiene que comprenderse el contenido. La frase «Dios es amor» 
sólo hace patente su relevancia comunicativa cuando el predicador 
también trata con amor a sus oyentes. 

Es posible construir mensajes, sobre todo en la comumcación es¬ 
crita, que ofrecen indicios relacionales muy ambiguos Un ejemplo 
seria un cartel en la puerta del tcmplo que diga- «Los fieles que pien- 
san que el pàrroco predica demasiado largo deberían ver al obispo», 
lo cual, por lo menos en teoria, puede entenderse de dos maneras to- 
tahnente distintas. 

Watzlawick ha aclarado pcifectamente que el aspecto de la re- 
lación, es dccir, el nivel emocional, es màs importante que el del 
contenido La capacidad de relación es el fundamento de toda la co- 
municación Esta importancia del nivel de la relación influye fuerte- 
mente en el trato entre los que se comumcan Por regla general no se 
es consciente dc este nivel de la iclación mientras Ta comumcación 
funciona satisfactonamentc Ahora bicn, si la relación està pertuíba¬ 
da, las infoimaciones intercambiadas en cl nivel de la relación son 
objeto del proceso de comprension Todo pàiroco sabe por experien- 
cia que la mejor preparación de la predicación es inutil cuando la re- 
lación con los feligieses esta danada Y al levcs, si existe una buena 
relación, puede cometer faltas, sin que los fehgreses se lo repiochcn 
inmediatamentc 

También para la situación dc la predicación tiene una impoitan- 
cia capital cl nivel de la relación Muchos problemas de comunica- 
ción dependen de que no se tiene en cuenta la distmcíón establccida 
poi Watzlawick para la comumcación entre aspecto del contenido y 
aspecto de la relación Nadie puede quedar convencido por otro sola- 
mente a través de la comumcación poi cl contenido, la relación tiene 
que ser annónica, sm ella no se capta cl contenido 

Quien predica, establece no sólo una relación entre contemdos y 
oyentes, sino que también se define a si inisino en su relación con 
sus oyentes Siempre que el predicador abre la boca en cl ambón, de¬ 
tinc su relación con los fieles. 

En cuanto a la relación, una o varias de las afirmaciones siguicn- 
tes estàn siempre en juego en la piedicación Yo me veo así Yo os 
veo así . Yo veo que me veis así. Yo veo que \osotios veis como 
os veo y podemos seguir la serie 

Yo, como predicadoi, me puedo ver así como maestro ameno, 
como padic bondadoso, comojuez competente nombiado poi la au- 

J Saiomi Rílalion íI aitk A roiiiuilion ti / c iili lIu ii {[ úli. 19S7) 146 
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toridad, como un miserable inútil, como un orador que sabc aneglàr- 
selas, como un limosnero persuasivo, como una voz estèril que pre¬ 
dica en el desierto, etc. 

Yo, como predicador, puedo ver a los fieles: como alumnos apli- 
cados, como ninos torpes, como menores de edad, como sospecho- 
sos, como críticos exigentes, como donantes dc dinero, como incul- 
tos, como hennanos en la fe, etc. 

Los fieles pueden ver al predicador: como un varón de Dios, 
como un padre tranquilizador, como un sabio ininteligible, como un 
artista seductor, como un hermano humano, como un charlista tea¬ 
tral, como un varón atractivo, como un clérigo ilustre, como el pcl- 
mazo de la misa dc una, etc. 

«Una pcrturbación en cl nivel de la relación se inlroduce 
cuando uno no acepta la definición de la relación liccha por 
cl otro y se rebela contra ello [...] En talcs situacioncs dc co- 
municación se amontonan los malentendidos y las falsas in- 
teiprctaciones de informaciones. En un clima irritado de rela¬ 
ción surgen fàcilmentc confusioncs en la comunicación. Uno 
recibe algo, y lo interpreta mal. Dos nivelcs de la comunica¬ 
ción se tienen que dar al mismo tiempo y coincidir uno con 
otro» -L 

Como en las interferencias. aunque el emisor y el receptor estén 
en orden en el nivel del contenido, surgen los malentendidos y las 
falsas interítretaciones de informaciones. Estas interferencias emo- 
cionales hacen que uno diga «blanco» y el otro escuche «negro». El 
contenido del mensaje enviado es ordenado por el receptor de una 
manera talsa a causa del punto de vista distinto dc la relación. Si la 
relación està crispada se amontonan las confusiones en la comunica¬ 
ción. Ejemplo; Una propuesta parece buena en sí, pero no se puede 
aceptar, porque la ha hecho la persona no adecuada. 

Todos. predicador y fieles, aportan sus expectativas, decepcioncs, 
frustraciones, deseos, miedos, errorcs, convicciones, diàlogos imagi- 
narios, proyecciones en el íuturo, fantasmas, desarrollados desde sus 
anos de lactancia, su confianza y desconfianza. No obstanle, en este 
campo enmaranado se esparce la scmilla de la palabra y siempre ger¬ 
mina y da fruto. 

El aspecto de la relación detennina la comprensión del conteni¬ 
do. Existe la posibilidad de variadas relaciones, según la intención 
del predicador; cada una dc ellas afecta a la comprensión del conte¬ 
nido. El predicador puede, por ejemplo: 


— pedir 

— rccomcndar 

— afirmar 

— preguntar 

— descar 


jCristianos, amad al prójimo! 
icristianos, amad al prójimo! 
los cristianos aman al prójimo 
^,los cristianos aman al prójimo? 
iojalà los cristianos amen al prójimo! 


Watzlawick amplia por eso esta regla con una afirmación algo 
abstracta, ya que se dirigc a un publico especializado: «Toda comu¬ 
nicación tiene un aspccto dc contenido y un aspecto relacional, tales 
que cl segundo clasifica al primero y es, por ende, una metacomuni- 
cación» 


3. Comunicación analògica y digital 

La tercera regla no es tan importante para la predicación; baste el 
mero cnunciado por un prurito de no silenciar ningún axioma: «La 
naturaleza de una relación depende de la puntuación de las secuen- 
cias de comunicación entre los comunicantes». 

La cuarta regla atimia que la comunicación humana puede tencr 
lugar en un modo digital (= exactamente expresado) y en un modo 
analógico (- semejante). 

La distinción entre digital y analógico procede dc la física mate¬ 
màtica y designa diferentes modos de elaboración de la información. 
La comunicación digital se da cuando el contenido del mensaje se 
cifra en signos cuyo significado es susceptible de una sola interpre- 
tación (lenguaje, letras, cifras). La comunicación digital se puede 
equiparar la mayor parte de las veces a la comunicación verbal (len¬ 
guaje que so utiliza para la comunicación). Entre el emisor y cl re¬ 
ceptor exisic una regulación clara, accrca del modo de descifrar es¬ 
tos signos. 1 a palabra «león» no evoca ni la forma ni cl rugido del 
león. Y la palabra «temor» no dice nada de los sentimientos que 
abriga el que tome. La comunicación digital designa las posibilida- 
des dc e.xpivsión cn un lenguaje adquirido socialmcnte. 

La comunicación analògica se da cuando la infonnación se codi¬ 
fica en signos que sólo penniten una prcsentación aproximada, indi¬ 
recta o figurada (lenguaje corporal, imàgenes...). Ésta se da la mayor 
parte de To·^ casos en la comunicación no verbal y en la comunica¬ 
ción paravcrbal. Es el lenguaje privilegiado de los sentimientos y de 
las sensaciones. En la comunicación analògica sc expresan senti¬ 
mientos intimos mediante cl modo y manera de los gestos, la postura 
corporal, cl t.mo de la voz. 


1 M Wi'ií-N. Rí)|)I)ik, <<rnteiTichl. IiilciaklKins- iintl Kiiiiimiinikíilioiïssinik- 
lui-cn», Cii fiíiikkollcg dei·alimp iii dci Erzichiiiig. I (FiancforI 1977) 22ls. 
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hn la comunicación no verbal del predicador podemos mcluir, 
entre otras, las siguientes habilidades. postura, onentación, mímica, 
movimiento, expresión facial, mirada, gestos, apariencia, etc. En la 
comunicación paraverbal agrupamos aquellas habilidades relaciona- 
das con el uso de la voz y que tiencn que ver con el modo de decir 
las cosas. Tono, entonación, volumen, pronunciación, velocidad, rit¬ 
mo, pausas, fluidez. etc Falta una regulación clara de córao se deben 
interpretar los signos Receptoics distmtos pueden intcrpretarlos de 
manera diversa. 

Las pistas no verbales y paralingüísticas tienen dos funciones ge¬ 
nerales 

1 Confirman, puntuali/an, acentúan, modulan o modifican de 
algún modo el mensaje verbal del que habla 

2 Algunas veces contradicen el mensaje verbal del que habla, 
y por lo tanto contienen el mensaje real. El lenguaje del cuerpo de 
una persona expresa a veces precisamente lo contrario de lo que està 
dicicndo Es una comunicación enmascarada cuando con la boca 
expiesamos algo distinto de lo que nuestro cuerpo està sintiendo Po- 
deinos mentir con la cabeza, pero nuestro cuerpo no miente Tiope- 
zamos a menudo con estas contradicciones entre comunicación ana¬ 
lògica y digital, que nos revelan que el nivel mconscicnte se abre 
paso en la psique humana Tenemos que luchar constantemente en 
la predicación con tales fricciones entre comunicación analògica y 
digital 

P Watzlawick resumc así sus ideas. 

«Los seres humanos se comumcan tanto digital como ana- 
lógicamcnte. El lenguaje digital cuenta con una sintaxis su- 
mainente compleja y poderosa, pero carece de una semàntica 
adecuada en cl campo de la relación, mientias que el lengua¬ 
je analógico posce la semàntica, pero no una sintaxis adecua¬ 
da para la defimcíón inequívoca de la naturaleza de las re¬ 
laciones» 

Esta formulación cn fonna científica se puede tiaducir al lengua¬ 
je cotidiano. 

«La comunicación humana —escribe M Biikenbihl— se 
desairolla tanto bajo la forma matemàticamcnte correcta como 
en imàgenes La comunicación matemàticamente correcta, ob- 
jetua, contiene un oïden de palabias variado y múltiple, es¬ 
tructura segun una lógica nguiosa, sin cmbaigo, la significa- 


ción de las palabras (o símbolos o cifras) utilizadas para este 
tipo de comunicación no bastan para descnbir relaciones emo- 
cionales Por otra parte, la comunicación analògica, es decir, 
que funciona de modo preponderante con imàgenes, utiliza un 
lenguaje màs sigmficativo y cargado de emoción, siendo, con 
todo, poco adecuado para expresar correctamente hechos cs- 
trictamcnte objetivos y matemàticos» 

El dedo indice Icvantado del predicador expresa sólo aproxima- 
damente el e.stado del animo del predicador; es, por consiguien- 
tc, una comunicación analògica El índice Icvantado puede signifi¬ 
car mandato, amonestacion, llamada de atencion, reflexión... Si el 
estado animico, por el contrario, se expresa mcdiante el lenguaje 
(digital) con la frase «jAmad a vuestros enemigos'», entonces la 
comunicación analògica que transcurre paralclamente (índice levan- 
tado) SC cntiende sin lugar a duda como el dedo imperativo de un 
moralista. 

Cuando un oyente rompc a llorar puede ser por dolor, alegria, 
emoción, arrepentnniento. Tal vez por otra causa, ya que las con- 
ductas no verbales admiten muchas posibles interpretaciones, según 
el contexto de la relación cn la que tienen lugar Es el caso de aquella 
viejecita del cuento que no paraba de llorar duiante todo el sermón 
del padre capuchino InteiTogada por la causa de sus làgnmas, res- 
pondió que las baibas del frailc Ic rccordaban mucho a una cabia que 
se le habia muerto y a la que apreciaba extremadamente Fuera de la 
nota de humor, el lenguaje (comunicación digital) especifica el scnti- 
do en que hay que intcrpretai el llanto (comunicación analògica) 

La diferencia entie comunicación analògica y digital es impor- 
tantc, porque los aspcctos de la relación (cf regla 2 "') se expresan la 
mayor parte de las veces a traves de la comunicación analògica Los 
aspectos que atairen al contcnido, por el contrario, se expresan en la 
mayoría de los casos mediante la comunicación digital 

Puesto que la comunicación analògica es aproximativa, quizà 
ambigua y menos precisa que la comunicación digital, surgen inse- 
guridades precisamente en el terreno de las relaciones. Una sonrisa 
puede expresar la simpatia o el desprecio Por eso, para la aclaración 
de la relación es necesano dai información directa, digital Es la li- 
mitdción que ticne el lenguaje no verbal, que rcquicrc del comple¬ 
mento del lenguaje verbal para concretar su significado 

' \1 Bikki \niiiL. I/iuihIli adunin (M.idiid 1081)66 
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4. Comunicación simètrica y complementaria 

La última regla re/a así; «Todos los intercambios comunicacio- 
nales son simétricos o compleinentarios, según que estén basados en 
la igualdad o en la diferencia» 

En esta regla sc trata del poder y de la influencia que poseen los 
interlocutores. 

En una rclación simètrica ambos interlocutores parten de una rc- 
lación dc igualdad o tienden al menos a reducir entre el los las dife- 
rencias de rango. Esto se puede mostrar, por cjemplo, en que hablan 
por un igual. 

En el caso de una comunicación complementaria, por el contra¬ 
rio. las conductas de los interlocutores estan cn una relación de com¬ 
plemento. Esto puede aparecer, por ejemplo, en que uno habla niu- 
cho y el otro calla. 

.lunto a la capacidad dc poder distinguir en la comunicación 
cl aspecto del contenido y cl aspecto de la relación es neccsario tam- 
bién comprcndcr algo de interacciones complementarias y si- 
mctricas. 

En la predicación se da una comunicación complementaria que 
se basa en posiciones distintas y complementarias, como es cl caso 
de la relación entre cl predicador y los oyentes. E’n la situación dc la 
prcdicación. por el contexto .'.ocial y cultural, se da màs bien una re¬ 
lación complementaria, porque el predicador liene mayorcs conoci- 
mientos de la matèria (coin|)lementaricdad del contenido) y porque 
los fieles SC cncuentran cn ei rol de scr alimentados espiritúalmente 
(complemcntariedad dc relación). Estàs posiciones detennittan cl de- 
sarrollo de la comunicación. FI predicador no puede definir su posi- 
ción sin relación a los oyentes y, a la inversa, tampoco los oyentes 
pueden definir su posición .-.in relacionaria con cl predicador. 

El peligro de la complemcntariedad en las relaciones hnmanas es 
la rigidez. Una solución es iiasar a la otra forma de relación, la simè¬ 
trica. Ha de ser preociipación del predicador dar a los oyentes el sen- 
timiento de simetria a nivcl de la relación, como proporcionaries el 
sentimiento de ser considciados como personas aduilas por el pre¬ 
dicador. 

í’ \\ '[/i \\\Kk*,i. li Hi I). J\ti\S(iN. Teoria íh’ 1(1 ^ oiuiiiiii íi( loii l/ii- 

niiiiia. 70 


5. Autorrevelación y demanda 

El modelo comunicativo de P. Watzlawick ha sido desarrollado 
màs ampliamente por otros autores, como F. Schulz von Thun En 
este autor una noticia no tiene sólo dos aspectos (contenido y rela¬ 
ción), como en P. Watzlawick, sino cuatro: aspecto objetivo, aspecto 
de autorrevelación, aspecto relacional y aspecto de demanda. El as¬ 
pecto objetivo corresponde al aspecto del contenido en Watzlawick. 
Los aspectos de autorrevelación y llamada enriquecen el aspecto de 
rclación de P. Watzlawick. 

El aspecto de autorrevelación en el predicador puede tener mati- 
ces triviales: habla espanol, tiene una voz agradable, se le ve tranqui- 
lo, tiene fino sentido del humor. A niedida que habla, este aspecto va 
creciendo. Por medio de senales no verbales, el predicador va co- 
municando gradualmente su identidad. En determinadas situaciones 
puede dominar al mensaje, cuando el centro de gravedad està en el 
lucimiento personal del predicador, cuando se escucha complacido a 
sí mismo. La fmalidad de la predicación es en este caso mostrar a los 
oyentes lo bien que lo hace el predicador. Aquí, lamentablemente, se 
desplaza el centro de gravedad y el aspecto de autorrevelación ad- 
quiere un peso excesivo. 

El aspecto de demanda entraíïa grandes peligros para la comuni¬ 
cación. Las personas quieren hacer cosas que les salgan a ellas de 
dentro; las exhortaciones hacen imposiblc la conducta espontànea. 
F. Schulz von Thun trae un ejemplo convincente: 

«Un muchacho de 14 anos, cuyos padres querían pasar 
fuera cl fm de semana, se había propuesto cavar el huerto 
para preparar a su padre una agradable sorpresa cuando re- 
gresase. Al despedirse dijo el padre: “[...] y si te aburres mu- 
cho, quizà podrías cavar el huerto”. Un grito interno de dc- 
cepción, todo estaba estropeado. El joven no podia cavar el 
huerto, porque, por la exhortación, quedaba devaluada para 
él esta acción». 

Si el predicador se interesa un poco en la comunicación y se da 
cuenta de la conducta comunicativa suya y de la de sus oyentes pue¬ 
den mejorar muchas cosas. 
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III PREDICAClON Y RELACION 


La predicación no puede quedar reducida a ofrecer unos contem- 
dos Tampoco la predicación logra ser una buena comunicación si no 
se establece una relación entre el predicador y los oyentes <,001110 se 
logra una buena relación'^ 

En todas las investigaciones sobre comunicación aparecen como 
condiciones reconocidas para una buena relación las variables fun- 
damentales establecidas por Rogers La aceptación incondicional 
del otro, la comprensión empàtica y la autenticidad, que ya expusi- 
mos al hablar del predicador en el capitulo VI La competència ho- 
milética es siempre una competència comunicativa 

CONCLUSION Hemos querido resaltar que la comunicación es 
un aspecto característico de la predicación. Es de sumo interès pasto¬ 
ral que el predicador conozca las leyes fundamentales de la comuni¬ 
cación y llegue a darse cuenta de los procesos comunicativos que 
pone en marcha. Porque sólo cuando sea consciente de ellos, procu¬ 
rarà corregirlos cuando sea necesano 

’ C R RcXiIrs EÍ pioce\o de (omeitiise en pcnoua ot 248ss 
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Seria de desear que un alumno al acabar la ensenanza secundaria 
hubiese aprendido a hablar en público Un objetivo relativamente fà¬ 
cil de alcanzar si se intentase Lamentablemente, nos encontramos 
' con unos estudiantes de teologia que no han recibido esta educación 

' Y <,de qué sirve prepaiar metódicamente una predicación, como he- 

I mos expuesto a lo largo del manual, si luego no se entiende a causa 

I de la deficiente pronunciación del predicador‘3 De ahi la utilidad de 

I un curso de oratona 

I Exponemos a continuación un método sencillo cuya eficacia ha 

podido comprobar el autor no sólo con los estudiantes de teologia, 
sino también con otros públicos diversos. Se trata de un adiestra- 
miento en la expresión oral progresivo y metódico cuyo desarrollo 
ofrecemos a contmuación, siguiendo libremente a A Lange ^ Se tra¬ 
ta de un método, que cada cual puede combinar y aplicar a su mane¬ 
ra, y no seguirlo al pie de la letra. 

El objetivo del curso es aprender a expresar sus ideas con norma- 
j lidad Aprender a hablar como cuando éramos ninos No se trata de 

’ formar oradores, sino de que el futuro predicador aprenda a expresar 

sus ideas con la misma soltura y carència de mhibiciones que poseia 
I en la mfancia 

j Alrededor de la vemtena es el número ideal de participantes. 

Contando con sesiones de aproximadamente una hora de duración, 
este tamano del grupo permite la mtervención de cada uno en cada 
sesión, al menos en la primera mitad del curso Su papel no es sólo el 
de oradores, son también oyentes, dispuestos en filas e hileras para 

' Transcnbü y aclualizo aqui mi articulo «Adieslramienlo en la expiesion oial» 
Monilot Educadoi (1994) 30-34 
A Lanoi , Del Reduí i o c 
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asemejarse al público que asiste a una conierencia, y, fmalmente, 
ademas de oradores y oyentes, ejeieen sobic todo la función de cnti- 
eos tras la actuación de un companero 


Fase prèvia: Respiración y relajación 

Antes de cometizar con los ejercicios propios de la expresion oial 
se llama la atención de los alumnos sobre dos puntos previos impor- 
tantes la lespnación abdominal y la relajación 

Se pueden ofiecer teemeas para logiar la rcspuación diafragmati- 
ca, insistentemente recomendada por los profesores de canto, poi los 
efeetos que tiene sobie la \oz, al hacerla mas plena y robusta, a la 
vez que suena mas hermosa y mas profunda 

Brevemente se hace referencia a las diversas técmcas de relaja- 
cion, como raedio de reducir la tensión o el imedo que uno pueda 
sentii en un momento determinado Ademas, la relajación de la man¬ 
díbula va a influir positivamente en la dicción 


Paso primero: Contar fàbulas 

ím esta fase la crítica se centra siempre en estos dos puntos Pro- 
nunciación y contacto con los oyentes 

a) Pronunciación <^Se entiende bien lo que digo^ No «tragar- 
se» el final de las palabras Abrir la boca No córrer Estos son los 
defectos habituales a corregir Se hacen algunos ejeicicios de articu- 
lación, mediante la dicción de textos difíciles, con trabas en la boca 

b) Contacto con los oyentes Normalmente con la mirada No 
dirigir la vista al techo o a la ventana Pasear la mirada por todo el 
auditorio, no fijàndola en el director del curso o en un oyente deter- 
mmado 

Para superar las mhibiciones, el curso comienza con la recitación 
de fabulas, muy bien sabidas, pero no aprendidas de memòria Sa- 
bérselo bien es uno de los pilares de la expresión oral Aspiramos a 
hablar libremente, repetir de memòria nos puede jugar alguna mala 
pasada 

Los alumnos son llamados uno tras otro, sin orden preestableci- 
do Salen al frente, y de pie, sm mngún obstàculo delante (mesa, pu¬ 
pitre, etc ), lecitan su fàbula Seguidamente escuchan la critica de 
sus companeros sobre los dos puntos arriba mdicados 
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Se eligen las fàbulas en los ejercicios de expresion de ideas por 
sus características de objetividad, claridad y empleo de imàgenes, 
que sirven de modelo para toda exposicion Las fabulas utilizan un 
vocabulano concreto de seres y cosas que se pueden dibujar o llevar 
en una carretilla zorra, uvas, cuervo, queso, agua, etc. Los que he- 
mos estudiado tenemos el peligro de hablar abstractamente con pala¬ 
bras que no se pueden poner en la carretilla corrupción, austeridad, 
solidandad, pobreza, falta de perspectivas, etc 

A fin de ejercitai la concentración, la sangre fria y proseguir la 
superación de las mhibiciones, cada participante cuenta todavia otras 
dos fàbulas màs, con dificultades aiïadidas 

Al contar una fàbula se le interrumpe en un momento determma- 
do de la narración y se le ruega que comience de nuevo Al poco 
rato, se le pide que prosiga en aquel lugar de la fabula donde había 
sido mterrumpido La crítica sigiie siendo la imsma Proniinciación y 
contacto con los oyentes 

Dos participantes se colocan frente a frente miràndose a los ojos 
Los dos comienzan a la vez a contar sii fàbula, cada uno la suya 


Paso segundo: La interpretación de una fàbula 

De lepetir fàbulas pasamos a mterpretarlas con nuestras propias 
palabras Tras contar una fàbula, se hace una aphcación a algún as¬ 
pecte de la situación actual, cultural, social o política Esta aplica- 
ción es de libre mvención La lógica, la imaginación, la riqueza de 
vocabulano y la cultura general van a determinar el valor de esta se- 
gunda fase 

No es raro que se dé un contraste notono entre el lenguaje con¬ 
creto de la fàbula y el vocabulano abstiacto de la aplicacion (imposi- 
ble de poner en la carretilla) 


Paso tercero: La vivència personal 

La tercera fase no debe decepcionar ni al prmcípiante ni al orador 
avanzado Se ha escogido como tercer ejercicio la «vivència perso¬ 
nal» Aquí ya no hay lugar a la repetición, todo se debe a la creativi- 
dad Bastan unos pocos mmutos, no llegar nunca a díez Pero en es¬ 
tos mmutos se debe aprender a prescindir de todo lo superfluo, a 
narrar con amemdad y a explicar las cosas popularmente 

No se precisa un largo tiempo de preparación Basta un informe 
de los hechos que se prepara esquemàticamente en una ficha, luego 
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se Icc vanas veces y se asimila según el método indio, «con los ojos 
cerrados y el cuerpo relajado» Esto es todo Lo que se ha vivido se 
puede contar Para que salga ordenado y con garra de la boca del ora¬ 
dor, es necesana una breve reflexion previa 

Una ayuda es la estructura tnpartita Al escnbir el esquema se in- 
dican tres partes, que no es preciso nombrar al hablar, pero que cons- 
tituyen como el esqueleto que da orden y consistència al discurso 


Paso cuarto: Toma de postura 

Antes de exponer el paso siguiente, que consiste en tomar postu¬ 
ra ante un asunto, vamos a ocuparnos de dos nuevos puntos de la cri¬ 
tica Mientras en la narracion de las fabulas y de la vivència personal 
dingimos nuestra atencion al examen de la pronunciacion y del con- 
tacto con la mirada, en los ejercicios siguientes incorporamos dos 
nuevos puntos de crítica los gestos y la melodia de la voz 

Vale màs ser demasiado parco en gestos que deinasiado gesticu- 
lante Un gesto mtranquilo genera automàticamente intranquilidad 
entre el auditono. Ademàs, nos recuerda demasiado a los actores de 
teatro El orador, sin embargo, nunca debe dar la impresión de que 
està baciendo teatro 

En cuanto al volumen de la voz, el buen orador ni grita, ni susu- 
rra Eleva y baja la voz, segun lo exija el tema Las narraciones in- 
sertas en la exposición las cuenta en un tono de conversación y en las 
frases importantes su voz se bace màs potente y suena entonces màs 
plena Los oradores que se mantienen siempre en el mismo tono cau- 
san un efecto soporífero 

Tomamos de nuevo el bilo de los tres pasos anteriores Contar fà- 
bulas nos famibanzó con los fundamentos de la narración Anadir a 
la fàbula una apbcación nos abrió las puertas al discurso creativo 
Del tercer paso mantenemos la estructura tnpartita, el esquema es- 
crito y la creatividad en el contemdo. A esto se aíïade como novedad 
la toma de postura frente a una cuestión. No sólo es narrar, como en 
los pasos anteriores, sino que ahora se abordan problemas y se expo- 
nen las razones que dan fundamento a la opimón propia sobre el 
tema 


Paso quinto: El discurso persuasivo 

Avanzamos un paso màs No se trata sólo de confesar las propias 
convicciones, sino de persuadir Para ello nos hemos de dirigir no 


sólo a la cabeza de los oyentes, como cuando se trata de informar, 
smo que hemos de apuntar también al corazón con una estrategia que 
no pierda de vista nunca el objetivo pretendido 

Y aumentamos los puntos de crítica, a los ya examinados anadi- 
mos otros nuevos Cada participante recibe una ficha que contiene 
cada una un aspecto diferente sobre el que hacer la crítica Estas fi- 
chas van rotando entre los alumnos tras cada intervención. Aparte de 
màs puntos de crítica, se logra así sensibilizar a los oyentes en aspec- 
tos diversos de la exposición He aquí un repertorio del contemdo de 
algunas de las fichas utibzadas en este curso Pronunciación, contac- 
to con los oyentes, melodia de la voz, gestos con las manos, expre- 
sión de la cara (lenguaje de los pàrpados y de las cejas), otros gestos 
con el cuerpo (aparte de manos y cara), gracia de los ademanes, pos¬ 
tura, entusiasmo, defectos del lenguaje (muletillas, palabras macaba- 
das), plan y programacion del discurso, etc 


Paso sexto: Elaboración de un guión 

Remitimos a las indicaciones dadas màs arriba, en el capitulo X, 
sobre preparacion de un esquema de predicación 

Se ofrece, en piimer lugar, un método de elaboración de un 
guion, que tiene en cuenta la estructura tnpartita, precedida por una 
mtroducción y seguida de una conclusión Ya vimos cada una de sus 
partes Solo queda senalar que se tiene muy en cuenta la fmabdad de 
la exposicion, para evitar la prolijidad y sabrse del tema 

Se cuida con mimo tanto ta mtroducción, que no debe ser dema- 
siado larga, como el final, que también debe ser corto Por eso hay 
que preparar el final tan cuidadosamente como la mtroducción 
En el mismo capitulo X vimos el modelo según la psicologia 
del aprcndizaje, que presenta otra posibilidad diferente de estructu¬ 
rar las ideas en una exposición 

Nmguna de las dos formas tiene una vabdez exclusiva, màs bien 
es adecuado cambiar la estructura de la exposición segun sea la fma¬ 
bdad y la situación de la misma 

Esperamos que haya quedado suficientemente claro que en el 
adiestramiento en la expresión oral no juega un papel decisivo pro¬ 
porcionar unos conocimientos de oratoria, por útiles que puedan ser 
Lo decisivo es eliminar, mediante los ejercicios progresivos, los 
complejos de mfenoridad, lo importante es superar aquellas mhibi- 
ciones que en modo alguno asomaban al hablar cuando teníamos 
tres, cuatro o emeo anos de edad «Os aseguro que si no cambiàis y 
os hacéis como estos chiquillos, no entraréis en el Remo de Dios» 
(Mt 18,3). 
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